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EDITORIAL

Presentamos hoy el número 2 del volumen 7 de Ciencia e Investigación Reseñas.

Stella González Cappa nos cuenta su trayectoria en el estudio de enfermedades infecciosas (primero con el virus 
de Junín y luego con la enfermedad de Chagas); vemos en sus comienzos las menciones a dos grandes investiga-
dores de generaciones anteriores: Armando Santiago Parodi y Alfredo Lanari. Como nota al margen, recuerdo mis 
primeros encuentros con Stella en el ámbito del Foro de Sociedades Científicas, importante precursor del actual 
Encuentro permanente de Asociaciones Científicas – EPAC, que fogonea AAPC.

La Geología regional aparece en la pluma de Héctor Leanza. En su Reseña también se mencionan destacados 
maestros de generaciones anteriores como don Pablo Groeber, su propio padre Armando F. Leanza, Eduardo Holm-
berg y Roberto Caminos, entre tantos otros. Estas dos primeras reseñas ilustran también la falacia de pensar que el 
quehacer científico está libre de riesgos: Stella nos cuenta cómo se infectó con el virus de Junín, y Héctor describe 
los riesgos del andinismo que, en una ocasión, casi le cuesta la vida.

Carlos Marquís nos lleva a un territorio diferente: desde la sociología, y hacia la gestión de la educación. Ahora 
vemos también grandes nombres del pensamiento previos a las generaciones reseñadas, como Gino Germani, pero 
vemos también intelectuales y políticos de distintas orientaciones buscando definir rumbos para el país. Las turbu-
lencias políticas están, por supuesto, al orden del día ilustradas por su prolongado exilio en México.

Jaime Moragues me lleva a terrenos más familiares, con nombres de gente muy destacada que conocí personal-
mente durante mi paso por CNEA: Martín Crespi, Emma Pérez Ferreira, Walter Scheuer. Aquí vemos de qué manera 
un proyecto con una finalidad claramente definida -desarrollar las tecnologías nucleares- si tiene apoyo con conti-
nuidad impacta en muchas áreas no contempladas originalmente; en este caso en el desarrollo de la energía solar. 

Finalmente, Graciela Riquelme vuelve sobre el tema de la educación, específicamente, en el área novedosa de 
la Economía de la Educación. Graciela describe cómo su padre llegó desde Paraguay, y también menciona a varios 
referentes que ya no están: Gilda Romero Brest, Héctor Félix Bravo, Juan Carlos Tedesco. 

Las ciencias sociales van, de a poco, ocupando el lugar que merecen en nuestras revistas. Creo recordar que 
esta es sólo la segunda vez que incluimos dos reseñas de esa área cuando lo usual en el pasado era poder incluir, 
con suerte, una en cinco.

Que lo disfruten.

								        Dr. Miguel Ángel Blesa

Buenos Aires, mayo de 2019. 

Asociación Argentina 
para el Progreso 
 de las Ciencias





SEMBLANZA 

Podría decir que mi relación con 
la Dra. González-Cappa es tan re-
ciente o tan antigua como mi rela-
ción con este país. La conozco hace 
casi veinte años, lo que puede ser 
poco en comparación con toda la 
trayectoria que ella ya tenía para 
cuando recién venida tuve el gusto 
de acercarle mi CV para postularme 
a una beca doctoral de ANPCYT. 
Cuando la conocí, la Dra. Gonzá-
lez-Cappa era Investigadora Princi-
pal de CONICET y, como profesora 
Titular era la Directora del Departa-
mento de Microbiología, Parasitolo-
gía e Inmunología de la Facultad de 
Medicina de la UBA.

Fue la directora de mi tesis doc-
toral sobre presentación antigénica 
de Trypanosoma cruzi y en su labo-
ratorio tuve la oportunidad de traba-
jar con un equipo de excelentes per-
sonas que actualmente son mis ami-
gas. Stella ya no estaba en la mesa-
da pero desde nuestras inagotables 
charlas en su despacho me enseñó a 
organizar mis resultados y situarlos 
en el contexto más grande de la in-
fección con T. cruzi de la cual tiene 
un amplísimo conocimiento. Varios 
aspectos rubricaron nuestra afinidad 
durante esas charlas: las dos somos 
médicas y desde temprano decidi-
mos que nuestra vocación era la in-
vestigación y, más aún, la microbio-
logía. Creo que las dos, después de 
graduarnos, tuvimos que hacer fren-

SEMBLANZA DE STELLA GONZÁLEZ-CAPPA
por Catalina D. Alba Soto

te a querer dedicarnos a una labor 
distinta a la del médico asistencial 
que nuestro entorno esperaba. Nun-
ca lo hablamos directamente pero es 
algo que siempre estuvo entre noso-
tras. Destaco su capacidad de escu-
char, de emitir opiniones sin aplastar 
las de su interlocutor, de mantenerse 
fiel a sus principios y, sobre todo, su 
honestidad intelectual. Volviendo a 
los resultados, siempre ha sido más 
importante para ella que la eviden-
cia sea sólida aún cuando signifique 
repetir un ensayo varias veces; así 
sea el ensayo que suele hacer falta 
para atar el nudo de una publica-
ción. Otra cosa que destaco es su 
generosidad intelectual. Teniendo 
en su mente proyectos propios que 
hubiera querido que encarásemos, 
siempre nos dio la libertad para en-
caminar nuestras investigaciones 
hacia el lugar donde a cada uno de 
nosotros nos interesaba llegar. Así, 
según nuestro background algunos 
quisimos ver el árbol, otros el bos-
que, unos nos propusimos respon-

der preguntas de ciencia básica y 
otros atendimos necesidades de la 
clínica. Pero todos contamos siem-
pre con su apoyo incondicional, en 
cada caso.

Además de ser mi directora de 
tesis, Stella fue quien me motivó 
para ejercer la docencia en el De-
partamento de Microbiología de la 
Facultad de Medicina con lo cual 
hemos compartido la vida acadé-
mica tanto en docencia como en in-
vestigación. En este sentido, destaco 
su voluntad de ejercer en lo perso-
nal y de transmitir a su grupo de co-
laboradores que la investigación y la 
docencia son dos actividades igual-
mente importantes y complemen-
tarias. Su compromiso con la Uni-
versidad de Buenos Aires y con la 
Facultad de Medicina, en particular, 
ha sido constante. Fue varias veces 
directora del Departamento, miem-
bro del Consejo Directivo y uno de 
sus últimos cargos en gestión creo 
que fue el más interesante: como  
Secretaria de Ciencia y Técnica de 
la Facultad de Medicina contribuyó 
a fortalecer la capacidad de inves-
tigación en la Facultad. Soy testigo 
de todo ese proceso en el que esta 
secretaría se hizo cargo de todo lo 
concerniente a los Doctorados de 
esta facultad agilizando y jerarqui-
zando los mismos. Con represen-
tantes de cada Departamento y de 
cada bioterio de la Facultad, desde 
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la Secretaría de CyT se comenzó a 
trabajar en medidas de seguridad 
y descarte de residuos patológicos. 
Esto motivó la creación de la ofici-
na de Higiene y Seguridad y del CI-
CUAL de la Facultad que continua-
ron e incrementaron estas tareas. 
Tanto en el CONICET como en la 
Agencia participó en distintas tareas 

de gestión formando parte de comi-
siones y juntas. En todos los ámbitos 
en los que se ha desempeñado Ste-
lla ha demostrado una capacidad de 
diálogo amplio que le permitió ge-
nerar fuertes lazos y relaciones con 
personas de diversas orientaciones 
y opiniones. Volviendo a nuestras 

conversaciones, para ella fue una 
pequeña decepción que yo, siendo 
colombiana, no fuera hábil prepara-
dora ni ávida consumidora de café. 
Así las cosas, nos hermanó su cajita 
de té siempre con mil variedades y 
yo, para compensar, en mis viajes a 
Colombia siempre le traigo café. 



UN LARGO CAMINO CON LA 
PARASITOLOGÍA
Palabras clave: Parasitología, Enfermedad de Chagas y variación intraespecifica de T.cruzi, Células Dendrítica y Células NK, Estrongiloidosis fuera de área endémica.
Key words: Parasitology, Chagas disease and Intraspecific variation of T.cruzi, Dendritic Cells and NK Cells, Strongyloidosis outside the endemic area.

 1. INTRODUCCIÓN

Escribir esta reseña presenta para 
mí varias dificultades. Algunas rela-
cionadas con el modo autorreferen-
cial, en el que influyen modestia y 
autoestima entre las que es necesa-
rio buscar el equilibrio. Otras, más 
fisiológicas, están relacionadas con 
la memoria. Aún en los jóvenes el 
recuerdo de algunos hechos puede 
modificarse después de un tiempo 
de ocurridos y en los mayores, a me-
dida que pasan los años, los olvidos 
son más frecuentes. Espero poder 
sortear estos inconvenientes lo me-
jor posible.

Nací en la ciudad de Bahía Blan-
ca. Soy la hija mayor de cuatro her-
manos, Norma dos años menor, Al-
fredo y Miguel Ángel, seis y nueve 
años menores, respectivamente. Mi 
madre, María Antonia, era ama de 
casa, y mi padre, Genaro, empleado 
de una droguería con funciones de 
contador y síndico.

A mi madre, en mis primeros 
recuerdos, la veo arropándonos en 
las frías noches bahienses y ocupa-
da en las tareas domésticas mientras 
nos hacía repetir las tablas de mul-
tiplicar una y otra vez. Uno de los 
primeros recuerdos relacionados 

con mi padre es la alegría que me 
producía acompañarlo algunos fines 
de semana a su trabajo, donde ha-
bía unas bolsas gigantes (al menos a 
mí así me parecían) con pastillas de 
oruzúz, que me encantaban. Tam-
bién lo recuerdo injertando rosales 
en el jardín.

Viví en la casa en que nací has-
ta los quince años. Concurrí a la 
escuela primaria del barrio, una 
escuela pública donde tuve maes-
tras de las que aún conservo bue-
nos recuerdos, especialmente de la 
maestra de primer grado inferior, la 
señorita Chocha. Cuando terminé 
de cursar 5to grado, y previo exa-
men de ingreso, me inscribí en la 
escuela Normal Nacional, allí ter-
miné el último año de mi educación 
primaria y tuve la suerte de contar 
con una maestra extraordinaria, la 
Sra. de Mayer Méndez, quien mar-
có muchos aspectos de mi vida de 
estudiante y de docente. En esta 
misma escuela cursé mi educación 
secundaria obteniendo el título de 
Maestra Normal Nacional. Durante 
este período tuve algunos profeso-
res excelentes, especialmente en los 
dos últimos años cuando la escue-
la fue incorporada a la Universidad 
Nacional del Sur. 

De la época en que cursé el se-
cundario guardo muy grato recuer-
do. Supongo que como la mayoría 
de los adolescentes fue en esa épo-
ca cuando hice el mayor número de 
amigos, principalmente entre mis 
compañeros de escuela y los de un 
club bahiense al que concurría a 
practicar natación. Solíamos reunir-
nos en diferentes casas para conver-
sar, escuchar música y bailar, siem-
pre bajo la mirada atenta pero dis-
creta de los padres. Estas reuniones 
se llamaban “asaltos” y a ellas cada 
concurrente llevaba algo. Aún hoy, a 
pesar de haber pasado 62 años, con 
mis compañeras de curso nos reuni-
mos cada 11 de setiembre en la ciu-
dad de Bahía Blanca. La vida nos ha 
privilegiado de algún modo ya que 
la gran mayoría de un curso de 49 
alumnos, 48 mujeres y 1 hombre, 
todavía hoy estamos en condiciones 
de concurrir a estas reuniones.

Al concluir la educación secun-
daria tomé una de las decisiones 
más importantes de mi vida: dejar 
el refugio seguro de la casa paterna 
para aventurarme en la gran ciudad, 
ya que deseaba estudiar Medicina 
y en la universidad local no existía 
esta carrera. A mi padre no le con-
vencía demasiado que me traslada-

Stella González-Cappa
IMPaM (Instituto de Investigación en Microbio-
logía y Parasitología Médica -UBA/CONICET)  
Dpto. Microbiología,  Facultad de Medicina 
UBA.

smgcappa@gmail.com
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Figura 1. Vista del patio del Viejo Hospital de Clínicas.  Detrás se ve la 
Facultad de Medicina.

se sola a Buenos Aires pero de las 
carreras que había en Bahía Blanca 
la única que tenía como segunda 
opción era Ingeniería (en esa época 
en la Universidad Nacional del Sur 
sólo Ingeniería Civil), cuyo ejercicio 
de la profesión iba a ser más duro 
que en Medicina, por lo que final-
mente accedió. 

 2. LA ÉPOCA UNIVERSITARIA

A principios de 1957 llegué a 
Buenos Aires y me inscribí en la 
Facultad de Medicina de la UBA. 
Cuando comencé a cursar ni ima-
ginaba que estudiando esta carrera 
uno pudiese hacer algo diferente a 
la medicina asistencial. En el tercer 
año teníamos tres materias: Micro-
biología, Patología y Semiología. 
Corría el año ´59. 

Microbiología era una materia 
larga y tediosa que no me había des-
pertado mayor entusiasmo. En esa 
época se hacía hincapié especial-
mente en la morfología de los pará-
sitos y en sus ciclos de vida, en los 
cultivos bacterianos para diferenciar 
especies y en los micóticos. Se estu-
diaban algunos virus, entre ellos In-
fluenza, único en el que se analiza-
ba parcialmente su interacción con 
la célula hospedadora. Inmunología 
prácticamente se circunscribía a 
serología. No se estudiaba biología 
molecular (hacía pocos años que se 
había descubierto la estructura tridi-
mensional del ADN). Se llegaba a la 
enfermedad que aquellos causaban 
sin comprender los mecanismos 
que conducían a la misma, o con 
una idea muy somera de algunos de 
ellos.  

Semiología era la primera mate-
ria que se cursaba en los hospitales 
y quizá por esta circunstancia nos 
sentíamos casi médicos. Yo la cursé 
en el viejo Hospital de Clínicas (Fi-
gura 1).

Las actividades de laboratorio se 
intercalaban con las recorridas de 
sala y el contacto con los pacientes. 
Como me gustaba la microscopía, 
cuando llegué a Hematología que-
dé subyugada y comencé a concu-
rrir a ese laboratorio en mi tiempo 
libre. Por primera vez utilizaba un 
microscopio binocular. Al principio 
veía las células en un campo bidi-
mensional, pero un día esta visión 
se transformó en tridimensional. Fue 
increíble descubrir la tercera dimen-
sión de las células. El hematólogo 
era Roberto Ceriani, quien estaba 
realizando un estudio con Armando 
Santiago Parodi, profesor de la en-
tonces Cátedra de Microbiología y 
Parasitología. Parodi era un virólogo 
que en el año ´58 había descubierto 
el virus Junín, agente etiológico de 
la Fiebre Hemorrágica Argentina. 
Este virus produce plaquetopenia y 
por ese motivo ambos estaban rea-
lizando un trabajo en colaboración. 

A principios de 1961 Ceriani se 
trasladó a los EE.UU., y yo me incor-
poré a la Cátedra de Microbiología 
e inauguré mi primer día de trabajo 
infectándome accidentalmente con 

el virus Junín. En aquella época las 
medidas de bioseguridad eran muy 
laxas. Esto ha mejorado con los 
años, tanto por la incorporación de 
nuevos métodos/técnicas/equipos 
así como por la aplicación estricta 
de las medidas de bioseguridad.

El curso de mi enfermedad fue 
grave. Quizá contribuyó a ello mi 
estado anímico ya que un año antes 
había fallecido mi padre y ese fue 
el primer golpe duro que me deparó 
la vida. Me repuse de la enfermedad 
pero tuve una convalecencia larga y 
perdí un año de la carrera. La venta-
ja fue que a partir de ese momento 
estaba protegida contra nuevas in-
fecciones por este virus. Por ese en-
tonces mi hermana, que estudiaba 
abogacía, vivía conmigo en Buenos 
Aires, mientras mi madre continua-
ba en Bahía Blanca con mis dos her-
manos varones. Sin embargo, fue a 
partir de mi enfermedad que decidió 
trasladarse a Buenos Aires. Nos ubi-
camos en un departamento en la ca-
lle Junín, equidistante de la Facultad 
de Medicina y de la de Abogacía. 
Mis hermanos estaban cursando el 
colegio secundario.
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Durante mi período de estudian-
te participé en algunas publicacio-
nes sobre el virus Junín, en una de 
ellas con rol protagónico. El tema 
consistía en el estudio hematológico 
de cobayos infectados donde utilicé 
lo que había aprendido durante mi 
pasantía por el laboratorio de he-
matología de la sala 9 del Hospital 
de Clínicas. En este trabajo, que fue 
publicado en la Revista de la Socie-
dad Argentina de Biología en 1965, 
se señalaba la probabilidad de que 
el virus Junín tuviese acción directa 
sobre los megacariocitos. Creo que 
nadie creía que esto fuera factible 
pues el trabajo lo firmamos solo 
dos estudiantes de medicina, Mej-
szenkier y yo1. Más de una década 
pasó hasta que se comunicaron re-
sultados compatibles con la infec-
ción productiva de estas células2, 3. 
Durante mi estadía en los laborato-
rios de virología trabé una fraterna y 
perdurable amistad con Celia Coto 
y Mercedes Weissenbacher, ambas 
exitosas virólogas. La primera fundó 
la Cátedra de Virología en la FCEyN 
de la UBA, y la segunda fue funcio-
naria de OPS trabajando en HIV-
SIDA.

 3. El COMIENZO DE LA CA-
RRERA CIENTÍFICA                             

Hasta que obtuve mi título de 
médica, en abril de 1964, trabajé 
en los laboratorios de virología. Al 
recibirme tuve la disyuntiva sobre si 
me quedaba en el laboratorio o me 
dedicaba a la medicina asistencial. 
Finalmente me decidí por la prime-
ra opción. El Dr. Parodi me propuso 
trabajar en la enfermedad de Cha-
gas. Y allí partí yo, del piso 11 al 13, 
a reunirme con dos colegas también 
recién recibidos, Jorge Yanovsky y 
Gabriel Schmuñis. 

Si bien incursioné en el estudio 
de otros parásitos, como menciona-
ré más adelante, mi camino en el 
mundo de la ciencia estuvo marca-

do primariamente por la enfermedad 
de Chagas y el Trypanosoma cruzi. 
Recuerdo que en una oportunidad, 
muy al comienzo de mi carrera, lla-
mé al Dr. Lanari y le pregunté si me 
ubicaba, y su respuesta fue: “cómo 
no la voy a ubicar si Ud. viene a ca-
ballo de un tripanosoma”. 

Jorge, Gabriel y yo teníamos co-
nocimientos rudimentarios de la-
boratorio experimental cuando nos 
iniciamos en el estudio de esta pato-
logía. En un principio establecimos 
el ciclo biológico del parásito en el 
ratón, luego preparamos antígenos y 
desarrollamos algunas técnicas se-

Figura 3. En el comedor del piso 11 (año 1966).  Sentado Gabriel Schmu-
ñis, luego el Dr. Armando Parodi. En segunda línea Miguel Angel Gonzá-
lez, María Elena Etcheverry y yo.

Figura 2. La prensa Ribi. Opera Jorge Yanovsky y observa el Dr. Armando 
Parodi. Año 1964.
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rológicas. También incursionamos 
en estudios de inmunoprotección. 
Preparábamos un antígeno super-
potente con una prensa sofisticada 
(“la Ribi”) de las que había dos en 
el país (una, la nuestra, y otra, en el 
entonces Instituto Nacional para el 
Diagnóstico e Investigación en en-
fermedad de Chagas, Dr. Mario Fata-
la Chaben) y una tercera, en alguna 
otra parte del mundo (Figura 2). En 
ese entonces era un ritual almorzar 
con el Dr. Parodi en el comedor del 
piso 11 (Figura 3).

Los poderosos antígenos que ob-
teníamos presentaban altos títulos 
para serología y brindaban buena 
protección al ratón frente a desafíos 
con parásitos de alta virulencia 4, 5, 6. 

Con parte de estos estudios nos pos-
tulamos y ganamos en 1969 el Pre-
mio Academia Nacional de Medici-
na. El trabajo lo titulamos “Inmuni-
dad en tripanosomiasis americana” 
y lo firmamos, por orden alfabético, 
González Cappa SM; Schmuñis GA; 
Taratuto AL; Traversa OC y Yanovsky 
JF.  

 4. MI ESTADÍA EN EL EXTRAN-
JERO                                                      

En la década del ´60 Víctor Nus-
sensweig, investigador brasileño, 
había publicado un trabajo sobre di-
ferencias antigénicas entre cepas de 
T. cruzi identificando dos grupos in-
munológicos distinguibles por técni-
cas de inmunoprecipitación en agar 
frente a un inmunosuero de caba-
llo7. El tema despertó mi interés por 
las posibles variaciones intraespecí-
ficas de este parásito. Por eso, cuan-
do a fines del ´66 debía trasladarme 
al Communicable Disease Center 
(CDC- Centro de Enfermedades 
Comunicables) de Atlanta, Georgia 
(EE.UU.), con una beca externa del 
CONICET, le solicité a Alberto Ce-
risola, quien en ese entonces dirigía 
el Instituto Fatala Chaben, que me 
facilitara algunas cepas argentinas. 

Me dio once cepas, siete de ellas 
argentinas, que viajaron conmigo. 
Los controles aduaneros no eran es-
trictos en ese entonces y se podían 
llevar en el equipaje de mano, cosas 
con las que hoy sería impensable 
trasladarse. 

Realicé este viaje antes de ob-
tener mi doctorado, cuando estaba 
comenzando el tercer año de be-
cas internas del CONICET. En ese 
momento, salvo algunos grupos de 
química y los estudios epidemioló-
gicos en el Instituto Fatala Chaben, 
eran pocos los que trabajaban ex-
perimentalmente en enfermedad 
de Chagas en Buenos Aires y, en 
general, en el país. Probablemente 
esto fue lo que determinó que el Dr. 
Parodi quisiese que yo tuviese una 
formación en un laboratorio de pa-
rasitología extranjero cuanto antes, 
ya que esta formación redundaría en 
beneficio tanto para mí como para 
el grupo y el lugar de trabajo. 

Era la primera vez que salía del 
país y estaba muy ansiosa y temero-
sa. En esa época para ir a trabajar en 
EE.UU. se pedía un examen médico 
que incluía una radiografía de tórax. 
Ésta la realizaban en una pequeña 
placa de no más de 20 x 30 cm. 
De Ezeiza salí sin problemas. Pero 
cuando llegué a Miami, donde tenía 
que hacer aduana, descubrí que me 
había olvidado la famosa placa. Al 
menos tenía los papeles del CDC 
en orden. A los inspectores les debo 
haber dado lástima porque después 
de preguntarme, entre otras cosas, 
si era tuberculosa, a lo que contesté 
negativamente, me dijeron: “ok, va 
al CDC y no es tuberculosa, pase”. Y 
así fue como ingresé en los EE.UU., 
donde permanecí hasta diciembre 
de 1969.

 Tres de las cepas de T. cruzi que 
llevaba habían sido utilizadas por 
Nussenzweig, quien, además, me 
había facilitado una alícuota del 

suero de caballo con el que había ti-
pificado sus cepas. Con cada una de 
ellas, en el CDC preparé antígenos 
y antisueros en conejos y comencé 
trabajando con técnicas de inmuno-
difusión en agar e inmunoelectrofo-
resis.

A diferencia de otros científicos, 
en el extranjero trabajé bastante en 
soledad, ya que mi tema era enfer-
medad de Chagas y en el CDC no 
había grupos de trabajo investigan-
do esta patología. En ese entonces 
sólo preparaban un antígeno para 
diagnóstico y el mismo se hacía 
cuando era requerido. La ventaja 
fue que podía asistir a conferencias 
semanales dictadas por expertos en 
distintos temas de parasitología y de 
microbiología y además disponer, 
con solo solicitarlo, de todo el ma-
terial que necesitaba para mis expe-
rimentos.

Corroboré los dos grupos inmu-
nológicos, descriptos inicialmente 
por Nussensweig, y caractericé un 
tercero pero a diferencia de lo repor-
tado por Víctor, encontré que en to-
dos los grupos había cepas aisladas 
de seres humanos. Además, uno de 
los inmunosueros no pudo recono-
cer un único grupo, lo que indicaba 
que esta cepa debía contener más 
de una población parasitaria. La in-
fección por poblaciones mixtas que 
hoy es conocida y parece tan lógica, 
no lo era en la década del ´60. Las 
herramientas con las que contába-
mos entonces no nos permitieron 
avanzar mucho más. Los resultados 
quedaron plasmados en un traba-
jo que publiqué junto con Irving 
Kagan, mi jefe en el CDC8. Fue mi 
primer trabajo sobre diferencias en-
tre cepas de T. cruzi. Mi interés en 
las cepas creció y cuando regresé al 
país me dediqué a su aislamiento a 
partir de personas infectadas. 
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 5. MI REGRESO AL PAÍS

Quienes habían sido mis com-
pañeros de ruta, previamente a mi 
viaje a los EE.UU., ya no estaban en 
el laboratorio a mi regreso. Gabriel 
realizaba un posdoctorado en NIH y 
Jorge había dejado la Facultad para 
dedicarse a la actividad privada. El 
Dr. Parodi, con cuya sola presencia 
yo me había sentido protegida, ha-
bía fallecido. Así el personal técnico 
del piso 13 y los becarios de para-
sitología quedaron bajo mi super-
visión. Tenía 31 años, los becarios, 
tres en total, eran sólo un poco más 
jóvenes que yo y el personal técnico 
y de maestranza, alrededor de ocho, 
eran mayores. Al principio fue difícil 
pues no estaba preparada para diri-
gir a tantas personas. La supervisión 
de los becarios en general fue fácil 
porque ellos necesitaban y querían 
que alguien, que estuviese presente 
en el laboratorio, los guiase. Con el 
resto fue más complejo. Me habían 
visto partir tres años antes como be-
caria y ahora seguramente se pre-
guntaban qué autoridad podría tener 
sobre ellos.  

Desistí de darles indicaciones 
y comencé haciendo yo la tarea 
de los técnicos. De a poco se iban 
acercando a preguntarme si podían 
ayudarme, ofrecimiento que acep-
taba muy complacida, hasta que les 
fui derivando esa tarea. Nunca había 
pensado en psicoanalizarme hasta 
ese momento, pero tuve que recurrir 
a la ayuda profesional para poder 
organizar eficientemente la tarea de 
los demás sin que las indicaciones 
se sintiesen como órdenes y yo no 
me sintiese afectada por haberlas 
dado. Finalmente me gané su con-
fianza y la tarea diaria del laborato-
rio fue encausada.  

Con los becarios progresamos en 
sus respectivos proyectos y se pu-
blicaron algunos trabajos sobre res-
puesta inmune humoral9, 10. Una de 

las becarias, Ana Cantarella, trabaja-
ba en fraccionamiento antigénico de 
homogenatos del T. cruzi y participó 
en el estudio sobre la estabilidad del 
antígeno protector; sobre ello me 
detendré en el párrafo siguiente11.  

Todos los años, al personal que 
trabajaba con el parásito o estaba 
expuesto a él se le hacía serología 
para descartar posibles infecciones. 
Cuando realizamos este estudio Ana 
había positivizado su serología para 
T. cruzi, a pesar de no haber tenido 
registro de posible accidente en el 
trabajo ni de haber viajado a zona 
endémica alguna. Antes de que yo 
llegara se había infectado con el vi-
rus Junín y estuvo extremadamente 
grave por lo que requirió, entre otros 
tratamientos, una transfusión de pla-
quetas. Para obtener la cantidad de 
plaquetas necesarias se  requirie-
ron muchos dadores de sangre por 
lo que recibió un pool de plaquetas 
donadas por soldados que prove-
nían de distintas regiones del país. 
La explicación más plausible para 
esta conversión serológica fue que 
hubiese recibido el parásito con esas 
transfusiones. En ese momento no se 
controlaba la infección por T. cruzi 
en los bancos de sangre y mucho 
menos frente a una urgencia médica 
como la que se presentaba. Cuando 
se la encontró serológicamente po-
sitiva para la enfermedad de Chagas 
se le administró un tratamiento pa-
rasiticida específico pero, después 
de la segunda infección accidental, 
Ana se sintió incapaz de continuar 
en nuestro laboratorio. 

Mientras tanto, los otros dos 
becarios, Norberto Vattuone y Ana 
Szarfman, si bien yo los supervisa-
ba, continuaban dependiendo de 
sus directores, Jorge y Gabriel, res-
pectivamente. 

Por la misma época en que yo 
había regresado a Buenos Aires se 
había trasladado de Córdoba al Ins-

tituto Fatala Chaben una investiga-
dora que, trabajando con la RIBI a 
menor presión que la que utilizába-
mos en nuestro laboratorio, obtenía 
fracciones conservadas (flagelos, 
membranas, etc.) del parásito. Ce-
risola nos puso en contacto y así 
conocí a Elsa Segura. Con ella ana-
lizamos la estabilidad del antígeno 
inmunoprotector11 y determinamos 
que la capacidad protectora se rela-
cionaba con la fracción flagelar del 
parásito12. También determinamos 
que algunas de esas fracciones indu-
cían daño miocárdico 13.  

Mientras llevaba adelante las 
obligaciones de conducción del 
área Parasitología de la cátedra, y 
para concluir con mi trabajo de tesis, 
realicé experimentos complementa-
rios a los hechos en EE.UU. Como 
consecuencia de esta dispersión 
transcurrió más tiempo del deseado 
hasta poder completarla, presentarla 
y defenderla (1978). Se tituló “Estu-
dios inmunológicos del Trypanoso-
ma cruzi” y con ella gané el premio 
“Facultad de Medicina”, otorgada a 
la mejor tesis del año. 

 6. MIS DISCÍPULOS DE POS-
GRADO, MI INTERÉS POR LA VA-
RIACIÓN INTRAESPECÍFICA DE T. 
cruzi y POR LOS MECANISMOS 
PATOGÉNICOS                                   

A mediados de la década del ´70 
la cátedra pasó a denominarse Cáte-
dra de Microbiología, Parasitología e 
Inmunología. Por esa misma época 
se incorporó a mi laboratorio quien 
luego sería mi primer doctorando. 
En una oportunidad concurrí a dar 
una clase teórica y en el aula había 
un solo alumno. Como iba a tratar 
el tema con mi grupo de trabajo en 
una serie de seminarios, le pregunté 
si quería que le diese la clase o pre-
fería asistir a los seminarios. Y eligió 
lo segundo. Ese alumno era Alejan-
dro Katzin. Cuando se recibió se in-
corporó al laboratorio con una beca 
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del CONICET (Figura 4).

Con él evaluamos algunas carac-
terísticas de la membrana externa 
del parásito ya que es esta membra-
na lo que primero ve el huésped. En 
el trabajo que había realizado con 
Kagan se había puesto en evidencia 
que el factor que determinaba el 
grupo inmunológico al que pertene-
cía una cepa era el inmunosuero, lo 
que indicaba que, además de las ca-
racterísticas antigénicas del parásito, 
era importante su interacción con el 
huésped. 

Detectamos la presencia de al-
gunos oligosacáridos parasitarios 
mediante el uso de lectinas por 
técnicas de aglutinación e inmu-
nofluorescencia y encontramos dife-
rencias entre estadios. Pero lo más 
interesante fueron las diferencias 
halladas entre tripomastigotes de 
distintas cepas. En aquella época, 
fines de los años ´70, hablábamos 
de cepas anchas/rechonchas (stout), 
robustas/ intermedias (broad) y del-
gadas/esbeltas (slender). Las diferen-
cias morfológicas de estos parásitos 
tenían un correlato con el perfil de 
parasitemia y capacidad letal para 
el ratón. La aglutinina de poroto de 
soja (SBA) permitió establecer dife-
rencias en la presencia de D-galac-
tosa relacionadas con la morfología 
y la letalidad entre las distintas ce-
pas (las formas delgadas y altamente 
letales tenían alta concentración de 
D-galactosa y este residuo hidrocar-
bonado no se detectaba en las ce-
pas rechonchas con baja capacidad 
infectiva y escasa letalidad). Utili-
zando otras lectinas (Con-A, WGA 
y PHA) no pudimos establecer dife-
rencias en la composición de otros 
oligosacáridos 14.  

En estos estudios tuvimos a un 
colaborador que trajo la visión quí-
mica que a nosotros nos faltaba, el 
Dr. Simón Lajmanovich, quien ha-
bía sido íntimo amigo del Dr. Parodi 

y que concurría al laboratorio con el 
único propósito de ayudarnos, algo 
que logró con creces (Figura 5).

Siguiendo con el interés en la in-

teracción del huésped con la mem-
brana de los parásitos, y sabiendo 
que éstos, en el torrente sanguíneo, 
fijaban anticuerpos estudiamos si el 
complejo formado por el antígeno y 

Figura 4. Fotografía tomada durante el 1er Congreso Argentino de Micro-
biología con un grupo de ayudantes docentes. A mi izquierda está Alejan-
dro Katzin.  Año 1976.

Figura 5. Con Simón Lajmanovich, en algún momento a mediados de la 
década del ´70.
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el anticuerpo era liberado al medio. 
Pudimos determinar que: tanto el tri-
pomastigote metacíclico así como el 
circulante y el amastigote movilizan 
los complejos formados en su super-
ficie constituyendo un casquete y 
liberándolo al medio (capping). Esto 
sucedía con las diferentes cepas del 
parásito e independientemente de si 
los anticuerpos que estimulaban te-
nían capacidad lítica, neutralizante 
u opsonizante sobre el estadio cir-
culante15, 16. 

Los estudios con lectinas y el pro-
ceso de capping constituyeron una 
parte importante de la tesis doctoral 
de Alejandro (Estudio diferencial de 
membrana de los estadios epimas-
tigote, tripomastigote y amastigote 
del T. cruzi) presentada en 1981 en 
la Facultad de Medicina de la UBA. 
Actualmente, Alejandro es Profesor 
Titular del Departamento de Parasi-
tología de la Universidad de San Pa-
blo, Brasil.

En 1975 se incorporó a la cáte-
dra para hacerse cargo de la sección 
cultivos, Elvira Durante de Isola, 
para los íntimos Poli. En esa sección 
se producían, fundamentalmente, 
epimastigotes para la preparación 
de antígenos pero ella, además, se 
interesó por desarrollar un cultivo 
para la obtención in vitro de tripo-
mastigotes metacíclicos, ya que 
en ese entonces se proponía estu-
diar la relación del T. cruzi con el 
huésped vector. Poli fue mi segun-
da doctoranda pero en realidad más 
que dirigirla teníamos provechosas 
conversaciones sobre el diseño de 
protocolos y animadas discusiones 
entre colegas sobre la interpretación 
de resultados. Así surgieron publica-
ciones relacionadas con la influen-
cia de los extractos de órgano y de 
la hemolinfa de vinchucas en la me-
taciclogénesis del parásito, así como 
los estudios iniciales de purificación 
de las fracciones activas, estimu-
lantes e inhibitorias, del proceso de 

morfogénesis17, 18, 19. Adicionalmente 
se diseñó un método de cultivo que 
proveyera de manera continua el es-
tadio metacíclico del parásito. Una 
parte importante de su tesis titulada 
“Diferenciación de Trypanosoma 
cruzi en cultivos acelulares”, se basó 
en estos estudios y fue defendida en 
la FCEyN de la UBA en 1983. Poli se 
retiró como Profesora Consulta del 
Departamento de Microbiología de 
la Facultad de Medicina. A pesar de 
ello aún continúa en contacto con 
su grupo  y aporta su experiencia y 
sugerencias (Figura 6).

Poco después de la llegada de la 
democracia nuestra cátedra pasó a 
ser Departamento. Para ese enton-
ces ya habíamos aislado varias ce-
pas de T. cruzi, entre otras, dos que 
fueron ampliamente caracterizadas 
por nuestro grupo, las que resulta-
ron tener características polares (RA 
y CA-I) (Ver recuadro). 

Incluyendo estas cepas, con Poli 
analizamos si las mismas presenta-

ban modificaciones en su virulencia 
después de pasar por el tracto diges-
tivo de la vinchuca y encontramos 
que este pasaje actúa como un mo-
dulador de la virulencia: la aumenta 
en las cepas de baja virulencia y la 
atenúa en las de alta virulencia20. ¿Es 
entonces la relación con el hospe-
dador mamífero lo que condiciona 
al menos en parte la virulencia de la 
cepa? Como también se logra modu-
lar por pasajes en cultivos celulares, 
es factible que el grado de virulencia 
y letalidad de una cepa se relacione, 
al menos en parte, con la calidad de 
la respuesta inmune que estimula en 
el mamífero21.

Para ese entonces sabíamos que 
la RA y otras cepas letales para el ra-
tón estimulaban anticuerpos líticos 
contra el parásito circulante, y eran 
capaces de neutralizar su capaci-
dad infectante. La transferencia de 
sueros con actividad neutralizante 
protegía a ratones infectados con 
cepas letales. Contrariamente cepas 
de escasa letalidad como la CA-I no 

Figura 6. Congreso Internacional sobre Enfermedad de Chagas. Poli Isola, 
yo y Jim Dvorak (1979).
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Recuadro

CARACTERÍSTICAS DIFERENCIALES PRINCIPALES DE LAS CEPAS RA Y CA-I Y SU CLON K98

Poblaciones de T. cruzi RA CA-I/Clon K98
Ref.

Linaje UDT  TcVI
UDT  TcI

Virulencia
Tropismo

Alta
Reticulotrópico/Pantrópico

Baja
Miotrópico

27

Duplicación  intracelular
6-8 horas > 48 horas

Actividad 
trans-sialidasa: 
- en suero
- sobre  timo  

Presente
Alteraciones permanentes  de la 
arquitectura tímica 

No detectable
Alteraciones transitorias
de arquitectura tímica

31,32, 
33

Actividad macrofágica 
- microbicida
- resistencia a T.cruzi  

Insuficiente
Efectiva y relacionada a lisinas y 
opsoninas

Efectiva 
Insuficiente por falta de
lisinas y opsoninas

29,30

Activación de CD 

Induce CD esplénicas con fenotipo
reg productoras IL-10 in vivo e 
in vitro

Activa CD con perfil 
Th1

36,37, 
38,42

Acción sobre NK
Reduce capacidad para lisar y 
madurar CDi

Aumenta capacidad para 
eliminar CDi 46

Anticuerpos. 
*líticos, opsonizantes,  
neutralizantes sobre el 
tripomastigote circulante

Presentes en suero No detectables
22,23,
24

Patrón de patología.
*electrofisiológico 

*infiltrados histopatológicos 
- nervio 
- músculo

*fenotipo celular 
   predominante

*lesiones por transferencia de 
linfocitos

Compromiso neuropático primario

++++ 
+ 

CD8+

Blanco: nervio (mediada por LT
CD4 y LT CD8)

Compromiso miopático 
primario

+
++++

CD4+ = o > que CD8+

Blanco: músculo 
(mediada por LT CD4)

26

26

27

28



15Un largo camino con la parasitología

estimulaban este tipo de respuesta 
inmune22, 23. 

El primer trabajo de anticuerpos 
neutralizantes lo realicé con el en-
tonces becario Daniel Sánchez22. 

Daniel sólo estuvo un año conmigo 
pues quería trabajar aplicando téc-
nicas de biología molecular para el 
estudio del T. cruzi. Hablé entonces 
con el Dr. Andrés Stoppani, Profesor 
Titular del Departamento de Quí-
mica Biológica, para que Daniel 
pudiese incorporase como becario 
al grupo que investigaba sobre en-
fermedad de Chagas en dicho de-
partamento y al que había regresado 
de Inglaterra, de su posdoctorado, 
Alberto Carlos Frasch. Alberto era el 
único que aplicaba dicha tecnolo-
gía al estudio del parásito en aque-
llos años. Esto permitió iniciar una 
frecuente relación con el grupo de 
Alberto y con Daniel, como podrá 
verse en el trascurso de esta reseña.

A fines de la década del ´80, y 
como consecuencia del seguimiento 
durante más de un año de ratones 
infectados con la cepa CA-I, observé 
que algunos presentaban parálisis 
del tren posterior. Esta parálisis era 

tan importante que no sólo les im-
pedía caminar sino aun arrastrarse, 
por lo que los animales tenían difi-
cultad para llegar al alimento y al 
agua. A partir de esta observación 
me acerqué a Roberto Sica, un neu-
rofisiólogo con experiencia en pa-
cientes con enfermedad de Chagas 
y sistema nervioso periférico (SNP) 
e iniciamos una colaboración24,25. 

Por esa fecha ingresaron a mi grupo 
Gerardo Mirkin, Ana María Celenta-
no (Annette) y Susana Leguizamón 
(Figura 7).

A Gerardo Mirkin, contra mi 
costumbre, le insistí para que de-
sarrollase específicamente estudios 
sobre SNP como tema de tesis, y 
lo convencí. En función de lo que 
habíamos detectado inicialmente 
con Roberto, yo veía el tema de la 
patología de SNP promisorio y así 
resultó. En general dejo mucha li-
bertad a los doctorandos para que 
desarrollen sus propias propuestas 
pues considero que si alguien va a 
ser investigador debe tener posibili-
dad de hacerlo libremente, siempre 
acotado por el paraguas del apoyo 
económico del momento y la temá-
tica global del grupo. Pero, en este 

caso particular, creo que ambos nos 
sentimos conformes con los resulta-
dos de mi insistencia.

Su trabajo de tesis titulado Me-
canismos de Patogénesis de la Tripa-
nosomiasis Americana experimental, 
defendido en 1996 en la FCEyN de 
la UBA y las publicaciones que re-
sultaron del mismo fueron avances 
importantes en la caracterización de 
cepas de alta y baja virulencia en 
relación a patrones de daño en el 
mamífero, permitiendo determinar 
por electromiografía signos de daño 
neuropático en los ratones inocula-
dos con la cepa letal mientras que 
la cepa de menor virulencia produ-
cía daño muscular primario26. Expe-
rimentos in vitro y de transferencia 
de linfocitos T (LT) provenientes de 
ratones infectados corroboraron que 
la respuesta inmune inducida por la 
cepa de alta virulencia estaba invo-
lucrada en los mecanismos de daño 
de SNP mientras que la de baja viru-
lencia no lo estaba 27. 

Gerardo es actualmente Profesor 
Adjunto de nuestro Departamento 
en la Facultad de Medicina e inves-
tigador del Instituto de Investigación 
en Microbiología y Parasitología 
Médica-IMPaM. (Instituto de doble 
dependencia UBA/CONICET, sobre 
cuya creación hablaré en “Ges-
tión”).

Annette, por su parte, estaba inte-
resada en estudiar cómo se compor-
taban los macrófagos frente a la in-
fección y sobre este tema desarrolló 
su tesis, titulada Trypanosoma cruzi: 
papel de los macrófagos en infec-
ción experimental del ratón produci-
da por poblaciones parasitarias con 
diferente capacidad para inducir res-
puesta inmune,  defendida en 1996 
en la FFyB de la UBA. Su trabajo nos 
permitió demostrar que los macrófa-
gos incrementaban su estallido res-
piratorio independientemente de la 
cepa de parásito pero que el control 

Figura 7. Sentado Gerardo Mirkin, paradas de derecha a izquierda, Susa-
na Leguizamón, María Elisa Solana, Valeria Tekiel y Annette Celentano. En 
segunda fila Lien Kuo y Luis Lu. Año 1996.
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parasitario asociado a macrófagos 
se relacionaba con la capacidad de 
la población parasitaria de invadir 
estas células así como de estimular 
la producción de opsoninas y lisinas 
contra el parásito, y estas condicio-
nes sí son dependientes de la cepa 
parasitaria28,29. Además, la inocu-
lación con la cepa de alta virulen-
cia deterioraba durante el periodo 
agudo de la infección la capacidad 
microbicida de los macrófagos28. 
Annette continúa trabajando en 
nuestro Departamento con un cargo 
docente de dedicación exclusiva y 
es investigadora en el IMPaM.

Susana, quien había estado du-
rante un periodo en el laboratorio de 
Carlos Frasch antes de incorporarse 
a mi grupo, estaba interesada en la 
transialidasa, factor de virulencia del 
parásito, y en los anticuerpos que se 
generan contra la porción con acti-
vidad enzimática de la misma. Su 
tesis, dirigida por Frasch y codirigi-
da por mí, titulada Evaluación Bio-
lógica de Antígenos Definidos de T. 
cruzi, fue defendida en el año 1995 
en la FCEyN de la UBA. Como pro-
ducto de los resultados de su tesis, 
y otros del periodo posdoctoral, se 
publicaron varios artículos. Tanto 
ratones como humanos infectados 
desarrollan anticuerpos inhibitorios 
de la actividad transialidasa30,31. És-
tos persisten en niños que habían 
presentado infección connatal aún 
cuando habían sido tratados con 
drogas parasiticidas y negativizado 
la serología habitual por lo que se 
los consideraba curados31. 

Esta persistencia de anticuerpos 
antitransialidasa, en algunos casos 
hasta catorce años después del tra-
tamiento antiparasitario y con nega-
tivización de la serología habitual, 
es una de las razones por la que yo 
pienso desde hace tiempo que los 
tratamientos parasiticidas controlan 
la carga parasitaria hasta hacerla no 
detectable sin erradicar al parásito 

(como sucede con algunos virus) por 
lo que no se debería hablar de cura 
de la parasitosis sino de parasitemia 
no detectable. Más recientemente 
se comprobó que la expresión de la 
transialidasa varía según la cepa del 
parásito y que se relaciona con los 
diferentes linajes y con la virulen-
cia. Las cepas más virulentas libe-
ran mayor cantidad de esta enzima 
y afectan la estructura tímica32. Este 
trabajo constituyó parte de la tesis 
doctoral de Marikena Riso. Su direc-
tora fue Susana, quien actualmente 
es investigadora independiente del 
CONICET y tiene como lugar de tra-
bajo la UNSAM. Marikena (investi-
gadora asistente del CONICET), por 
su parte, se incorporó hace un par 
de años al IMPaM bajo a dirección 
de Catalina Alba Soto.

En el año 1993 fue Valeria Tekiel 
(Figura 7) quien comenzó a trabajar 
en mi grupo, primero con una beca 
de estudiante y luego como docto-
rando con becas del CONICET so-
bre el tema “Autoinmunidad en in-
fección experimental con Trypano-
soma cruzi”. Su tesis fue defendida 
en el 2001 en la FCEyN de la UBA. 
Valeria propuso que en los órganos 
blancos de daño, la respuesta auto-
inmune sería uno de los efectores de 
daño mientras que, en el resto de ór-
ganos y tejidos, la respuesta estaría 
dirigida contra el parásito. Compro-
bó que la respuesta humoral contra 
nervio y contra músculo era cepa 
dependiente. Los sueros anti-cepas 
de alta virulencia y su IgG purifi-
cada, al ser inoculados por vía epi-
neural reconocían antígenos con-
formacionales del sistema nervioso 
periférico y producían alteraciones 
electrofisiológicas semejantes a las 
inducidas por la infección33,34. Pre-
viamente con Gerardo habíamos de-
mostrado que el mecanismo de daño 
neuropático mediado por LT CD8 
también era cepa dependiente. Vale 
demostró que el segmento TCR Vβ 9 
de los LT estaba sobreexpresado en 

los órganos blancos para cada cepa, 
hecho que sugiere la existencia de 
antígenos que dirigen la expansión 
de los LT secuestrados en los sitios 
de inflamación35. Al finalizar su doc-
torado, Vale se trasladó a la UNSAM 
donde hizo su posdoctorado con 
Daniel Sánchez y allí continúa su 
carrera, siendo actualmente Investi-
gadora Independiente del CONICET.

En el año 1999 llamé a concurso 
para incorporar un becario con fon-
dos de un subsidio de FONCyT y se 
presentaron varios candidatos, entre 
ellos, Catalina Alba Soto. Gerardo 
me acompañaba en esas entrevistas 
y no dudamos en la elección. Desde 
entonces Catalina está con nosotros. 
Hizo su tesis titulada Presentación 
antigénica: un paso clave en el pro-
greso de la infección por poblacio-
nes de Trypanosoma cruzi, bajo mi 
dirección, con becas del CONICET, 
y la defendió en el año 2006 en la 
Facultad de Medicina de la UBA. Su 
segundo hijo, casi, nace al día si-
guiente de la defensa. Los trabajos 
surgidos de su tesis y alguno de su 
periodo posdoctoral indican que la 
infección murina con cepas de alta 
virulencia de T. cruzi modula la fun-
cionalidad de células presentadoras 
de antígeno. En particular, las células 
dendríticas (CD) presentaban in vivo 
alterada su capacidad para activar LT 
CD4+ y CD8+. Este proceso se aso-
cia a la capacidad de los parásitos 
de estimular la producción de IL10 
por las CD36,37. Por otro lado, cuando 
se infecta con una cepa de baja viru-
lencia y más lenta diseminación este 
mecanismo inmunoregulatorio no 
se dispara. Catalina es actualmente 
JTP en Microbiología-Medicina e In-
vestigadora Independiente del CO-
NICET, continúa sus estudios sobre 
mecanismos inmunoregulatorios en 
enfermedad de Chagas38 y además 
trabaja activamente en el grupo de 
Strongyloides stercoralis39. Su lugar 
de trabajo es el IMPaM (Figura 8).
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Por su parte, María Elisa Solana 
-que ya trabajaba en nuestro Depar-
tamento- se incorporó a mi grupo 
para hacer su doctorado. Propuso 
como tema Transmisión congéni-
ta experimental con diferentes po-
blaciones de T. cruzi y defendió su 
trabajo final en el año 2009, en la 
Facultad de Medicina de la UBA. 
Demostró la importancia de la po-
blación parasitaria en el modo en 

que progresa la preñez en el ratón. 
Encontró fertilidad disminuida cuan-
do las hembras se infectaban con 
la cepa CA-I, miotrópica y de baja 
virulencia. Estos animales presenta-
ban altas tasas de resorción fetal que 
no podían atribuirse a desbalance 
hormonal ni a infección parasitaria. 
En cambio, la cepa de alta virulen-
cia no afectaba la gestación pero se 
observaba transmisión de la infec-

ción al feto40. Al disminuir la carga 
parasitaria materna con tratamiento 
parasiticida, se favorecía la modula-
ción de una respuesta inmune per-
misible para el progreso normal de 
la gestación41 (Figuras 7 y 8). María 
Elisa continúa trabajando en temas 
relacionados a cepas, infección con-
génita y tratamiento. Actualmente es 
Profesora Adjunta de la UBA y de la 
Universidad de Luján.

En el año 2005 ingresó Carolina 
Poncini. Realizó su trabajo de doc-
torado con becas del CONICET. En 
el año 2011 defendió su tesis en 
la FCEyN, UBA. Su tema sobre CD 
(Funcionalidad de las Células Den-
dríticas en la infección por Trypa-
nosoma cruzi) se articuló con parte 
de lo que había estudiando Catali-
na. Carolina profundizó los estudios 
mecanísticos y para ello trabajó con 
la cepa RA de alta virulencia. Com-
probó in vitro el perfil regulatorio de 
las CD y que no se requería infec-
ción de estas células para lograrlo42. 
Además, comprobó el papel central 
de la señalización extracelular vía 
kinasa y TLR 4 en la producción de 
IL 10 por las CD regulatorias induci-
das por el parásito43. Son increíbles 
las vueltas de la vida, mi primer doc-
torando realizó su tesis sobre lecti-
nas y, en el 2012, Carolina solicitó 
su beca posdoctoral con un tema de 
lectinas. Claro que con una lectina 
más de moda que aquellas que ha-
bíamos utilizado con Alejandro, ella 
trabajó con Galectina-144. Carolina 
es actualmente docente en nuestro 
Departamento y es Investigadora 
Adjunta del CONICET con lugar de 
trabajo en el IMPaM. (Figura 9).

Mi última doctorando en el tema 
Chagas fue Estela Batalla (foto 9). 
Hasta ese momento habíamos avan-
zado en estudios de las CD duran-
te la infección temprana pero nos 
quedaba sin conocer el comporta-
miento de las células natural killer 
(NK) que son las primeras en inter-

Figura 8. De derecha a izquierda, Silvia Repetto, Catalina Alba Soto, Paula 
Ruybal y María Elisa Solana. Año 2014.

Figura 9. Carolina Poncini y Estela Batalla trabajando, y yo observando. 
Año 2018.
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venir en la respuesta innata frente 
a la infección. Así que le propuse 
trabajar sobre ellas. Como era una 
temática en la que no había expe-
riencia en el laboratorio tuvo que 
sortear numerosos problemas. Con 
mucho trabajo personal y la codi-
rección de Catalina salió adelante y 
su tesis, Funcionalidad de las células 
NK en la tripanosomiasis experimen-
tal inducida por dos poblaciones de 
Trypanosoma cruzi de caracterís-
ticas biológicas polares y pertene-
cientes a diferentes linajes, fue de-
fendida hace apenas unos meses, en 
octubre de 2018, en la Facultad de 
Medicina de la UBA. Demostró que 
el parásito activa a las NK más hacia 
un fenotipo regulador que efector 
estimulando su producción de IL-
10. En la interacción con las CD, el 
parásito modula la correcta edición 
que ejercerían las NK sobre las CD 
inmaduras. Este mecanismo inmu-
noregulatorio permitiría al T. cruzi 
evadir la respuesta inmune pero 
también pondría limites al excesivo 
daño tisular que provoca la activa-
ción vigorosa de dicha respuesta. 
Este proceso de modulación en el 
periodo agudo de la infección es 
esencial para favorecer la sobrevida 
del huésped y asegurar la persisten-
cia parasitaria45,46. Este proceso dual 
se ve también reflejado en un traba-
jo de Carolina sobre CD derivadas 
de monocitos47. Estela actualmente 
continúa con nosotros, trabajando 
en el IMPaM como CPA profesional 
dependiente del CONICET. Además 
es docente de Microbiología en 
nuestro Departamento.

 7. INCURSIÓN EN OTRAS PA-
RASITOSIS                                            

A mediados de la década del ´90 
y, paralelamente a los estudios sobre 
enfermedad de Chagas, comencé a 
trabajar con helmintos: primero un 
trematode, Schistosoma mansoni, y 
luego un nematode, Strongyloides 
stercoralis. 

Un laboratorio de protozoarios 
tisulares no está preparado para tra-
bajar con helmintos y mucho menos 
con trematodes, que tienen un ciclo 
biológico sumamente complejo. 
Pero yo recién ahora estoy apren-
diendo a decir no, y no me arrepien-
to en absoluto de haber dicho sí. 
Linus Spatz trabajaba en FCEyN en 
trematodes no humanos. Vino a ver-
me con su jefa, la Dra. Ostrowski, 
para solicitar incorporarse a nuestro 
Departamento porque en Exactas no 
podía trabajar con trematodes hu-
manos. Y acordamos que podía tras-
ladarse pero que tendría que armar 
el laboratorio. El objetivo era anali-
zar la posibilidad de que en el litoral 
argentino se instalase el S. mansoni 
y que la esquistosomiasis pudiese 
transformarse en una nueva para-
sitosis autóctona. En 1996 Linus se 
incorporó con una beca de la UBA 
con el tema: “Factores involucrados 
en la compatibilidad de Biomphala-
ria spp argentinas y susceptibilidad 
a Schistosoma mansoni”. Fue un 
excelente becario. Se ponía las bo-
tas para realizar su tarea de campo 
en la ribera del río Uruguay y luego 
volvía al laboratorio, cambiaba bo-
tas por guardapolvo y trabajaba en 
la biología del parásito y su hospe-
dero, incluida la biología molecular. 
Estos estudios corroboraron que las 
especies de Biomphalaria t. tena-
gophila presentes en nuestro país 
eran susceptibles de infección y se 
las caracterizó por técnicas mole-
culares para diferenciarlas de otras 
con caracteres morfológicos simila-
res, no distinguibles por métodos de 
entomología clásicos48,49,50. Además 
se comprobó que poblaciones de 
caracoles normalmente resistentes 
a la infección por S. mansoni pue-
den adquirir susceptibilidad si están 
infectadas con trematodes propios 
de esos caracoles51. Tenía el trabajo 
experimental de su tesis terminado 
y a punto de finalizar su redacción, 
pero por razones personales no pre-
sentó la tesis. Para mí fue frustrante 

pues me hubiese gustado que termi-
nara su doctorado. A pesar de esto 
le va muy bien en la tarea que de-
sarrolla actualmente en la empresa 
Inmunova, de la que es Director y, 
posiblemente, esta sea la actividad 
que mejor se identifica con su vo-
cación.

En 1998, se incorporó al labo-
ratorio de esquistosomiasis Lubiana 
Grassi quien realizó su tesis con una 
beca del CONICET sobre el tema 
Mecanismos de resistencia en po-
blaciones argentinas de Biomphala-
ria straminea frente a Schistosoma 
mansoni, y encontró asociación en-
tre resistencia y la respuesta inmune 
de las biomphalarias52. La tesis fue 
defendida en la FCEyN de la UBA 
en el 2003. Al finalizar su doctorado 
Lubiana dejó nuestro laboratorio.

Cuando Linus y Lubiana se aleja-
ron del Departamento, cerramos el 
laboratorio de esquistosomiasis pues 
no había en perspectiva nadie que 
fuese a utilizarlo en el corto plazo. 

La incorporación como estudian-
te de doctorado de Silvia Repetto, 
quien ya era docente del Departa-
mento de Microbiología, trajo al 
laboratorio nueva vida para los hel-
mintos. Silvia es médica infectólo-
ga y por ese entonces estaba como 
Jefa de residentes de infectología en 
el Hospital de Clínicas de la UBA. 
Un día me dijo: “doc quiero hacer 
el doctorado con Ud. para tratar de 
resolver un problema que tenemos 
en el Hospital, que puede ser letal 
para el paciente y es una parasito-
sis”. Estábamos hablando de estron-
giloidosis. También tuvo que montar 
el laboratorio. En el 2007 obtuvo 
una beca Peruilh-Fac.Med.UBA y, 
al año siguiente, una de la UBA. De 
esta manera comenzó su tesis cuyo 
título fue Desarrollar y estandarizar 
metodologías diagnósticas de alta 
sensibilidad para prevenir con trata-
miento oportuno las formas graves 
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de la estrongiloidosis. La defendió 
en 2013 y su contenido fue más allá 
de lo que se vislumbra con este títu-
lo. Trabajó mucho y muy bien pese 
a que durante ese tiempo tuvo una 
enfermedad grave que afortunada-
mente ha superado. (Foto 8)

Desarrolló un método de extrac-
ción de DNA que fue clave para au-
mentar la sensibilidad diagnóstica 
del S. stercoralis por pruebas mole-
culares en muestras de materia fe-
cal. Con este método se demostró la 
prevalencia de esta parasitosis fuera 
de área endémica y se estableció un 
algoritmo para el diagnóstico en ca-
sos de sospecha de la misma53,54,55. 
La persistencia de positividad pos-
tratamiento parasiticida, paralela-
mente con la negativización de la 
visualización directa de larvas del 
parásito, sugiere, si no la imposibi-
lidad, al menos la escasa frecuencia 
en lograr la erradicación del parási-
to aunque se disminuya significati-
vamente la carga parasitaria39. Silvia 
está a cargo del laboratorio de Para-
sitología Clínica en la sala de Infec-
tología del Hospital de Clínicas de 
la UBA. En la Facultad de Medicina 
está a cargo del laboratorio de Biolo-
gía Molecular de Nematodes del IM-
PaM, y es JTP del Departamento de 
Microbiología. En un comienzo, el 
trabajo era prácticamente realizado 
por ella en su totalidad. Era mucho y 
además Silvia siempre está aportan-
do nuevas e interesantes ideas para 
hacer “algo más”. Afortunadamente 
se han incorporado al grupo Paula 
Ruybal (Investigadora Independiente 
del CONICET) y Marikena, a quien 
mencioné previamente. También ha 
pasado a trabajar en este tema Estela 
Batalla. 

 8. EXPERIENCIA DE DIRIGIR 
UNA TESIS DE DOCTORADO A 
DISTANCIA                                           

Y para ir finalizando ¿por qué no 
una tesista en un tema de virología? 

Al fin y al cabo yo comencé traba-
jando con un virólogo.

María Ester Lázaro (Marita) es 
médica infectóloga. En ese entonces 
su lugar de trabajo era el Hospital de 
Bariloche. Fue durante el brote de 
Hanta virus de 1996 cuando llegó 
un día al laboratorio para contarme 
que en la zona había observado la 
existencia de núcleos familiares que 
incluían varios casos, los que pare-
cían infectarse a partir de un caso 
índice. Cuando revisamos los resul-
tados de estas observaciones quedé 
convencida de que con el diagnós-
tico clínico y los conceptos epide-
miológicos elementales, su hipótesis 
de transmisión interhumana del vi-
rus era más que factible. Comenza-
mos a trabajar, ella venía a Buenos 
Aires con cierta frecuencia y luego 
nos manejábamos por mail. Cuan-
do su tesis estuvo avanzada fui yo a 
Bariloche y pasamos una semana de 
poquísimos paseos y trabajo inten-
sivo.

Su voluntad fue loable ya que no 
es fácil realizar una tesis a distan-
cia, especialmente cuando se tiene 
como prioridad la atención de pa-
cientes hospitalarios. Pero lo logra-
mos y en el 2005 realizó su defensa. 
La tesis se tituló Estudios clínicos y 
epidemiológicos sobre infecciones 
por Hanta virus en la Comarca An-
dina, con especial referencia al virus 
Andes. Las muestras de suero para 
confirmar la virosis eran enviadas a 
Pergamino para serología y parte de 
ellas al Instituto Malbrán en Buenos 
Aires para su caracterización mole-
cular. Mientras estábamos trabajan-
do ocurrió el caso de un personal de 
salud que no había viajado a la zona 
del brote pero había estado en con-
tacto con un paciente infectado en 
la zona sur e internado en Buenos 
Aires. Con este caso se pudo certifi-
car la transmisión interhumana por 
identificación molecular del virus 
Andes.

Frente a este hecho Marita se 
desalentó pero a mí me parecía 
muy importante que quedase plas-
mada su experiencia clínica en un 
trabajo de tesis y se evidenciase el 
valor de un buen interrogatorio, in-
cluyendo el del entorno familiar. 
Describió ocho núcleos que habían 
comenzado con un caso índice en 
los que la transmisión interpersonal 
era en todos probable. La probabili-
dad de iniciar casos secundarios era 
significativamente mayor cuando la 
infección era letal para el caso ín-
dice. Los resultados con la observa-
ción epidemiológica de los núcleos 
se publicaron en el Emerging Infec-
tious Diseases56 pero su trabajo de 
tesis incluyó además observaciones 
clínicas de gran valor. Éstas fueron 
parcialmente publicadas en Medici-
na (Buenos Aires)57 y se presentaron 
in extenso en una conferencia inter-
nacional realizada en Corea del Sur 
sobre fiebres hemorrágicas y Hanta 
virus58.

 9. EL TÚNEL DEL TIEMPO  

Volviendo al año 1965. En el 
marco de las actividades de la Comi-
sión para el Estudio Integral de la en-
fermedad de Chagas, con sede en la 
Facultad de Medicina y coordinada 
desde la entonces cátedra de Micro-
biología y Parasitología, realizamos 
una experiencia docente muy inte-
resante: un viaje de dos semanas a 
Catamarca con treinta alumnos que 
habían terminado de cursar micro-
biología y diez docentes de Parasi-
tología (más algunos cardiólogos y 
asistentes sociales). Allí, por la ma-
ñana, concurríamos a zonas que no 
habían sido rociadas con insecticida 
y recogíamos los triatomíneos que 
encontrábamos, tomábamos mues-
tras de sangre y de materia fecal de 
los habitantes que estaban dispues-
tos a participar. Los cardiólogos los 
revisaban, se realizaban electrocar-
diogramas y encuestas preparadas 
por las asistentes sociales. Por la 
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tarde, trabajábamos en laboratorios 
de Salud Pública que nos habían fa-
cilitado para el curso. Realizábamos 
serología para enfermedad de Cha-
gas y toxoplasmosis y observábamos 
microscópicamente las muestras de 
materia fecal en busca de parásitos 
intestinales. En los triatomíneos se 
buscaba el parásito (T.cruzi) y se re-
gistraba de qué viviendas provenían. 
Por la noche, después de la cena, 
tratábamos los datos y resultados 
que habíamos obtenido en la inte-
racción con los pobladores y vivien-
das visitadas y discutíamos los re-
sultados registrados en los estudios 
de laboratorio y en los clínicos, así 
como los surgidos de las encuestas. 
Entre los alumnos estaban Héctor 
Freilij y Norberto Vattuone. Ambos 
ingresaron a fines de la década del 
´60 como ayudantes de la Sección 
Cultivos del área Parasitología de la 
cátedra. Cuando se recibieron, Nor-
berto obtuvo una beca de posgrado 
bajo la dirección de Yanovsky y era 
uno de los becarios que encontré a 
mi regreso de EE.UU. Al finalizar su 
beca se dedicó a la actividad priva-
da, en un laboratorio de preparación 
de reactivos para diagnóstico de 
protozoarios sanguíneos y tisulares.

Héctor por su parte se dedicó a 
la pediatría pero nunca se olvidó de 
la enfermedad de Chagas y de las 
personas que la padecen. A princi-
pio de los ´80 se acercó a mi labo-
ratorio con la idea de desarrollar un 
test diagnóstico aplicable en pedia-
tría, sencillo y rápido. Y así surgió 
el test del microhematocrito59.  Aquí 
no hubo experimentos complicados, 
solo dedicación y muchas horas de 
mirar al microscopio. Pero brindó 
las soluciones esperadas y con al-
gunas modificaciones aún las sigue 
brindando. Este trabajo me produjo 
una enorme satisfacción como mé-
dica. Héctor además de pediatra es 
un amante de la música; actualmen-
te conjuga la pediatría con la batuta, 

armoniosamente. La cepa RA con la 
que se realizaron numerosos traba-
jos en mi grupo la aislé de un pa-
ciente pediátrico que él recibió de 
San Luis, para realizar el diagnóstico 
diferencial de un probable tumor de 
parótida que resultó ser un chagoma 
de inoculación.

Otra colaboración que como 
médica me brindó satisfacción fue la 
realizada con el grupo de trasplante 
del Hospital de Clínicas que estaba 
dirigido por Oscar López Blanco. En 
esa época la pregunta era qué hacer 
cuando un paciente a ser trasplan-
tado estaba infectado con T. cruzi o 
bien tenía que recibir un riñón de 
alguien infectado con este parásito. 
A fines de los años ´70 comenzamos 
esta colaboración. El desconoci-
miento al respecto de cómo proce-
der era total. No existían protocolos 
y se desconocía el riesgo real.  

Mi propuesta al equipo de tras-
plante fue estudiar, en primer lu-
gar, si el paciente tenía parasitemia 
detectable, tratar -con parasitemia 
detectable o no- de aislar la cepa, 
infectar ratones y ver el grado de 
letalidad/virulencia que ésta tenía 
para este huésped. Luego analizar 
el efecto que las drogas inmunosu-
presoras que el paciente iba a recibir 
tenían en el curso de la infección ex-
perimental, al igual que su respuesta 
al tratamiento con Nifurtimox.

Los resultados experimentales se 
trataban en un ateneo para tomar de-
cisiones60,61. Estos estudios requerían 
mucho tiempo pero los podíamos 
realizar con pacientes crónicos que 
eran dializados y estaban en lista de 
espera para su trasplante. Recuerdo 
el caso de una niña, que tenía una 
parasitemia altísima, detectable por 
gota fresca, que los ratones inocula-
dos empeoraban al administrar los 
inmunosupresores pero respondían 
bien al tratamiento con Nifurtimox. 

Los médicos del equipo de tras-
plante no estaban convencidos de 
hacerle tratamiento parasiticida y 
tenían sus razones. ¿Cuándo hacerle 
el tratamiento? ¿Antes o después de 
la operación? En ese momento no 
había posibilidad de medir la con-
centración de la droga en sangre y, 
por tanto, se iba a trabajar a ciegas. 
Con la médica pediatra considera-
mos que si la paciente no recibía 
Nifurtimox el riesgo de muerte era 
muy elevado. Finalmente se decidió 
darle tratamiento parasiticida inme-
diatamente post trasplante. Trece 
días después debió suspenderse tan-
to el tratamiento con inmunosupre-
sores como con Nifurtimox porque 
se presentaron signos de rechazo 
del riñón trasplantado. La paciente 
se recuperó y pudo continuar con el 
tratamiento inmunosupresor. El Ni-
furtimox se suspendió porque com-
probamos que la carga parasitaria 
había disminuido de tal modo que 
solo recuperábamos parásitos por 
xenodiagnóstico61. No tengo posibi-
lidad de saberlo con certeza porque, 
por supuesto, no existen controles 
pero creo sinceramente que el trata-
miento parasiticida le dio una opor-
tunidad de vida que sin él no hubie-
se tenido. 

 10. ACTIVIDADES DE GESTIÓN

Cuando se tiene larga perma-
nencia en la actividad académica-
científica, antes o después, uno se 
compromete con la gestión. A mí me 
tocó bastante temprano, aún sin de-
signación específica, ya que como 
mencioné antes, a mi regreso al país 
en diciembre de 1969, tuve que ha-
cerme cargo del área de Parasitolo-
gía de la cátedra.

En 1986 fui designada Profesora 
Regular Titular (dedicación exclusi-
va) del Departamento de Microbio-
logía, Parasitología e Inmunología, 
cargo que desempeñé hasta el 2004. 
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Aunque con diferentes denomina-
ciones, estuve a cargo del mismo 
entre 1987-1990 como  Coordina-
dora; entre 1990-1991 como Direc-
tora interina; y desde 1996 a marzo 
2000 como Directora. En estos años 
mucho de mi tiempo estuvo dedica-
do al trabajo de gestión. En el De-
partamento ya se realizaba docencia 
de pre y posgrado. La de pregrado 
era una actividad maratónica pues 
la nuestra era la única cátedra de 
Microbiología y los alumnos anual-
mente oscilaban entre 2000 y 5000. 
Además teníamos a nuestro cargo 
el dictado de Microbiología para 
las entonces denominadas Carreras 
Conexas, como Enfermería y Obste-
tricia. El Departamento contaba con 
grupos de investigación en cada una 
de sus ramas y se realizaba diagnós-
tico en micología, virología y parasi-
tología. Con el paso de los años estas 
actividades se han incrementado.

En el año 2003 me jubilé, fui de-
signada Profesora Consulta y ese año 
obtuve el premio Konex-diploma al 
mérito en Bioquímica e Inmunolo-
gía. En el 2008 fui designada Pro-
fesora Emérita. Ya en esta posición 
realicé una última actividad de ges-
tión para el Departamento con el fin 
de lograr la creación de un Instituto 
de doble dependencia (UBA/CONI-
CET). Después de anhelarlo mucho y 
de varios intentos fallidos, en el año 
del Bicentenario de la Patria presen-
tamos con Daniel Sordelli una soli-
citud para que, basados en una par-
te importante de lo que constituía el 
Departamento de Microbiología, se 
sustentara la creación de dicho ins-
tituto. Y el 14 de diciembre de 2011 
se firmó el acta de resolución por la 
que se creaba el IMPaM (Instituto de 
Investigación de Microbiología y Pa-
rasitología Médica). Este Instituto es 
el lugar de trabajo actual de todos 
los discípulos que formé y que con-
tinúan en la Facultad de Medicina. 
La mayoría tiene sus propios grupos 

y yo he alcanzado el “abuelazgo” 
científico.

Entre el 1994 y 1998 fui Conse-
jera por la minoría del Claustro de 
Profesores en el Consejo Directivo 
de nuestra Facultad. No recuerdo 
haber concretado ninguna acción 
relevante en el periodo, sino más 
bien haber evitado que se concre-
taran algunas que, a mi juicio, no 
correspondían o no contribuían a 
introducir un beneficio para los es-
tudiantes, personal docente y no do-
cente ni para la institución.

Al finalizar este periodo fui con-
vocada para ser Secretaría de Cien-
cia y Técnica de la Facultad (1998-
2002/ 2002-2006). En esta posición 
me sentí más cómoda que en la 
anterior. Para evitar que la Secre-
taría fuese nómade (hasta ese mo-
mento se trasladaba al ámbito del 
profesor que era designado para 
el cargo de Secretario) puse como 
condición que se asignara un espa-
cio físico destinado a su instalación 
definitiva y, al menos, una persona 
administrativamente eficiente. Entre 
otras cosas, se logró que la carrera 
de doctorado pasase a depender de 
esta Secretaría y no de la de Posgra-
do. Este cambio permitió acelerar 
los tiempos administrativos para que 
la defensa de las tesis se realizase en 
el tiempo requerido de modo que 
los doctorandos pudiesen acceder a 
las becas posdoctorales previamen-
te obtenidas, pero condicionadas 
a la obtención del título de doctor. 
Esto determinó que parte de los que 
defendían su tesis en otras faculta-
des decidiesen ahora hacerlo en el 
ámbito de nuestra Facultad. Además 
presenté un proyecto que fue acep-
tado por el Consejo Directivo para 
que, con fondos propios, la Facultad 
instituyese una beca de doctorado 
de 4 años de duración, a concursar-
se una por año. 

Desde esta Secretaría promoví 
las acciones requeridas para que la 
Facultad fuese considerada una Insti-
tución productora de desechos peli-
grosos con lo cual se pudo contratar 
una empresa especializada para que 
se encargase del descarte seguro de 
dichos materiales. Esta actividad fue 
el germen del actual Departamen-
to de Higiene y Seguridad. Estos y 
algunos otros logros que considero 
importantes, se mantienen hasta la 
actualidad.

Adicionalmente, entre el 2000 y 
el 2001, estuve interinamente a car-
go del Área de Relaciones Interna-
cionales de la Facultad. 

En el CONICET desempeñé va-
rios cargos relacionados a gestión: 
en 1997 fui Presidente de la Comi-
sión ad-hoc de Ciencias Biológicas 
y de la Salud; en 1997-1998, Miem-
bro de la Junta de Calificación y 
Promoción; en 2006, Coordinadora 
de la Comisión Asesora por la Dis-
ciplina Ciencias Médicas y Miem-
bro titular de la Comisión Asesora 
de Gran Área del Conocimiento de 
Ciencias Biológicas y de la Salud; 
desde 2016 a marzo 2019 fui nue-
vamente Miembro de la Junta de 
Calificación y Promoción; en el año 
2013 el CONICET me distinguió con 
la designación de Investigadora Su-
perior Emérita. 

Entre 2012-2013, fui convocada 
por el entonces MinCyT para coor-
dinar la Mesa de Implementación 
sobre ENFERMEDADES INFECCIO-
SAS correspondiente al programa 
2020 y entre 2016-2018 me integré 
como Miembro del Directorio de 
ANPCyT.

 11. PARTICIPACIÓN EN SOCIE-
DADES CIENTÍFICAS                           

Por la temática de mi mayor in-
terés científico las sociedades que 
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siempre consideré mis sociedades 
de pertenencia son la Asociación 
Argentina de Microbiología (AAM) y 
la Sociedad Argentina de Protozoo-
logía (SAP) (de esta última soy socia 
fundadora).

Si bien soy socia de otras Socie-
dades Científicas, solo en la AAM y 
en la SAP he tomado responsabilida-
des tales como actuar en comisiones 
especiales, tener cargos directivos, 
organizar eventos científicos. 

En 1983 fui Presidente y en 1984 
Presidente Saliente de la SAP; en 
1990 presidí el III Congreso Argen-
tino de Protozoología, y en el 1995 
el VII Congreso Argentino de Micro-
biología. Entre  1995 y 1999 fui Pre-
sidente de la AAM. En 2004 presidí 
el XVII Congreso Latinoamericano 
de Microbiología. Estas funciones y 
otras de  menor categoría pero no 
menos importantes, me permitie-
ron realizar actividades diferentes 
a las que desarrollaba como cien-
tífica pero igualmente gratificantes. 
Ver crecer una Sociedad y ver que 
se consolida con independencia de 
quienes la dirigieron en sus comien-
zos, brinda satisfacciones y alegría. 
En algunos aspectos es semejante a 
los recursos humanos que uno for-
ma.  

Al final de este largo período de 
vida el balance es positivo. Tuve y 
tengo una hermosa familia formada 
actualmente por hermanos, sobrinos 
y sobrinos nietos. Tuve y tengo muy 
buenos amigos que son la familia 
elegida. Tuve y tengo muy buenos 
discípulos y veo con satisfacción 
sus progresos humanos y científi-
cos a pesar de las dificultades que 
debemos sortear para trabajar en 
ciencia y tecnología en nuestro país. 
Durante toda mi vida mi trabajo fue 
hacer lo que disfrutaba, docencia e 
investigación. Tuve numerosos reco-
nocimientos por ello, quizá más de 

lo realmente merecido.

La vida científica de la mayoría 
de los seres humanos es el resulta-
do de lo que ha logrado con y por 
su grupo de trabajo, y con y por las 
colaboraciones. Yo pude llegar al lu-
gar en que estoy por ellos y gracias 
a cada uno de ellos, y por esto les 
estaré eternamente reconocida.
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SEMBLANZA 

Me propongo con estas líneas un 
juego de infidencias con ustedes, 
como cuando se comenta con orgu-
llo a un conocido, la chance que el 
destino me ha puesto de haber com-
partido en mis inicios profesionales 
el sitio de trabajo con el Dr. Héctor 
A. Leanza.

Las vueltas de la vida son cu-
riosas porque mi primer encuentro 
con Héctor no fue en aquella ofici-
na del décimo piso de la Diagonal 
Sur donde funcionaba el Instituto 
de Geología y Recursos Minerales 
en la ciudad de Buenos Aires,  al 
que pude presentarme formalmente 
en el año 2001. Sino que antecede 
aquel evento y nunca podrá borrar-
se de mi memoria por una curiosa 
coincidencia. Conocí al Dr. Leanza 
en la ciudad de Córdoba en 1997, 
más precisamente en un acto que se 
llevó a cabo en la Academia Nacio-
nal de Ciencias, prestigiosa y señe-
ra entidad fundada visionariamente 
por Faustino Sarmiento. Este edificio 
neoclásico signó la construcción 
de la Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales que se encuen-
tra, a su costado, en la esquina de 
Av. Vélez Sarsfield y Duarte Quirós 
y que tuvo en sus inicios una base 
profesoral y los elementos que dis-
ponía la Academia, compartiendo 
parte de éstos hasta el día de hoy. 
Por sus pasillos y aulas, como la in-
eludible “Cueva”, transitó Héctor en 

HÉCTOR A. LEANZA
por Matías Salvarredy Aranguren1 

carácter de estudiante de la “Doc-
ta”. Hasta no hace muchos años, en 
dichos edificios se dictaba la carrera 
de Geología que era epicentro de mi 
vida por aquel entonces. El acto en 
cuestión en el que conocí a Héctor 
tenía por especial objeto distinguirlo 
como ¡Académico correspondiente! 
Como no podía ser de otra forma, 
fue invitado a hacer una ponencia. 
Me sorprendió con un desarrollo de 
una minuciosa descripción de sus 
trabajos en “El Neuquén como lo 
llamaban los maestros” de quienes 
siguió sus trazas por los senderos de 
afloramientos y estudios. No dejó de 
sorprenderme también el detallado 
modo de citar todos los autores de 
estudios precedentes; por supuesto 
figuraban muchos nombres que co-
nocía bien como estudiante avanza-
do de geología, entre ellos su propio 
apellido por los estudios de su pa-
dre y también los de Groeber, entre 
otros. Sin embargo, captó también 
particularmente la atención porque 
mencionó en repetidas oportunida-
des un apellido singular, Herrero 

Ducloux, que coincidía con el de 
una chica que acaba de conocer 
en mi pueblo de Entre Ríos y que 
con el tiempo devino novia, esposa 
y madre de mis hijos. Luego de la 
presentación de Héctor, la intriga 
me mataba por conocer qué vínculo 
existía entre ella y el extinto colega, 
de quien resultó ser sobrina nieta. 
Como verán es difícil olvidar dicho 
encuentro por motivos geológicos y 
afectivos.

En 2001, a poco más de un año 
y medio de recibido y ya ejercien-
do en control geológico de pozos 
petroleros, el Colega del SEGEMAR 
Juan Carlos Candiani a quien había 
asistido como ayudante de geólo-
go siendo estudiante en una hoja 
geológica, sabiendo de mi anhelo 
por profundizar los conocimientos 
adquiridos durante mi carrera de 
grado, me avisa de unas becas para 
jóvenes profesionales ofrecidas por 
el SEGEMAR. La oferta era más que 
interesante ya que había muchos 
temas para especializarse. Además, 
no había restricciones en cuanto a 
aplicar a más de una especialidad, 
ya que cada oferta en sí misma era 
una compulsa específica por un car-
go de becario en dicha institución. 
Sin embargo, cuando vi el nombre 
de Héctor Leanza como tutor de la 
especialización en ambientes sedi-
mentarios, estuvo claro que no ha-
bía ninguna otra compulsa que va-
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liese la pena para mí. Obviamente, 
Héctor no me conocía, pero yo tenía 
fresca en mi memoria su presenta-
ción clara, exacta y detallada en la 
Academia de Ciencias; era con la 
persona con quién quería trabajar y 
formarme. La fortuna quiso que fue-
se yo el elegido para dicho cargo y 
fue así que tuve el honor de comen-
zar a trabajar con Héctor en abril de 
2001.

Pude conocer a su compañero y 
dupla inseparable de andanzas de 
hojas geológicas, el colega Carlos A. 
Hugo, quien a poco de mi ingreso 
se jubiló. El mismo me solicitó que 
me sentase en su escritorio, y fue así 
que terminé frente al escritorio de 
Héctor. La oficina poseía dos ám-
bitos separados por un placard que 
dejaba una arcada que comunicaba 
con el otro lado de la oficina donde 
estaba sentado el joven y talentoso 
colega David Repol, que se con-
centraba en los aspectos estructura-
les de las hojas geológicas. Quizás 
por ser entrerriano y el más joven, 
rápidamente mi rol resultó ser ceba-
dor oficial de mates del “Neuquén 
Dream Team”, como Héctor bautizó 
al reducido grupo de jóvenes que li-
deraba por aquel entonces. El grupo 
se conformaba con David, con la jo-
ven y experimentada colega María 
Fernanda Rodríguez, y quien suscri-
be. Héctor asignaba tareas pero, al 
mismo tiempo, brindaba y alentaba 
muchísima libertad para que pro-
fundizáramos sobre aquello que nos 
interesaba. Siempre compartía una 
lectura, obsesivo con los detalles 
revisaba minuciosamente las citas 
de los trabajos y cuando detectaba 
que no había leído un trabajo ante-
cedente iniciábamos la búsqueda de 
la publicación. Ese modo de trabajo 
metódico es la firma intelectual de 
Héctor. 

Ir a trabajar en tal ambiente de 
motivación erudita me hace guardar 
muy gratos recuerdos, pero cual-

quier lector avezado en historia ar-
gentina reciente puede detectar que 
resulta contradictorio con el clima 
de época. A pasos de nuestra ofici-
na, el país se resquebrajaba en una 
crisis económica e institucional pro-
funda que se llevaba puesto, inclu-
so, hasta presidentes. Sin embargo, 
cada día de trabajo con Héctor re-
sultaba en una lectura interesante, 
en una revisión de hojas previas y 
vecinas (de las cuales muchas Héc-
tor era autor) de la nueva zona en 
estudio. Observar imágenes sateli-
tales y con un transparente con el 
borde de la nueva hoja realizar un 
mapeo tentativo y artesanal de la 
geología a visitar. Descubrir que 
había algo que era diferente o no 
cerraba con mapas previos, y po-
nerlo en el listado de los puntos a 
ir a verificar para cuando fuésemos 
al campo. Planificar toda nuestra 
campaña de terreno al detalle, nos 
hacía privilegiados frente a la cruda 
y convulsionada realidad del país. 
No me quedan dudas, Héctor es un 
eterno optimista y como a él le gusta 
decir “venimos a trabajar con buena 
onda”. Trabajar con alguien apasio-
nado y de buen humor como él no 
podía resultar en otra cosa que en 
ese clima estimulante propositivo a 
la labor diaria.

Con ese espíritu se subía a los 
maltrechos trenes del General Roca, 
al menos dos veces por semana, lue-
go de la jornada laboral del SEGE-
MAR para brindar sus clases como 
Profesor Adjunto de la Cátedra de 
Geología Histórica de la U. N. de 
La Plata que compartía con su gran 
amigo, el Prof. Carlos Cingolani, y 
de las que invariablemente traía al-
guna anécdota de la clase y sus estu-
diantes. No tuve a Héctor como pro-
fesor, pero no hay dudas de su amor 
por la docencia y por compartir sus 
conocimientos. Su eterna pasión por 
aprender lo sitúa como un perpetuo 
estudiante. 

Salir al campo con Héctor, y en 
especial en la Cuenca Neuquina, 
permite medir la talla de sus cono-
cimientos que han tenido génesis 
en el acervo familiar con punto de 
partida formal en el desarrollo de 
su tesis doctoral “Estudio sobre los 
cambios faciales de los estratos limí-
trofes Jurásico-Cretácicos entre Lon-
copué y Picún Leufú, provincia del 
Neuquén, República Argentina” de 
1972, y se acrecentaron con cada 
estudio y hoja geológica realizada. 
Este conocimiento lo posiciona, a mi 
juicio, como uno de los más grandes 
referentes de la Cuenca Neuquina 
desde el basamento hasta la actuali-
dad. Fue uno de los primeros en re-
flexionar sobre la heterogeneidad de 
la Fm. Vaca Muerta, así como en su 
diacronismo, tema de suma vigen-
cia para los geólogos interesados en 
los yacimientos no convencionales. 
De su variada producción científico-
técnica rescato el trabajo publicado 
en la Revista del Museo Argentino 
de Ciencias Naturales en 2009, ins-
titución en la que trabaja, titulado 
“Las principales discordancias del 
Mesozoico de la Cuenca Neuquina 
según observaciones de superficie” 
que presenta una reflexión sobre 
las más importantes discordancias 
mesozoicas. Su trabajo fue funda-
mental para reflexionar sobre las 
discordancias encontradas en sub-
suelo en las unidades productivas. 
Me consta que Héctor ha tratado de 
visitar en persona y reflexionar sobre 
cada sitio en que se describieron las 
discordancias; así como, cada loca-
lidad tipo de las unidades descriptas 
en la cuenca con una sana apertura 
a reexaminar lo descripto por cada 
colega. Esta pasión se escenifica 
bien por su frustración de no po-
der mostrarme la localidad tipo de 
la Formación Vaca Mahuida por el 
hecho de haber quedado bajo agua 
por el lago del dique Casa de Piedra. 
En síntesis, Héctor estudia los aflo-
ramientos con tanto detenimiento 
como las lecturas que realiza de los 
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antecedentes del área que visita. 

Por último, no estaría completa 
esta semblanza si no le comenta-
ra al lector de esta nota, la lealtad 
y entrega desinteresada de Héctor 
con varias instituciones geológicas: 
el Consejo Profesional Superior de 
Geología; la Asociación Paleon-
tológica Argentina, la Asociación 
Geológica Argentina, y el Consor-
cio de la Casa del Geólogo. Todas 
ellas situadas en el mismo edificio 
de la calle Maipú de Buenos Aires 
donde, más allá de los cargos ocu-
pados, siempre estuvo cumpliendo 
con dichas instituciones promovien-
do la profesión y la difusión de las 
geociencias. Para mi gran satisfac-
ción, en 2010 como miembro de la 
comisión directiva, pude entregarle 
la distinción de Miembro Honorario 
de la Asociación Geológica Argenti-
na. Reconocimiento que se suma a 
los numerosos que ya había obteni-
do durante su carrera y a los que se 

siguieron sumando otros, como en 
2011 cuando fue distinguido con el 
Award of Excellence “top 10” otor-
gado por The American Association 
of Petroleum Geologists presentado 
en la AAPG International Conferen-
ce and Exhibition celebrada en Mi-
lán (Italia) o el más reciente cuando 
fuese solicitado como Miembro del 
Gran Jurado de la Fundación Konex 
para otorgar los Diplomas al Méri-
to y los Premios Konex de Platino 
y Brillante en Ciencia y Tecnología 
2013, cuya entrega tiene lugar cada 
10 años. Se los cuento porque con 
su clásico “perfil bajo” es difícil que 
él se los mencione.

Como verán esta nota no se de-
tiene particularmente en los logros 
profesionales de Héctor, sería muy 
difícil aquí detallar todos y cada uno 
de ellos. Me explayo en su calidad 
humana y profesional, en su humil-
dad, en su parsimonia y su hidalguía. 
Héctor es un caballero, ha sido sin 

dudas un excelente hijo, y he sido 
testigo de su eterno recuerdo y reco-
nocimiento a su padre como geólo-
go y persona. No menos importante, 
ha sabido ser fiel representante de 
un linaje geológico y estar a la altu-
ra pese a que el desafío a emular era 
grande. Afectuoso con su entorno fa-
miliar, siempre manifestando cariño 
por su mamá, su esposa e hijos. 

Invito a ustedes a que lean la re-
seña de un gran profesional de las 
geociencias y una excelente persona 
cuya obra científico-técnica es extre-
madamente vasta y actual y a quien 
sin ruborizarme y con dicha puedo 
decirle: ¡Gracias “Big master”!

Nota

1 YPF Comodoro Rivadavia y Univer-
sidad Nacional de la Patagonia San 
Juan Bosco



UNA VIDA CAMINANDO 
AFLORAMIENTOS DE LA 
CUENCA NEUQUINA
Palabras clave: Geología regional, Formación Vaca Muerta, estratigrafía.
Key words: Regional geology, Vaca Muerta Formation, stratigraphy.

 “Es siempre recomendable per-
cibir claramente nuestra 

 ignorancia”. 
Charles Darwin (1809-1892).

 1. ANTECEDENTES FAMILIARES 
E INFANCIA                                         

Nací un 5 de septiembre de 1946 
en la localidad Haedo, provincia de 
Buenos Aires, cuando, al decir de 
mi mamá, “las glicinas estaban en 
flor”. Mis abuelos paternos, Felix 
Leanza (1890-1970) y Bartolomea 
d’Amico (1892-1985), arribaron 
juntos a Argentina en 1906 en el va-
por “Italia”, procedente de la peque-
ña ciudad siciliana de Nicosia, en la 
actual provincia de Enna. Tuvieron 
dos hijas mujeres, María Gracia y 
Ana Emma, y el del medio varón, 
Armando Federico, mi padre. Por 
el lado materno, mis abuelos, na-
cidos en Argentina pero ambos con 
origen de familias italianas, fueron 
Humberto H. Viecca (1894-1978) y 
María Carmen Lavista (1896-1986) 
que tuvieron una sola hija, Nélida 
Matilde (1922-2001), mi madre. 
Fruto del matrimonio de mis padres 
nacieron Lía Graciela, destacada 
docente en Lomas de Zamora ya re-

tirada, apenas poco más de un año y 
medio mayor, y Guillermo Federico, 
el benjamín, Ingeniero Electrónico 
egresado de la UBA, 12 años me-
nor que yo. Un hecho que hoy en 
día considero gravitante es el haber 
estado rodeado del cariño y afecto 
que mis cuatro abuelos me brinda-
ron hasta cumplir los 24 años, cuan-
do falleció mi abuelo Felix en 1970, 
y ya me había recibido de geólo-
go. Ellos, tanto como mis padres y 
hermanos, fueron siempre mi base 
y sustento, contribuyendo con su 
aliento y comprensión a fortalecer 
una situación de felicidad interior 
que, nacida en esos años, se prolon-
ga en mi espíritu indefinidamente en 
el tiempo. De hecho, atento a mis 
ancestros, sin duda mi raíz italiana 
es pura, y a las costumbres que mis 
abuelos sicilianos practicaban, tam-
bién calaron hondo en mi corazón.

En los suburbios de Buenos Aires 
tuve una infancia sencillamente ma-
ravillosa. Vivíamos en una suntuosa 
casona en Haedo a una cuadra y 
media de la estación del ferrocarril. 
Desde muy pequeño, con recuerdos 
que se remontan a los cuatro años, 
en el fondo de la casa y en los al-

rededores, me gustaba observar la 
naturaleza: las mariposas, hormigas, 
larvas de gusanos y todo tipo de in-
sectos, tanto como las abundantes 
aves silvestres como horneros, ca-
landrias, benteveos, zorzales, pi-
caflores, tijeretas, cabecitas negras, 
jilgueros, hasta algunos cardenales, 
las estacionales golondrinas, y las 
consabidas palomas, sin descuidar 
el crecimiento de los árboles, plan-
tas y flores. Era evidente que mi in-
clinación por la Historia Natural in-
tuitivamente anidaba en mi ser a la 
más temprana edad.

Desde muy chicos, los amigui-
tos del barrio jugábamos incansa-
blemente y nuestro ámbito favorito 
era la calle. Figuritas con llenado 
de álbumes con sus consiguientes 
intercambios, rayuelas diseñadas en 
las veredas, juego de bolitas, prepa-
ración de autitos para competir en 
pistas dibujadas en las mismas ca-
lles del incipiente asfalto, eran pa-
satiempos que nos ocupaban gran 
parte del día. La temporada de los 
barriletes, generalmente en la época 
ventosa del otoño, era particular-
mente importante. Nos encargába-
mos de su preparación y diseño ma-

Héctor A. Leanza
Museo Argentino de Ciencias Naturales  
Bernardino Rivadavia
CONICET

hectorleanza@gmail.com 
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Cruzando el canal de Panamá jun-
to a mi padre en el “Santa Cecilia” 
rumbo a Estados Unidos (1962).

nualmente, concurriendo a extensos 
espacios baldíos que abundaban en 
ese tiempo, para probarlos y apre-
ciar cuáles lograban la mayor altura. 
La bicicleta era uno de los bienes 
más preciados que poseíamos y le 
brindábamos especial cuidado. Lo 
que más me atraía, sin embargo, era 
jugar a la pelota, lo que hacíamos 
en terrenos baldíos preparados para 
tal fin. Jugábamos hasta cuando la 
luz lo permitía y siempre llegába-
mos sucios y maltrechos a casa, 
con raspones y moretones varios. 
Habíamos logrado armar un equipo 
que competía con barrios cercanos 
y fundamos un club, al que deno-
minamos “Relámpago”. En 1959 fi-
nalicé el sexto grado en la escuela 
primaria n° 23, Hipólito Yrigoyen de 
Haedo con la fortuna de ser abande-
rado y, mas aún, de haber sido ele-
gido el mejor compañero.

A fines de la década del ´50 tuve 
el lujo de conocer en persona a don 
Pablo Groeber que, en un tiempo, 
venía asiduamente a la casona de 
Haedo ya que en ese entonces vivía 
muy cerca de allí, en la Avenida Ro-
sales, bajo la tutela de un destacado 
médico hijastro suyo. Lo recuerdo 
de baja estatura, siempre haciendo 
gala de una enorme simpatía, muy 
dicharachero con las mujeres y con-
tador de chistes, con sus agudos 
ojos celestes y su cabellera blanca 
y desordenada que hacía recordar 
al propio Einstein. En esos años no 
tenía conciencia de lo que signifi-
caba realmente “don Pablo” en la 
historia de la geología argentina, lo 
cual pude comprobar más tarde y 
no sin sorpresa, en consonancia con 
el avance de mis estudios universi-
tarios.

Cuando solo tenía 14 años, a 
fines de noviembre de 1960, fui 
testigo presencial -acompañando a 
mi padre- de las Primeras Jornadas 
Geológicas Argentinas que tuvieron 
lugar en San Juan. De allí tengo ví-

vidos recuerdos de una interminable 
lista de trascendentes geólogos de 
la época, entre los que recuerdo la 
imponente figura del “puma” Olsca-
her, siempre rodeado de un nutrido 
y divertido séquito de estudiantes 
cordobeses, y la cena de despedida 
en el Club Sirio Libanés, donde a su 
término yacía una increíble acumu-
lación de “soldados muertos”, tal 
como se llamaba a las botellas de 
vino vacías, como nunca vi en mi 
vida.

Desde los inicios de la década 
del ´60 hasta su deceso, el 24 de 
marzo de 1975, el lector advertirá 
que esta reseña biográfica esta ínti-
mamente ligada con acontecimien-
tos de la vida de mi padre, don Ar-
mando F. Leanza, quien fuera uno 
de los más destacados geólogos y 
paleontólogos de la primera genera-
ción de argentinos nativos.

 2. LA ESTADÍA EN WASHING-
TON D.C. Y EL NACIMIENTO DE 
LA VOCACIÓN                                 

Hacia fines de 1962, en épocas 
en que arreciaba la Guerra Fría que 
desató la crisis de los misiles en el 
Golfo, mi padre obtuvo una beca 
de la John Simon Guggenheim Me-
morial Foundation. Tuve la enorme 
fortuna de que, a los 16 años y a 
punto de finalizar el tercer año del 
secundario en el Colegio Nacional 
de Morón, me ofreciera acompañar-
lo. El 10 de noviembre de 1962 des-
de la estación Retiro emprendimos 
por vía férrea el viaje a Santiago de 
Chile, donde tuve la oportunidad de 
cruzar por primera vez la imponente 
cordillera de los Andes. En Santiago 
estuvimos algunos días y recuerdo 
que allí mi padre fue tratado con 
una increíble deferencia por los co-
legas chilenos. Tuve la oportunidad 
de ser testigo de conversaciones con 
encumbrados geocientíficos de la 
época, como José Corvalán, Jorge 
Muñoz Cristi, Humberto Fuenzalida 

y Carlos Klohn, además del joven 
don Ernesto Pérez d´Angelo, fervo-
roso estudioso de las trigonias, con 
quien mantuve una profunda amis-
tad toda mi vida hasta el momen-
to de su deceso acaecido en 2013 
(Rubilar, 2014). También allí conocí 
a Carlos Galli, autor de la conoci-
da Hoja Piedra del Águila, quien en 
ese momento se desempeñaba en el 
Servicio Geológico chileno. Su trato 
con mi padre trasuntaba una since-
ra amistad, posiblemente acentuada 
por haber compartido campañas 
en Neuquén junto con el recorda-
do Luis R. Lambert. Transcurrida la 
amena estadía en Santiago, nos di-
rigimos al puerto de Valparaíso para 
embarcarnos en el “Reina del Mar” 
hasta la ciudad de Balboa en el es-
trecho de Panamá. Allí transborda-
mos al “Santa Cecilia”, un pequeño 
carguero de sólo 12 pasajeros a bor-
do que nos trasladó a Nueva York, 
no sin experimentar una severa tor-
menta caribeña que aún recuerdo.

A principios de diciembre de 
1962, arribamos a Washington D.C. 
en el U.S. National Museum, lugar 
donde tuvo su asiento la beca de mi 
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neamente supe allí que mi vocación 
había nacido, aunque, como expli-
caré más adelante, la decisión de 
seguirla no sería tan sencilla.

A fines de abril de 1963, en un 
Rambler rural modelo 1957, inicia-
mos la ambiciosa aventura prime-
ro rumbo al sur hacia la Florida y 
luego hacia el oeste hasta alcanzar 
la costa del Pacífico en California, 
cuyo punto más occidental fue el 
cabo San Clemente, al sur de Los 
Ángeles. En un magnífico atlas ca-
rretero Rand Mc Nally, conservó el 
derrotero completo del inolvidable 
periplo donde consta la indicación 
de los 52 diferentes campings que 
empleamos y sus fechas de estadía. 
Durante el viaje de retorno tuvimos 
la oportunidad de visitar, en Den-
ver, al renombrado amonitólogo 
William A. Cobban quien trató a mi 
padre -otra vez como muchos otros 
colegas- con singular deferencia, y 
nos mostró increíbles especímenes 
de amonites heteromorfos, muchos 
de ellos preservando el nácar en sus 
conchillas, procedentes del Cretá-
cico Superior del corredor marino 
del oeste central norteamericano 
(Western Interior Seaway). Tras to-

talizar aproximadamente 11.200 
kilómetros de recorrido, habiendo 
transitado 21 estados, a principios 
de julio regresamos sanos y salvos a 
Washington D.C. Nuestro retorno a 
Buenos Aires tuvo lugar el 12 de oc-
tubre de 1963, justamente el mismo 
día que el Dr. Arturo Illia iniciara su 
gobierno constitucional. De por sí, 
el viaje a EE.UU. fue inolvidable y 
sin dudas tuvo una notable inciden-
cia en mi posterior formación pro-
fesional.

 4. MIS ESTUDIOS EN CÓRDOBA

Los contactos efectuados por mi 
padre -que aún se encontraba inac-
tivo tras su regreso de los Estados 
Unidos- con la Universidad Nacio-
nal de Córdoba para continuar allí 
sus tareas docentes rindieron sus 
frutos, merced a la activa interme-
diación de un verdadero caballero 
de la Geología, el Dr. Telasco Gar-
cía Castellanos, a quien siempre 
recuerdo con singular aprecio, a la 
que se sumó, entre otros, la proac-
tiva acción del entonces consejero 
estudiantil Eduardo Lapania. Final-
mente, en noviembre de 1963 se 
había concretado la incorporación 

padre; nuevamente experimenté la 
enorme satisfacción de apreciar la 
gran deferencia y atención que los 
colegas estadounidenses le brinda-
ban. Pude conocer en persona a cé-
lebres paleontólogos que allí traba-
jaban. Entre ellos recuerdo a G. Ar-
thur Cooper, ecuménica autoridad 
en braquiópodos, Norman F. Sohl, 
un muy conocido especialista en 
gasterópodos, Norman D. Newell, 
renombrado conocedor de bival-
vos que transitoriamente estudiaba 
colecciones del museo, y al joven 
Erle G. Kauffman, quien iniciaba sus 
estudios en bivalvos del Cretácico 
del Western Interior de Estados Uni-
dos. Sería precisamente Erle quien, 
27 años más tarde, fuera mi princi-
pal mentor para la obtención de la 
beca Guggenheim, que concreté en 
la Colorado University en Boulder 
en 1990. Entre otras célebres per-
sonalidades, se encontraba Ralph 
W. Imlay, destacado especialista en 
amonites, quién dependía del U.S. 
Geological Survey con lugar de tra-
bajo en el museo y, por ende, prin-
cipal interlocutor con mi padre dada 
su especialidad.

 3. EL CRUCE EN CAMPING DE 
COSTA A COSTA IDA Y VUELTA EN 
LOS ESTADOS UNIDOS                     

Mi padre se encontraba tan feliz 
en Washington como nunca lo ha-
bía visto antes -quizás liberado por 
primera vez en años de la enorme 
angustia que le infligieran los acia-
gos acontecimientos de 1955- y sus 
ansias de viajar eran superlativas. Es 
así que fue madurando la idea de 
efectuar un viaje en coche por vastas 
extensiones del país del norte. Ral-
ph Imlay nos consiguió un flamante 
equipo de camping provisto por el 
U. S. Geological Survey y, entre otras 
cosas, tuvo la delicadeza de regalar-
me un martillo de geólogo, dicién-
dome: “Héctor, un viaje como este 
amerita que seas geólogo, y pienso 
que tienes pasta para ello”. Instantá-

Frente del Rambler 1957 con el que efectuamos el viaje costa a costa en 
Estados Unidos, cuando tenía 16 años (1963).
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de mi padre a dicha universidad 
(Fig. 3). Ya establecido en Córdo-
ba, durante todo 1964 intenté ren-
dir libre el cuarto y quinto año en 
el Colegio Nacional Deán Funes y 
comencé a presentarme a exámenes 
en varias materias logrando concre-
tar con éxito dicho objetivo. Pese a 
que mi vocación se mantenía firme 
y contaba con el aliento inicial de 
Ralph Imlay -y porqué no decirlo, 
también soslayadamente de mi pa-
dre- muchos de sus encumbrados 
colegas me aconsejaban no seguir 
esa carrera, con la atendible razón 
de que era una persona muy famosa 
en ese ámbito y me tocaría de por 
vida soportar el lastre de tan conoci-
do apellido. La decisión no fue fácil, 
sino larga y meditada, en un contex-

to de cierta aprensión. Finalmente, 
en abril de 1965 me encontraba con 
singular optimismo iniciando la ca-
rrera de mi vocación en la Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Natu-
rales de la Universidad Nacional de 
Córdoba.

Previamente, mientras rendía li-
bre en el Deán Funes, el 16 de mayo 
de 1964 me tocó presenciar el sepe-
lio del legendario Prof. Dr. Juan Au-
gusto Olsacher, que había sido por 
muchos años referente indiscutido 
en la carrera de geología y gozaba 
del aprecio y estima de sus colegas 
pero más aún de la numerosa pléya-
de de sus ex-alumnos y discípulos.

Otro singular evento que recuer-

do con nitidez fue haber sido testigo 
en 1966 de la magnífica presenta-
ción de la tesis doctoral de Florencio 
G. Aceñolaza en el aula magna de la 
Facultad que versaba sobre el límite 
cambro-ordovícico en la sierra de 
Cajas, provincia de Jujuy. Gilberto 
fue, sin dudas, el discípulo más que-
rido de mi padre (Aceñolaza, 2015), 
a la postre uno de los geólogos egre-
sados de Córdoba más destacados 
de todos los tiempos y uno de mis 
dilectos amigos.

 5. EL INOLVIDABLE SERVICIO 
MILITAR                                                   

Ya con segundo año cursado, en 
enero de 1967 fui citado a presen-
tarme en el regimiento de La Calera 
para cumplir con el Servicio Militar, 
donde inmediatamente fui transpor-
tado a la ciudad de Mendoza en 
desvencijados vagones de carga del 
Ferrocarril Belgrano. Tuve la fortuna 
que el lugar de destino -en compa-
ración con el temido regimiento de 
montaña de Uspallata- fuese bastan-
te favorable: el Liceo Militar Gene-
ral Espejo. Durante los tres primeros 
meses me desempeñé en la Compa-
ñía de Servicios, tiempo en el que 
me tocó en suerte efectuar variadas 
tareas, como recoger basura, limpiar 
caballerizas, podar árboles, pintar 
“todo lo que no se movía” o pelar 
papas durante varias horas. 

Durante ese tiempo, llegó a mis 
oídos que el liceo poseía en la ver-
tiente oriental del cordón del Plata, 
más precisamente en Vallecitos, un 
refugio situado a 3.200 metros de 
altura que era cuidado por solamen-
te dos soldados. El mismo tenía la 
misión de albergar cadetes cuando 
eran llevados a la zona con el ob-
jetivo de enseñarles a esquiar y dis-
ponía de 21 camas. Al instante intuí 
que ese era el puesto ideal para un 
estudiante de geología y es así que 
conseguí ver al responsable de la 
Compañía de Servicios, el capitán 

El Dr. Armando F. Leanza en los años que ejerció la docencia en la Univer-
sidad Nacional de Córdoba (1964).
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Durán. Llevaba en mis manos un 
delgado librito de tapas naranja. Era 
nada menos que un número de la 
Revista de la Asociación Geológica 
Argentina en que el inolvidable Ro-
berto Caminos había presentado un 
resumen de su tesis doctoral sobre la 
geología de la vertiente oriental del 
cordón del Plata en el ámbito de la 
Cordillera Frontal de Mendoza (Ca-
minos, 1965). Tuve la suerte que el 
capitán Durán, de origen porteño, 
fuese comprensivo y me otorgara el 
puesto que tanto ansiaba y que de-
bería cumplimentar durante los res-
tantes nueve meses de conscripción, 
ya que esa época totalizaba exacta-
mente un año. Fue así que, a prin-
cipios de abril 1967, en un Unimog 
repleto de víveres, sin que pudiese 
dormir la noche anterior por la enor-
me ansiedad que tenía, emprendiera 
el ascenso a dicho lugar. Debo decir 
que ese fue uno de los años más fe-
lices de mi juventud. Los rotundos y 
contrastantes paisajes de la cordille-
ra nunca fueron iguales unos a otros 
durante esos nueve meses de esta-
día. Distintas iluminaciones y dife-
rentes configuraciones de nubes ha-
cían que contemplar las montañas 
durante horas fuese verdaderamente 
un enorme placer. Muchas mañanas 

nos despertamos con condiciones 
soleadas, pero debajo de la cota de 
los 3.000 metros se extendían infini-
tos y encrespados mares de nubes, 
emergiendo las montañas cual islas 
en un océano. Los meses de invierno 
fueron muy duros y particulares. Ha-
cía tanto frío, que el agua dentro del 
refugio se nos congelaba y durante 
las mañanas debíamos resquebrajar 
el hielo contenido en baldes con un 
cincel para obtener trocitos y de allí 
agua para el consabido mate, la que 
calentábamos con bien dosificadas 
reservas de gas en garrafas.

No disponíamos de ningún tipo 
de medio para comunicarnos con el 
liceo ni con otras personas. Nuestros 
vecinos más cercanos se encontra-
ban 8 km agua abajo, en estancias 
situadas en el arroyo Chupasangral. 
Con los años aprecié que eso fue 
una verdadera imprudencia -emana-
da de las autoridades del liceo- pero 
éramos jóvenes y en esos momentos 
no reparábamos en esas cosas. En 
ese entonces estaba muy adaptado 
a las alturas, y era muy ágil y livia-
no. De ese modo, muchas veces me 
sumé a ascensos con andinistas de 
distintas procedencias que venían a 
hacer cumbre en los cerros aleda-

ños. Tuve la ocasión de llegar a la 
cima del Lomas Amarillas (5.159 
m s.n.m.), no pudiendo alcanzar la 
cumbre del cerro El Plata (5.968 m) 
por falta de equipo adecuado. Mu-
chas veces solía efectuar largas ca-
minatas en las montañas por mero 
divertimento. Pero un día tuve un 
evento muy traumático. Caminando 
solo a considerable altura en el fal-
deo oriental del cerro San Bernardo, 
con borceguíes bien desgastados, 
comencé a cruzar cerca del ápice 
un planchón de nieve pero pronto 
advertí que su parte central estaba 
transformada en hielo. De hecho, 
trastabillé y comencé a desplazar-
me en forma giratoria a enorme ve-
locidad sobre una pendiente de 45 
grados, haciendo denodados esfuer-
zos para detenerme. Ya con pocas 
esperanzas, la pendiente disminuyó 
y apareció una nieve blanda donde 
pude finalmente anclarme. A pocos 
centímetros a mi frente se extendía 
un enorme precipicio de no menos 
de 250 metros, producto de un va-
lle en U labrado por la glaciación 
pleistocena. Quedé totalmente pa-
ralizado durante no menos de una 
hora, hasta que finalmente logré er-
guirme para emprender lenta y tem-
blorosamente el retorno al refugio, 

En plena conscripción en la alta cordillera de Mendoza. Vista del faldeo oriental del cordón del Plata en la cordi-
llera Frontal de Mendoza desde el Refugio del Liceo Militar General Espejo en Vallecitos, a 3.200 metros de altura 
(1967).
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totalmente exhausto, cuando ya las 
sombras se habían apoderado del 
paisaje. Dios decidió que mi hora 
no había llegado todavía. Sin embar-
go, desde ese episodio jamás salí sin 
acompañante, aspecto que cuidaría 
con singular esmero durante el resto 
de mi vida profesional.

 6. EL REGRESO A CÓRDOBA Y 
LA OBTENCIÓN DEL TÍTULO               

A principios de 1968 retorné a 
Córdoba con renovado entusiasmo, 
y una gran confianza en mi mismo 
tras la maravillosa experiencia en la 
alta montaña de Mendoza, y prose-
guí mis estudios con modestia y sin 
prisa, pero sin pausa (Fig. 6). Carlos 
Gordillo, gran catedrático y uno de 
mis profesores más relevantes, me 
enseñó a mirar “basamento” en las 
sierras de Córdoba, lo que me se-
ría años más tarde de suma utilidad 
para describir el basamento de la 
comarca del cerro Chachil en Neu-
quén. En ese entonces, Gordillo te-
nía a Juanita Rossi y Alejandro Tose-
lli como ayudantes alumnos, apenas 
muy poco mayores que yo, con quie-
nes mantengo desde entonces una 
entrañable amistad. La Dra. Hebe 
Dina Gay fue también una muy des-

tacada profesora de mineralogía que 
recuerdo con singular aprecio. En 
1964 arribó a Córdoba el Dr. Mario 
Hünicken quién se estableció en la 
Cátedra de Paleontología que dirigía 
mi padre y rápidamente entablamos 
una profunda amistad. Entre los pro-
fesores que ayudaron a completar 
mi formación destaco especialmen-
te a “Pablito” Martínez, Juan Váz-
quez, Telasco García Castellanos, 
Andrés Lencinas, Marcelo Pensa, To-
más O´Connor y el ex geofísico de 
YPF, Pedro Rey.

A todo esto, luego de ejercer cin-
co años de docencia -que pareciera 
hubiesen sido muchos más por las 
profundas huellas que allí dejó- mi 
padre abandonaba Córdoba para in-
corporarse a la Dirección del Minas 
(actual SEGEMAR) en Buenos Aires 
y, posteriormente, al CONICET. Re-
cuerdo la inolvidable y ruidosa des-
pedida que organizaran una vein-
tena de alumnos en la Terminal de 
Omnibus, en la que recibió una ca-
riñosa plaqueta bajo la iniciativa de 
uno sus alumnos que mucho le ayu-
dó, Hermes Mautino, que rezaba: 
“Al Dr. Armando F. Leanza, maestro 
y amigo, con afecto, sus alumnos”, 
fechada 31 de Julio de 1968.

Ya con la familia de regreso en 
la querida casona de Haedo, conti-
nué mi estadía en Córdoba. Uno de 
los principales eventos en septiem-
bre de 1969 fue la celebración del 
100° aniversario de la fundación de 
la Academia Nacional de Ciencias 
en Córdoba, ocasión en que tuvo 
lugar también el Primer Simposio de 
Geología Regional Argentina. Por mi 
colaboración en la organización de 
ese evento, la Academia me otorgó 
una recompensa económica, que 
representó mi primera tarea rentada.

Finalmente, el 15 de diciembre 
de 1969 obtuve mi ansiado título de 
geólogo. Dado que luego de recibir-
me ejerciera toda mi profesión en 
Buenos Aires, y a partir de 1993 la 
docencia en la Universidad Nacio-
nal de La Plata, la mayoría de mis 
colegas piensan que soy egresado 
de la UBA o de La Plata. Sin em-
bargo, el haberme recibido en Cór-
doba es algo que ostento con gran 
orgullo. Entre los estudiantes que 
más recuerdo puedo citar a Adrián 
Britos, Oscar Jaquenod, Edgar Love-
ra, Gustavo Peroni, Hugo A. Petrelli, 
Ricardo Pombo, Eulogio Ramallo, 
Jorge Romero, Jorge Sanabria, Juan 
C. Sciutto, Ricardo Sureda, y segu-

El autor en sus años de estudiante en la Universidad Nacional de Córdoba y vista del antiguo patio mayor en la 
Manzana Jesuítica, donde se encuentra el rectorado (1969).
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ro para la producción fertilizantes 
en el país, ya que dicha cuenca ofre-
cía a priori grandes posibilidades 
de contener fosfatos. De ese modo, 
nació lo que se conoció como Plan 
Fosforita que estuvo dirigido por mi 
padre hasta su fallecimiento. 

El 4 de junio de 1982, ya bas-
tante conocido en el ámbito inter-
nacional, fundamentalmente por el 
envión que me había brindado la 
Fundación Humboldt con mi esta-
día en Tübingen bajo la tutela del 
Profesor Wiedmann y con 12 años 
de experiencia en el SEGEMAR, se 
produjo mi ingreso al CONICET en 
calidad de Investigador Indepen-
diente. En marzo de 1989 recibí una 
agradable misiva del CONICET, en 
la que se me informaba que había 
sido promovido a Investigador Prin-
cipal, sin que lo hubiese solicitado 
previamente, como es de prácti-
ca en la actualidad. En octubre de 
2004, no sin antes haber obtenido 
el Premio Konex 2003 en Ciencia y 
Tecnología, el Dr. Eduardo Charreau 
-en ese entonces Presidente del CO-

NICET- me informa que había sido 
promovido a la categoría de Inves-
tigador Superior. Tras la jubilación 
de Osvaldo Schauer en la Cátedra 
de Geología Histórica, Carlos Cin-
golani que me conocía bien duran-
te mi paso por la Casa del Geólogo 
me invitó a concursar el cargo en la 
Universidad Nacional de La Plata, 
incorporándome como profesor el 
28 de diciembre de 1993.

 8. LA TESIS DOCTORAL

Con la entrañable compañía de 
Carlos A. Hugo realizamos numero-
sas campañas de larga duración, le-
vantando perfiles a plancheta entre 
las localidades de Loncopué y Picún 
Leufú en procura de fosforitas, las 
que logramos hallar en 1973 en la 
región de la sierra de Vaca Muerta. 
Los perfiles que realizamos cruza-
ban los estratos limítrofes jurásico-
cretácicos y la facilidad que poseía 
para identificar amonites tras las en-
señanzas de mi padre, me hicieron 
llamar la atención que, a medida 
que me acercaba a áreas depocen-

ramente el más conocido de todos 
ellos, Alberto Kohan. Ese espíritu es-
tudiantil rodeado de ideales y afecto 
en la gloriosa atmósfera de la déca-
da del ´60 permaneció incólume en 
mi espíritu a través de los años por 
venir.

 7. LA DIRECCIÓN DE MINAS Y 
GEOLOGÍA Y RESTANTE TRAYEC-
TORIA LABORAL                                 

En junio de 1970 se produce mi 
ingreso al SEGEMAR, donde trabajé 
en forma continua durante 42 años, 
hasta mi retiro, acaecido el 30 de 
septiembre de 2012. No obstante, 
mi primera incursión a la Cuenca 
Neuquina había tenido lugar previa-
mente en marzo de 1969, justamen-
te 50 años atrás, en compañía de mi 
padre y de don Eduardo Holmberg, 
a quien recuerdo con afecto por su 
enorme cultura general y gran bon-
homía. Mi padre conocía muy bien 
Neuquén, datando su primera publi-
cación en la provincia del año 1941. 
Teníamos la misión de organizar un 
proyecto para la búsqueda de fósfo-

En la Academia Nacional de Ciencias en Córdoba, en su 100° aniversario de su fundación. De izquierda a dere-
cha: el autor, su madre Nélida M. Viecca, su padre Armando F. Leanza, Lidia Nesossi esposa del Dr. Borrello, el Dr. 
Angel V. Borrello y don Carlos Storni (1969).
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trales, las zonas amonites poseían 
cada vez mas espesor, y las líneas de 
tiempo tendían a despegarse entre 
sí. Tras unos trazos realizados con 
una rama de jarilla en la arena pude 
esquematizar que la Formación Vaca 
Muerta rejuvenecía hacia áreas de-
pocentrales, y su techo era diacró-
nico. Esta idea no había sido expre-
sada previamente por autor alguno 
y por esa razón puse mis mayores 
desvelos, siempre apoyado por mi 
padre y el SEGEMAR, en finalizar mi 
tesis doctoral, que logré presentar en 
la Universidad Nacional de Córdoba 
a mediados de 1972.

Las observaciones se fueron ex-
tendiendo luego entre los meridia-
nos 35° y 40° l.s. en las provincias 
de Mendoza y Neuquén, confirman-
do cada vez más el esquema esta-
blecido. Fue precisamente en 1977 
que la AAPG publicó la célebre Me-
moir 62, en la que Peter Vail y cola-
boradores desarrollaron la teoría de 
la estratigrafía secuencial -toda una 
gran revolución en su tiempo- que 
aunaba hasta ese entonces discipli-
nas un tanto desconectadas entre sí, 
como petrografía, sedimentología, 
ambientes sedimentarios, tectónica 
y eustatismo, sumadas a las clási-
cas estratigrafía y paleontología. Se 
dio la coincidencia que mi amigo 
Miguel A. Uliana, al que considero 
el más preclaro estratígrafo que he 
conocido, trabajaba en ese entonces 
en la Exxon en Houston en el equipo 
de Vail. Con Miguel mantuvimos in-
terminables charlas sobre el tema de 
los espesores de las zonas de amoni-
tes, sus edades, su incidencia en los 
quiebres de plataforma y el diseño 
de clinoformas, palabra que recién 
comenzaba a ser utilizada. Fue así 
como surgió a mi juicio, el precur-
sor más emblemático de los traba-
jos dedicados a Vaca Muerta en la 
Cuenca Neuquina en su moderna 
concepción, como es el publicado 
por Mitchum y Uliana (1985), en el 
que mi aporte resultó esencial.

 9. Estudios en el extranjero

9.1 Tübingen

Cuando se produjo el temprano 
fallecimiento de mi padre en 1975 
-tras transitar como colegas tan solo 
cinco años- me comprometí ante su 
tumba en mantener en alto el pres-
tigio del apellido de la forma más 
digna posible. Es así que retomé mis 
tareas con el mayor ahínco y entu-
siasmo posible. Mis trabajos que 
aludían al límite Jurásico-Cretácico 
en la Cuenca Neuquina comen-
zaron a ser conocidos fuera de las 
fronteras. Es así que en un extenso 
viaje por América del Sur, el reco-
nocido Prof. Jost Wiedmann -quien 
estaba muy interesado en esa te-
mática- pasó inesperadamente a 
visitarme en el SEGEMAR en abril 
de 1977, en su sede de Av. Santa Fe 
1548. Era costumbre en ese enton-
ces que las visitas de colegas consis-
tían en presentarse personalmente al 
lugar de trabajo de la persona bus-
cada y, en caso de no encontrarla, 
se dejaba una nota para coordinar 
un encuentro. Por suerte, un rato 

antes que me retirara de la oficina, 
apareció Jost de improviso. Inmedia-
tamente fuimos a cenar, sumándose 
mi novia Signe, y luego de conversar 
amablemente por un buen rato sur-
gió una sólida amistad que perduró 
hasta el año de su deceso en 1993 
(Leanza, 1994b). Tras continuar su 
periplo por Chile, Perú y Colombia 
y retornar a Alemania, Jost me invitó 
a aplicar para una beca de investi-
gación de la Fundación Alexander 
von Humboldt. La obtención de la 
misma rápidamente se hizo reali-
dad, y a principios de 1978 estaba 
en Ezeiza embarcando rumbo a Ale-
mania. Tras cursar cuatro meses de 
idioma alemán en el Goethe Insti-
tut en Schwäbisches Hall, en junio 
de 1978 di inicio a la beca propia-
mente dicha en la Eberhardt Karls 
Universität Tübingen, ubicada en la 
bellísima y tradicional ciudad estu-
diantil alemana, atravesada por el 
río Neckar, en las cercanías de Stutt-
gart. Los beneficios de esa estadía 
fueron incalculables. La misma me 
permitió efectuar estudios sobre fau-
nas de amonites del Tithoniano, Be-
rriasiano y Valanginiano de la Cuen-
ca Neuquina y temas afines al límite 

Junto a mi padre en nuestra casa de Haedo, cuando ambos fuimos colegas 
(1972).
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Jurásico/Cretácico publicados en 
conocidas revistas internacionales, 
como el Neues Jahrbuch, Zitteliana 
y Eclogae Geologiae Helvetiae, que 
rápidamente tuvieron amplia reper-
cusión en el ámbito internacional.

Previamente, en mayo de 1977, 
me había casado con la que sería 
mi compañera de toda la vida, Signe 
Bjørg, quien en Alemania estaba a 
mi lado, como lo haría toda la vida, 
alentándome como siempre con su 
gran positivismo. Signe había naci-
do en los alrededores de Oslo y arri-
bado al país poco antes de cumplir 
12 años. Esta circunstancia le per-
mitió dominar a la perfección am-
bos idiomas, el noruego y español, 
complementados luego con el inglés 
y alemán. Durante agosto de 1978 
concretamos una inolvidable gira en 
camping que nos permitió conocer 
hermosos paisajes y ciudades de 
Alemania, Suiza, Italia y Austria. Las 
Fiestas Navideñas fueron la mejor 
ocasión para conocer Noruega. Por 
vía férrea y luego desde Kiel por vía 
marítima en el “Kron Prince Harald” 
en diciembre de 1978 arribamos a 
Oslo. De esa forma, pude conocer 

personalmente lugares donde Signe 
había pasado su infancia, como la 
estancia de Vogstad, de donde pro-
cedían sus familiares paternos, así 
como Notodden, en la provincia de 
Telemark, donde residían sus abue-
los maternos Signe y Jon, tanto como 
su hermano mellizo, Olav. Fue pre-
cisamente en Tübingen donde en 
mayo de 1979 nació nuestro primer 
hijo, Alejandro Federico, especialis-
ta en informática que actualmente 
reside en Oslo, y padre de mis dos 
nietitos, Félix y Elías. Solamente 13 
meses después, ya de vuelta en Ar-
gentina, en junio de 1980 nacía en 
Buenos Aires mi segundo hijo, Cris-
tian Héctor, también especialista en 
informática y escritor de varios libros 
alusivos la IV Revolución Industrial.

9.2  Boulder

A punto de finalizar mi presi-
dencia en la Asociación Geológica 
Argentina en 1989, ya siendo Inves-
tigador Principal del CONICET, de-
cidí aplicar a una beca de la John Si-
mon Guggenheim Foundation y tuve 
la enorme fortuna de obtenerla. Con 
José Ignacio Garate-Zubillaga, a la 

sazón director del Museo Juan Ol-
sacher de Zapala habíamos estado 
coleccionado bivalvos trigónidos en 
Neuquén durante más de 20 años y, 
pese a que habíamos publicado un 
anticipo (Leanza y Garate-Zubillaga, 
1987), estimé que era necesario un 
estudio más profundo sobre el tema. 
Es así que Erle G. Kauffman, a quien 
había conocido 27 años atrás en la 
gira con mi padre por Estados Uni-
dos, en ese momento residiendo en 
Boulder, Colorado, aceptó ser mi 
mentor, ya que ese tema resultaba 
para él de sumo interés. La obten-
ción de la beca Guggenheim au-
mentó considerablemente mi pres-
tigio. En Boulder conocí a Tomás 
Villamil, a la sazón estudiante de 
Erle, y a jóvenes paleontólogos y 
bioestratígrafos como Peter J. Harris 
y Brad Sagemann, hoy destacados 
profesionales que trabajaban en el 
Geology Building de la Universidad 
de Colorado, además de Claudia Jo-
hnson, la simpática esposa de Erle, 
también paleontóloga.

A esta beca me acompañaron 
Signe y mis hijos Alex y Cristian, 
quienes pudieron continuar sus es-

Congreso paleontológico en Uppsala, Suecia. De izquierda a derecha: Michael R. Cooper (Sudáfrica), Jost Wied-
mann (Alemania), Erle G. Kauffman (EE.UU.) y William J. Kennedy (Inglaterra). Jost y Erle fueron mis mentores 
para que obtuviese las becas Alexander von Humboldt y Guggenheim, respectivamente. En tanto, con Mike Coo-
per, quien me envió la fotografía, trabajo actualmente en bivalvos trigónidos (1975).
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tudios primarios en la Martin Park 
Elementary School y consolidar 
definitivamente sus conocimientos 
de inglés. Como siempre, aprove-
chamos con Signe y los chicos para 
conocer hermosos paisajes del cen-
tro-oeste norteamericano, visitando 
varios parques y monumentos na-
cionales de la región.

9.3 Erlangen 

En ocasión de celebrarse una 
reunión internacional en Mendoza 
en 1986 en el marco del Proyecto 
#171, Circumpacific Jurassic, bajo la 
dirección del recordado Gerd E. G. 
Westermann, con un viaje incluido 
entre Mendoza y Zapala a lo largo 
de la ruta 40, Arnold Zeiss, que era 
uno de los participantes, pudo co-
nocer el Museo Juan Olsacher de 
Zapala. Allí quedó sumamente im-
presionado por las fabulosas piezas 
exhibidas de fósiles marinos proce-
dentes de las calizas de Los Catutos, 
incluyendo ichthyosaurios, tortugas 
marinas, peces y, por sobre todo, 
amonites. A partir de allí surgió con 
Arnold una profunda amistad y co-
menzamos a estudiar juntos la suce-

sión de amonites en dichas calizas. 
Tras la vista de Arnold al terreno 
en 1989, nuevamente la generosi-
dad de la Fundación Humboldt me 
permitió asistir a Alemania en 1993 
para finalizar esos estudios.

 10. LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN 
DESARROLLADAS                                

Las líneas de investigación que 
desarrollé durante mi vida, pueden 
ser básicamente agrupadas en cinco 
campos, a saber: 1) geología de fos-
fatos, 2) paleontología, 3) bioestrati-
grafía, 4) geología regional y 5) geo-
logía del petróleo en la Formación 
Vaca Muerta e intrusiones ígneas en 
formaciones ricas en materia orgáni-
ca.

10.1 Geología de fosfatos

Durante los comienzos de mi 
actividad científica tras mi ingreso 
al SEGEMAR en 1970 trabajé en el 
Plan Fosforita orientado a la pros-
pección de rocas fosfáticas para 
la fabricación de fertilizantes en 
Argentina. Los hallazgos efectua-
dos fueron originales y novedosos, 

pues no eran conocidos. Merced a 
una tesonera y silenciosa labor rea-
lizada entre los años 1970 y 1988, 
me convertí en referente nacional 
de esta importante línea de investi-
gación. Los hallazgos de roca fos-
fórica se lograron en el Ordovícico 
del río Capillas, Jujuy (Mastandrea 
y Leanza, 1975), el Cretácico In-
ferior de la sierra de Vaca Muerta, 
Neuquén (Mastandrea et al., 1975), 
el Paleozoico inferior de la Precor-
dillera Sanjuanina (A. F. Leanza et 
al., 1979; Mastandrea et al., 1983c), 
el Triásico de Cacheuta, Mendoza 
(Mastandrea et al., 1981) y el Pro-
terozoico superior de Tandilia en la 
provincia de Buenos Aires (Leanza y 
Hugo, 1987). Otros descubrimien-
tos se efectuaron en el Cenozoico 
de la Patagonia, en las Formaciones 
Patagonia (Leanza et al., 1981), Río 
Chico (Hugo et al., 1981; Leanza et 
al., 1984) y Salamanca (Mastandrea 
et al., 1983b). Mi inquietud en di-
fundir el tema de los fosfatos (Lean-
za, 1977) junto con los hallazgos 
efectuados en el país (Mastandrea 
et al., 1982, 1983a; Leanza, 1984) 
nos llevaron a analizar la distribu-
ción paleolatitudinal y episodicidad 
fosfogénica en Argentina (Leanza et 
al., 1986), destacando, además, la 
posible existencia de fosforitas sub-
marinas en la Plataforma Continen-
tal Argentina (Leanza et al., 1989; 
Leanza y Hugo, 1995). De gran di-
fusión internacional ha sido el tra-
bajo Phanerozoic phosphatic rocks 
from Argentina (Leanza et al., 1989), 
publicado por la University of Cam-
bridge Press para la obra Phosphate 
deposits of the World. Entre 1984 y 
1988 me desempeñé como National 
Representative del Proyecto #156, 
Fosforitas, de la International Union 
of Geological Sciences (IUGS), lo 
que me permitió estár en contacto 
directo con los especialistas inter-
nacionales más destacados en esa 
temática. Mi trabajo mas reciente 
sobre el tema se remonta a 2011 
(Medina et al., 2011), en el área del 

Junto con mi compañera de siempre, Signe y mis dos hijos, en Arches Na-
tional Park, Utah, EE.UU. (1990).
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cerro Punta Alta, Neuquén.

Algunos de los hallazgos de roca 
fosfórica efectuados tienen posibi-
lidades potenciales de ser explota-
dos con rendimiento económico, 
si fuesen insertos en el marco de 
economías regionales con otros in-
sumos agrogeológicos. Sin embargo, 
el objetivo de efectuar hallazgos de 
envergadura que permitiesen la pro-
ducción de fósforo (P) en Argentina 
a gran escala, no fue logrado. El he-
cho de despejar incógnitas a través 
de la la exhaustiva prospección rea-
lizada a lo largo y ancho del país, 
resultó un importante avance para 
el conocimiento. Mi análisis general 
del tema me permite concluir que 
las cuencas sedimentarias de nues-
tro país no estuvieron localizadas 
paleogeográficamente al alcance 
de la circulación oceanográfica glo-
bal productora de los grandes yaci-
mientos de fosforitas del mundo. En 
1988, luego del retiro de Otto Mas-
tandrea y Carlos Oblitas, decidimos 
con Carlos Hugo dar por finalizado 
el Plan Fosforita (Reverberi et al., 
2004).

10.2 Paleontología

En este campo, las investigacio-
nes que he llevado a cabo estuvieron 
básicamente centradas en el estudio 
de invertebrados fósiles marinos del 
grupo de los cefalópodos y los bival-
vos trigónidos.

Cefalópodos: las investigaciones 
que tuve oportunidad de realizar se 
enfocaron en el estudio de los cefa-
lópodos de la Cuenca Neuquina en 
los estratos limítrofes Jurásico-Cretá-
cicos, tendientes a resolver proble-
mas de carácter taxonómico y bioes-
tratigráfico. Los amonites dados a 
conocer proceden mayormente de 
sedimentitas del Grupo Mendoza, y 
comenzaron en 1972 continuando 
en la actualidad (Leanza 1972, l975, 
1981a, 1981c, 1986, 1996c), (Lean-
za y Olóriz, 1987), (Leanza y Wied-
mann, 1980, 1989, 1992), (Leanza 
y Blasco, 1990) y (Aguirre Urreta et 
al. 1993). Si bien han alcanzado re-
percusión nacional e internacional, 
merece destacarse el publicado en 
Zitteliana (Alemania) sobre amoni-
tes del Tithoniano inferior y medio 
del cerro Lotena, cuya cita es de uso 

frecuente por los especialistas en la 
materia (Leanza, 1989). Los trabajos 
publicados en colaboración con el 
Prof. Arnold Zeiss sobre las faunas 
de las calizas litográficas de Los Ca-
tutos (Leanza y Zeiss, 1990, 1992, 
1994), ocasión en que se instituyó 
el Miembro Los Catutos, también 
son asiduamente citados. Los nue-
vos géneros de amonites que tuve 
oportunidad de establecer (Acantho-
lissonia, Choicensisphinctes, Catu-
tosphinctes, Pseudofavrella, Weave-
riceras y Zapalia, entre otros) han 
sido ampliamente aceptados por la 
comunidad paleontológica inter-
nacional. Más recientemente, con 
Arnold Zeiss retorné a la temática 
de los amonites tithonianos (Zeiss y 
Leanza, 2008), particularmente con 
el estudio de la fauna de la región 
de Zapala (Zeiss y Leanza, 2010). 
Efectué adicionalmente estudios 
de cefalópodos del Cretácico de la 
Cuenca Austral (A. F. Leanza y H. 
A. Leanza, 1973; Leanza, 1985c) y 
del occidente de la provincia de La 
Pampa (Casadío y Leanza, 1991). 
Además, di a conocer nuevos taxo-
nes de invertebrados marinos en la 
Cuenca Neuquina, como un nuevo 

Primera campaña geológica en procura de fosforitas en Neuquén en la comarca de Los Catutos. De izquierda a 
derecha: Ana O. Cebrero, esposa del Sr. Garate-Zubillaga, el cacique Manuel Quinchao, Shiro Maeda, especialista 
en trigonias de origen japonés, la esposa de Quinchao, José I. Garate-Zubillaga, silueta desconocida, el autor y, en 
la extrema derecha, don Otto Mastandrea (1970). A la derecha en el cajón de las Máquinas, faldeo oriental de la 
cordillera del Viento efectuando prospección de fosforitas (1972).
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género de Ostracoda del Berriasiano 
(Rossi de García y Leanza, 1975), un 
nuevo género de Mytilidae del Hau-
teriviano (Kauffman y Leanza, 2004) 
y, más recientemente, un nuevo 
género de bivalvo pectinoideo del 
Tithoniano superior (Damborenea y 
Leanza, 2016).

Bivalvos trigónidos: la investiga-
ción de las faunas de trigonias del 
Jurásico y Cretácico de la Cuenca 
Neuquina comenzó a tomar forma a 
fines de la década ´70 sobre la base 
de colecciones efectuadas a lo largo 
de más de 20 años en colaboración 
con J. I. Garate-Zubillaga, enton-
ces Director del Museo Juan Olsa-
cher de Zapala. A partir de 1981 
se inició la publicación de trabajos 
que actualmente continúa (Leanza, 
1981b, 1985a, 1996b, 1998; Lean-
za y Garate 1983a, 1983b, 1985a, 
1987a; Leanza et al. 1987 y Leanza 
y Casadío, 1991). De significativa 
trascendencia científica es la mo-
nografía destinada a la descripción 
de faunas de trigonias del Jurásico 
y Cretácico de Neuquén conserva-
das en el Museo Juan Olsacher de 
Zapala (Leanza y Garate, 1987b). 
Una versión corregida y aumen-
tada sobre el tema me fue posible 
efectuar posteriormente en Boulder, 
Colorado, haciendo usufructo de la 
Beca Guggenheim, donde se inclu-
ye la descripción de 74 taxones del 
oeste central de la Argentina, cons-
tituyéndose en el trabajo monográ-
fico más extenso publicado hasta la 
fecha en la Argentina sobre la fami-
lia Trigoniidae y que ha permitido, 
además, mejorar sensiblemente la 
resolución estratigráfica de este im-
portante grupo de bivalvos (Leanza, 
1993). También he trabajado sobre 
morfología funcional y hábitos de 
vida de bivalvos trigónidos. En tal 
sentido, Villamil et al. (1998) dieron 
a conocer mediante el análisis de 
epibiontes, ensayos de orientación 
de los trigónidos con respecto a la 
interfase agua-sedimento durante su 

vida. En fechas recientes he retoma-
do la tan interesante temática de los 
trigonias, con el colega y amigo Mi-
chael R. Cooper, efectuando revisio-
nes de carácter global del grupo de 
los steinmanélidos y megatrigónidos 
(Cooper y Leanza, 2017; 2019).

10.3 Bioestratigrafía

En lo que concierne a esta área 
de investigación, todos los estudios 
se han llevado a cabo en la Cuenca 
Neuquina, con una breve incursión 
en la Precordillera Sanjuanina.

Cuenca Neuquina: sobre la base 
de los estudios paleontológicos y 
detallados perfiles estratigráficos lo-
gré demostrar, por primera vez en mi 
trabajo de tesis doctoral, el diacro-
nismo de unidades formacionales 
del Grupo Mendoza en la Cuenca 
Neuquina en las cercanías del límite 
Jurásico-Cretácico (Leanza, 1973). 
Posteriormente, siempre con la com-
pañía de Carlos A. Hugo extendí mis 
observaciones entre los paralelos 
35º y 40º S mediante 27 perfiles 
estratigráficos (Leanza et al. 1977; 
Leanza y Hugo, 1977) detallando la 

zonación de cefalópodos en los mis-
mos. Síntesis de todo ello es el tra-
bajo “The Jurassic Cretaceous boun-
dary beds in west central Argentina 
and their ammonite zones” (Leanza, 
1981a), completado posteriormen-
te (Leanza, 1992). En 1991 realicé 
una campaña a la Cuenca Neuquina 
con los colegas Miguel A. Uliana y 
Leonardo Legarreta, acompañan-
do al Dr. Peter Vail -el padre de la 
estratigrafía secuencial- y Robert 
Mitchum, pues los controles ammo-
nitíferos se consideran fundamenta-
les en la correlación de ascensos y 
descensos globales del nivel marino 
en comparación con otras regiones 
del planeta. 

Por otra parte, participé en tra-
bajos pioneros para difundir aspec-
tos bioestratigráficos y faunísticos 
de las calizas litográficas del área 
de Los Catutos, estudios que fueron 
dados a conocer en varias contri-
buciones con otros autores (Cione 
et al., 1987; Gasparini et al., 1987; 
Leanza y Zeiss, 1990, 1992, 1994), 
estos últimos publicados en Alema-
nia y Francia. Recientemente parti-
cipé en el estudio de los primeros 

Dos de mis más dilectos amigos: Arnold Zeiss (Erlangen) examinando la 
fauna de amonites tithonianos de Los Catutos (1989) y a la derecha Carlos 
A. Hugo, del SEGEMAR en el Gran Bajo de Santa Rosa, Río Negro (2001).
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datos magnetoestratigráficos del 
Miembro Los Catutos (Kohan Mar-
tínez et al., 2018). En el Congreso 
Geológico Mundial llevado cabo en 
Río de Janeiro he publicado traba-
jos orientados a una síntesis bioes-
tratigráfica del Mesozoico del oeste 
central de la Argentina (Leanza et 
al., 2000; Riccardi et al., 2000) que 
se sumaron a correlaciones previa-
mente brindadas (Riccardi et al., 
1990; Leanza, 1996a). Uno de mis 
desvelos desde el temprano levanta-
miento de la Hoja Chachil (Leanza, 
1985b), fue estudiar la Caliza Cha-
chil producida como consecuencia 
de la primera inundación marina en 
el Jurásico Inferior (Pliensbachiano) 
en el sector austral de la Cuenca 
Neuquina. Además de sus amonites 
(Leanza y Blasco, 1990), presenté 
su primera datación radimétrica de 
tobas intercaladas entre las calizas, 
reconociendo su presencia en la co-
marca de Chacay Melehue (Leanza 
et al., 2013) y efectuando un moder-
no análisis de facies en su localidad 
tipo (Armella et al., 2016). Con geó-
logos de la Universidad de Oslo en 
Blindern, incursionamos en estudios 
chemoestratigráficos y dataciones 
radimétricas del Episodio Oceáni-
co Anóxico Toarciano (TOAE) en la 
comarca del arroyo Serrucho, Men-
doza (Mazzini et al., 2010). Para 
esa época participé también en un 
análisis estratigráfico secuencial del 
Miembro Agua de la Mula de la For-
mación Agrio (Archuby et al., 2011). 

En el occidente de la provincia 
de La Pampa tuve la oportunidad 
de describir las primeras acumula-
ciones abovedadas de ostras en la 
Formación Roca en el sudoeste de 
la provincia de La Pampa (Leanza y 
Hugo, 1985).

Precordillera Sanjuanina: en esta 
unidad morfoestructural realicé in-
vestigaciones bioestratigráficas de-
rivadas de información original ob-
tenida en trabajos realizados para 

el Plan Fosforita. En tal sentido, se 
destaca el trabajo de Hugo (et al., 
1977) en el que se da a conocer por 
primera vez el perfil de Aguada de 
los Azulejitos. En el mismo se ade-
lantó que la discordancia que separa 
la Formación San Juan de la Forma-
ción Los Espejos podría tener valor 
intraordovícico, hecho que fue con-
firmado 10 años después por otros 
investigadores de la Precordillera.

10.4 Geología Regional

Esta línea de investigación, tal 
vez de menor impacto internacional 
que las anteriores pero a mi juicio 
de mayor importancia para el país, 
siempre me resultó atractiva pues 
conlleva sintetizar los conocimien-
tos adquiridos en todas las discipli-
nas de las Ciencias de la Tierra con 
el objeto de discernir los estadios 
evolutivos de una cierta región a tra-
vés del tiempo. Así, mis primeros pa-
sos como geólogo regional tienen su 
punto de partida en la provincia del 
Neuquén a instancias del Dr. Rober-
to Caminos, quien me instó actua-
lizar para publicación la Hoja 37c, 
Catán Lil, que mi padre levantara 
a fines de la década del ´40 (A. F. 
Leanza y H. A. Leanza, 1979). Poste-
riormente, el Dr. Caminos me enco-
mendó el levantamiento de la Hoja 
36b, Cerro Chachil, de la Carta Geo-
lógico - Económica de la República 
Argentina a escala 1: 200.000. Si 
bien su informe final fue entregado 
en tiempo y forma (Leanza, 1985b), 
no tuve la suerte que esa hoja fuera 
publicada. Por tal razón presenté, 
algunos años más tarde, sendos re-
súmenes de la parte estratigráfica de 
la misma (Leanza, 1992, 1994a). En 
esa época realicé también una con-
tribución al conocimiento de la co-
bertura sedimentaria eopaleozoica 
de la provincia de Río Negro (Cortés 
et al., 1984).

Desde mi designación en 1997 
como Supervisor de la región 4 (pro-

vincias del Neuquén, sur de Mendo-
za, oeste de La Pampa y noroeste de 
Río Negro) en el marco del Progra-
ma Nacional de Cartas Geológicas 
de la República Argentina (escala 1: 
250.000) que lleva a cabo el SEGE-
MAR, mi actividad se incrementó 
notoriamente. Así, he efectuado en 
colaboración con Carlos A. Hugo el 
carteo geológico regional a escala 
1: 250.000 de las Hojas Picún Leu-
fú (Leanza y Hugo, 1997), Zapala 
(Leanza et al., 2001 versión digital;  
2005, versión impresa), sumando 
entre ellas más de 30.000 kilóme-
tros cuadrados de superficie. A ello 
debe agregarse el haber confeccio-
nado la geología del Mesozoico de 
las Hojas Andacollo (Rovere et al., 
2004), Junín de los Andes (Cucchi y 
Leanza, 2006), Chorriaca (Leanza et 
al., 2006), Neuquén (Rodríguez et 
al., 2007) y Loncopué (Zanettini et 
al., 2010), en la región occidental 
de la provincia del Neuquén. Los le-
vantamientos geológicos regionales 
encomendados por el SEGEMAR se 
comenzaron a extender a la región 
oriental de la cuenca Neuquina, 
transponiendo sus límites hasta el 
meridiano 66°W, trabajos realizados 
junto con Carlos A. Hugo. Finaliza-
mos así el levantamiento de las Ho-
jas General Roca (Hugo y Leanza, 
2001a) y Villa Regina (2001b), lo 
que me permitió abordar la temá-
tica de las “capas rojas” publican-
do trabajos sobre el tema (Leanza, 
1999; Leanza y Hugo, 1995, 2001; 
Leanza et al., 2008), los cuales rápi-
damente resultaron de sumo interés 
para los especialistas de vertebrados 
tetrápodos, además de descubrir ya-
cimientos portadores de dinosaurios 
(cerro Los Leones, comarca de Picún 
Leufú, entre otros) y colaborar estre-
chamente con especialistas de tetrá-
podos a la hora de discernir y orde-
nar sus horizontes estratigráficos de 
proveniencia. Fruto de ello fue el 
trabajo “Cretaceous terrestrial beds 
from the Neuquén Basin (Argentina) 
and their tetrapod assemblages” pu-
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blicado en Cretaceous Research en 
colaboración con S. Apesteguía, F. E. 
Novas y M. de la Fuente (Leanza et 
al., 2004), que resultó ser el trabajo 
más citado en mi historial. Además, 
tuvimos la ocasión de establecer la 
primera edad radimétrica de la For-
mación Huincul del Grupo Neu-
quén en la comarca de cerro Policía, 
Río Negro (Corbella et al., 2004).

Entre otras tareas realizadas en el 
campo de la geología regional me-
rece señalarse el haber sido uno de 
los coordinadores del Mapa Geoló-
gico de la República Argentina a es-
cala 1: 2.500.000 (Lizuaín, Leanza 
y Panza, 1997). Además, he coordi-
nado y/o colaborado en la realiza-
ción de la geología de las provincias 
de Río Negro (Franchi et al., 1994), 
Chubut (Lizuaín et al., 1996) y La 
Pampa (Leanza, 1999). Otros traba-
jos fueron realizados con referencia 
a la posición estratigráfica de yaci-
mientos de manganeso (Leanza et 
al., 1990) y baritina (Leanza y Bro-
dtkorb, 1990).

Otras contribuciones en la pro-

vincia de Neuquén incluyen trabajos 
sobre el límite Paleógeno-Neógeno 
en la comarca de Los Miches (Lean-
za et al., 2002), nuevas unidades es-
tratigráficas y su evolución tectónica 
en las comarcas de Huncal y Cho-
rriaca (Leanza et al., 2002; Repol 
et al., 2002) y el descubrimiento de 
sedimentitas sinorogénicas en los al-
rededores de Chos Malal (Cervera y 
Leanza, 2009). Un estudio regional 
particularmente original es el ensayo 
de una correlación de sedimentitas 
huitrinianas y rayosianas en el área 
depocentral de la Cuenca Neuquina 
con respecto a las ubicadas en sec-
tor austral, conocido como subcuen-
ca de Picún Leufú (Leanza, 2003), la 
estratigrafía del Mesozoico en la co-
marca de Fortín 1º de Mayo (Leanza 
et al., 2003a) y la descripción por 
primera vez de turbiditas en la For-
mación Vaca Muerta en la comarca 
de Huncal (Leanza et al., 2003b). 
Con el transcurso de los años, la ex-
periencia del suscripto en la Cuenca 
Neuquina se ha ido incrementando, 
siendo invitado por destacados co-
legas nacionales e internacionales 
a colaborar en diferentes temáticas 

pero siempre basándose en mi co-
nocimiento de la región. Durante 
ese tiempo efectué paralelamente 
varios viajes con mis queridos ami-
gos Wolfgang Volkheimer y Eduardo 
J. Llambías, al tiempo que fui ins-
tructor de varios viajes de campo 
para la disciplina de mapeo y estrati-
grafía para geólogos del SEGEMAR. 
Con Eduardo tuve la ocasión de 
publicar trascendentes trabajos, ma-
yormente localizados en la comarca 
de la cordillera del Viento (Llambías 
y Leanza, 2005; Leanza et al., 2005; 
Llambías et al., 2007). En tanto, las 
unidades estratigráficas cercanas 
al límite Jurásico/Cretácico fueron 
investigadas en lo que hace a aná-
lisis de facies (Armella et al., 2007; 
2008). También tuve el placer de tra-
bajar en colaboración con mi ami-
go Jean-Claude Vicente en estudios 
sobre corrimientos en la Alta Cordi-
llera de Mendoza (Vicente y Leanza, 
2009). Con los colegas brasileños de 
Petrobras y UNISINOS (Porto Alegre) 
prestamos especial atención a los 
mecanismos de acumulación turbi-
dítica en la Formación Los Molles 
del Grupo Cuyo (Paim et al., 2008; 
2011). En el entendimiento que las 
discordancias maestras constituyen 
una herramienta fundamental para 
fines de mapeos a la hora de discri-
minar diferentes grupos sedimenta-
rios, dediqué bastante tiempo a or-
denar esos aspectos (Leanza, 2008; 
2009). El 18° Congreso Geológico 
Argentino realizado en Neuquén 
me sirvió como broche de oro a mi 
trayectoria de investigaciones ininte-
rrumpidas en la Cuenca Neuquina, 
que ahora cumplen exactamente 
50 años. Así, fui uno de los editores 
responsables del relatorio Geología 
y recursos naturales de la provincia 
del Neuquén, obra de más de 900 
páginas y 76 capítulos que contó 
con la participación de 168 autores, 
cada uno de ellos referentes en sus 
respectivas temáticas. Allí di a cono-
cer algunos artículos puntuales, in-
cluyendo un homenaje al Dr. Pablo 

Con mis entrañables amigos Wolfgang Volkheimer en Chacay Melehue 
(2001) y a la derecha con Eduardo J. Llambías en la región de Andacollo 
(2005), ambas en Neuquén.
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Groeber (Leanza y Ramos, 2011) y 
la historia de la evolución del cono-
cimiento geológico (Ramos y Lean-
za, 2011), así como temas sobre el 
contexto sedimentario (Arregui et 
al., 2011), el basamento (Cingola-
ni et al., 2011), la Formación Vaca 
Muerta (Leanza et al., 2011), las 
Formaciones La Amarga y Lohan 
Cura (Leanza y Hugo, 2011), los 
megainvertebrados del Jurásico (Ric-
cardi et al., 2011), el agrupamiento 
volcánico Tromen - Tilhue (Llambías 
et al., 2011), asfaltitas (Cobbold et 
al., 2011), minerales y rocas indus-
triales (Danieli et al., 2011) y sitios 
de interés geológico (Danieli et al., 
2011). Al mismo tiempo, coordiné el 
Mapa Geológico de la provincia de 
Neuquén a escala 1: 500.000 pre-
sentado en dicho congreso (Leanza, 
2011). Más recientemente participé 
en un estudio de los pulsos intrusi-

vos del cerro Negro de Tricao Malal 
(Gürer et al., 2015), sito en la Hoja 
Chos Malal a escala 1: 250.000 que 
estoy finalizando.

10.5 Geología del petróleo 
en la Formación Vaca Muer-
ta e intrusiones ígneas en 
formaciones ricas en mate-
ria orgánica                                

El hecho de haber realizado mi 
tesis doctoral en 1972 en la Forma-
ción Vaca Muerta, fijando su edad y 
demostrando la naturaleza diacróni-
ca de su techo, me ha vinculado a 
esa emblemática unidad formacio-
nal. En los últimos años, ya recono-
cida definitivamente Vaca Muerta 
como yacimiento no-convencional, 
fui fuente de consulta permanente 
por parte de jóvenes colegas quie-
nes me adoptaron como orientador. 

Así, surgieron varios trabajos con el 
espíritu de la “co-opetition”1 que 
me han permitido seguir trabajando 
activamente en el tema con la parti-
cipación de jóvenes autores de dife-
rentes empresas petroleras (Desjar-
dins et al., 2016: Reijenstein et al., 
2017; Domínguez et al., 2017).

Merced al convenio establecido 
con la Universidad de Oslo en 2008 
que actualmente continúa, con con-
traparte con Olivier Galland (Physics 
of Geological Processes, Blindern) 
mi conocimiento regional de la 
Cuenca Neuquina, y la dirección de 
tesistas doctorales como Juan Spaca-
pan (YPF) y J. Octavio Palma (Y-TEC-
CONICET), me he volcado al estu-
dio del impacto térmico de comple-
jos ígneos en formaciones ricas en 
materia orgánica (e. g. Formaciones 
Vaca Muerta y Agrio) y su influencia 

Como instructor en una gira de campo con colegas del SEGEMAR, entre los que logro identificar de izquierda a 
derecha a Leonardo Ecosteguy, Roberto Miró, Vivian Narciso, Ricardo Caba, Verónica Irigoyen, Hugo Malimac-
ci, Vicente Gabaldón, María F. Rodríguez, Alicia Folguera y Antonio Lizuaín. Localidad tipo de la Caliza Chachil 
(2004).
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en sistemas petroleros (Spacapan et 
al., 2016a; Spacapan et al., 2016b; 
Spacapan et al., 2017; Palma et al., 
2017; Spacapan et al., 2018a; Spa-
capan et al. 2018b; Galland et al., 
2018). Con el Dr. Peter R. Cobbold 
trabajé en épocas recientes en tectó-
nica y maduración de petróleo vin-
culada a la influencia de volcanes 
cuaternarios (Cobbold et al., 2014; 
Zanella et al., 2015).

 11. TAREAS MÚLTIPLES REALI-
ZADAS EN EL QUEHACER CIENTÍ-
FICO                                                     

Las actividades de un investiga-
dor científico no solo se limitan a su 
investigación específica y a su ámbi-
to de trabajo. Por el contrario, abar-
can infinitas y agotadoras tareas que 
requieren una gran comprensión 
familiar que, en mi caso particular, 
nunca me faltó pues siempre tuve el 
incondicional apoyo de Signe, y de 
una profunda vocación de servicio. 
Requieren mucho tiempo sin que, 
por otra parte, se obtengan bene-
ficios lo cual resulta muchas veces 
incomprensible para el común de la 
gente. Citar en detalle las tareas que 
realicé rebasarían los límites de esta 

reseña. Habida cuenta que mi padre 
había sido uno de los miembros fun-
dadores de la Asociación Geológica 
Argentina en 1945 y primer presi-
dente de la Asociación Paleontoló-
gica Argentina en 1958, sentía un 
enorme mandato íntimo y familiar 
de hacer algo por esas instituciones.

Fue así que durante 17 años in-
terrumpidos, entre 1978 y 1995, 
trabajé duramente en la Casa del 
Geólogo en Maipú 645, sabedor 
además del descomunal esfuerzo 
que había significado su adquisición 
para nuestros predecesores bajo la 
sabia coordinación de don Pedro N. 
Stipanicic. En esos años realicé todo 
tipo de tareas en diferentes comisio-
nes directivas, junto con otros abne-
gados colegas, redactando actas y 
balances, asistiendo a reuniones de 
consorcio, contestando correspon-
dencia, procurando fondos para la 
publicación de la revista de la AGA 
y Ameghiniana, así como la compra 
de papel anticipada, casi siempre en 
contextos de alta inflación: ¡Qué si 
la tuvimos! Los 50 años de la Asocia-
ción Geológica Argentina nos lleva-
ron a ingentes esfuerzos, solicitando 
donaciones a colegas y empresas. 

Con lo obtenido pudimos ejecu-
tar algunas mejoras y reparaciones 
que habíamos planificado, concu-
rriendo no pocos fines de semana 
a pintar los altos techos y paredes, 
sin siquiera “salvar monedas para el 
colectivo”. Pero el esfuerzo no fue 
vano. Como recompensa, aparte 
de ser Presidente de la Asociación 
Geológica Argentina (1987-89) y 
de la Asociación Paleontológica Ar-
gentina (1993-95), tuve la enorme 
satisfacción de conocer a mis me-
jores amigos. Entre ellos destaco a 
Carlos A. Cingolani, habiendo sido 
su secretario en la AGA (1985-87), 
a Víctor A. Ramos, Alberto C. Ric-
cardi y Susana E. Damborenea, para 
citar solamente algunos de ellos con 
quienes actualmente mantengo asi-
duo contacto.

Entre las tareas ad-honorem que 
siempre me apasionaron fue realizar 
actividades editoriales. Así, entre 
2006 y 2013 ejercí la dirección de 
la Revista del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales, sucediendo al 
Dr. Sergio Archansgelsky, con la edi-
ción de los volúmenes 9 a 14. Uno 
de los mayores logros obtenidos fue 
en el 2009 donde logré incorporar 

Inauguración del Simposio Geología de la Formación Vaca Muerta durante el 20° Congreso Geológico Argentino 
en San Miguel de Tucumán. De izquierda a derecha, sentados: el autor, Diego Kietzmann, Patricio Desjardins, 
Manuel Fantín y Federico González Tomassini (2017).
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la Revista del MACN, n.s., al núcleo 
básico de revistas científicas argenti-
nas del CONICET, lo que le permitió 
acceder a la red de publicaciones 
científicas SciELO Argentina.

Otras actividades incluyen el 
dictado de numerosas conferencias, 
participación en proyectos y/o gru-
pos de trabajo de investigación, in-
cluyendo reuniones científicas, tan-
to como en jurados de comisiones 
de evaluación y, especialmente, de 
tesis doctorales además de un sinnú-
mero de arbitrajes científicos en re-
vistas nacionales e internacionales.

 12. PREMIOS Y DISTINCIONES 
OBTENIDOS                                        

La comunidad científica, ante mi 
grata sorpresa, comenzó temprana-
mente a reconocer mis méritos. Así, 
el resumen de mi tesis doctoral de-
dicada a la bioestratigrafía de límite 
Jurásico-Cretácico entre Loncopué y 
Picún Leufú, provincia del Neuquén, 
publicado en la Revista de la Aso-
ciación Geológica Argentina (Lean-

za, 1973) fue considerado el mejor 
trabajo de l976 y recibí el “Premio 
Anual de la Asociación Geológica 
Argentina”. Más tarde, en diciembre 
de 1992 fui acreedor del “III Premio 
Nacional de Ciencias” otorgado por 
la Secretaría de Cultura de la Na-
ción. En 1997, en mérito a mis “an-
tecedentes científicos y personales, 
como estímulo y merecido recono-
cimiento a quién dedica su vida a la 
ciencia y a la sociedad” -como reza 
el Diploma obtenido- fui designado 
“Académico Correspondiente” de la 
Academia Nacional de Ciencias en 
Córdoba. Le siguieron numerosos 
premios como “Paleontología 2001” 
de la Asociación Geológica Argenti-
na; el “Premio Konex 2003: Ciencia 
y Tecnología”, como una de las cin-
co mejores figuras de la última dé-
cada en  Argentina en Ciencias de la 
Tierra; “Diploma de Honor 2003” de 
la Asociación Geológica Argentina 
en reconocimiento a mi labor lleva-
da a cabo durante su presidencia y a 
mi continuo apoyo a la Institución; 
“Premio Pablo F.C. Groeber 2004” 
por mis aportes a la estratigrafía del 

Jurásico y Cretácico -quizá uno de 
los mas apreciados por haber cono-
cido personalmente a don Pablo en 
mi niñez- de la Academia Nacional 
de Ciencias Exactas, Físicas y Natu-
rales de Buenos Aires; el “Beneplá-
cito y Reconocimiento 2005” de la 
Honorable Cámara de Diputados de 
la Nación por mi labor profesional 
en el campo de la Ciencia y Tecno-
logía; la “Insignia Dorada 2008” del 
CONICET, como símbolo de perte-
nencia, estímulo y reconocimiento 
con motivo del 50º aniversario de 
su fundación; “Miembro Honorario” 
en 2010 de la Asociación Geológi-
ca Argentina; “Premio Bicentenario 
de Mayo de 2010” de la Sociedad 
Argentina de Estudios Geográficos 
(GAEA) en carácter de coautor de la 
obra Sitios de Interés Geológico de 
la República Argentina; el “Award of 
Excellence” de la American Associa-
tion of Petroleum Geologists por el 
póster preparado en conjunto con 
geólogos de Petrobras en una exhibi-
ción celebrada en Milán en el 2011; 
el “Certificate of Appreciation” de la 
American Association of Petroleum 

Comité Argentino de Estratigrafía en la Universidad de Buenos Aires. De izquierda a derecha: Claudia Rubinstein, 
Florencio G. Aceñolaza, Carlos A. Cingolani, Ricardo Alonso, Victor A. Ramos, el Presidente del CAE Alberto C. 
Riccardi, P. Leal, secretario de la AGA, José L. Panza, Susana E. Damborenea, Federico Isla y el autor (2015).
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Geologists en el Geoscience Tech-
nology Workshop (GTW) de 2012 
en carácter de Key Lecturer. Duran-
te el 2013 tuve el gran honor de ser 
elegido Miembro del Gran Jurado 
de la Fundación Konex para otorgar 
los Diplomas al Mérito y los Premios 
Konex de Platino y Brillante en Cien-
cia y Tecnología 2013, cuya entrega 
tiene lugar cada 10 años. Cuando 
estaba escribiendo estas líneas me 
comunicaron que me otorgaban el 
“Premio Strobel 2019” de la Uni-
versidad de Buenos Aires, uno de 
los premios con mayor trayectoria 
de esta universidad y que, desde el 
siglo XIX, viene distinguiendo a des-
tacados investigadores en Ciencias 
de la Tierra.

 13. Revistas internaciona-
les donde he publicado mis 
investigaciones                              

Hasta la fecha he publicado 247 
trabajos científicos, incluyendo re-
súmenes y presentaciones a con-
gresos, tanto nacionales como en el 
extranjero. Entre las revistas inter-
nacionales más destacadas pueden 
citarse Newsletters on Stratigraphy 

(Alemania), Andean Geology (Chi-
le), Neues Jahrbuch für Geologie 
und Paläontologie y Zentralblatt für 
Geologie und Paläontologie (Alema-
nia), Bulletins of American Paleon-
tology (EE.UU.), Geobios (Francia), 
Georesearch Forum (Suiza), Lethaia 
(Noruega), Zeitschrift für Angewand-
te Geologie (Alemania), Terra Nova 
(Alemania), Cretaceous Research 
(Elsevier), Journal of Paleontology 
(EE.UU.), Earth and Planetary Scien-
ces Letters (Elsevier), Beringeria (Ale-
mania), Bulletin of the American 
Association of Petroleum Geologists 
(EE.UU.), Acta Geologica Polonica 
(Polonia), Journal of South American 
Earth Sciences (Elsevier), Geological 
Society of America Bulletin (EE.UU.), 
Journal of the Geological Society of 
London (Inglaterra), Paläontologis-
ches Zeitschrift (Alemania) y Marine 
and Petroleum Geology (Elsevier).

 14. Epílogo

Transcurridos 50 años desde mi 
egreso como geólogo en la Univer-
sidad de Córdoba puede decirse que 
la profesión elegida fue la correcta, 
habiendo transitado ese tiempo casi 

sin darme cuenta y con enorme fe-
licidad. Desde muy joven siempre 
realicé mis actividades con calma y 
modestia pero también con optimis-
mo, entusiasmo y espíritu de servi-
cio. Creo haber cumplido, aunque 
sea medianamente, la promesa que 
hiciese a mi padre a la que hice re-
ferencia. 

Mi ámbito de trabajo favorito ha 
sido desde siempre la Cuenca Neu-
quina donde he tenido la fortuna de 
haber sido testigo y partícipe de la 
evolución de su conocimiento geo-
lógico durante medio siglo, tanto en 
casi la totalidad de la extensión de 
su territorio como a lo largo de toda 
su columna estratigráfica, gracias a 
mapeos regionales que me tocó en 
suerte relevar culminando con el 
Mapa Geológico de la provincia del 
Neuquén a escala 1: 500.000.

En el presente, asisto todos los 
días al museo con la alegría de un 
estudiante que, a Dios gracias, no 
he perdido con el afán de aprender 
cosas nuevas donde siempre me 
espera un enorme cúmulo de tra-
bajo que sigo realizando con gran 

Entrega de los Premios Konex de Ciencia y Tecnología 2013. De izquierda a derecha: Víctor A. Ramos, Gerardo 
Perillo, Susana E. Damborenea, Carlos A. Cingolani, el autor (como Jurado del área Ciencias de la Tierra), Vicente 
Barros, el Presidente del Gran Jurado Mario A. J. Mariscotti y el Presidente de la Fundación Konex, Dr. Luis Ovse-
jevich (2013).
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pasión. Aparte de compartir ideas 
con apreciados colegas, es siempre 
gracias al incentivo que me brindan 
jóvenes geólogos con los cuales me 
encuentro interactuando permanen-
temente, que mi experiencia tiene 
su razón de ser.

 15. Agradecimientos

Los logros apuntados en esta re-
seña no hubieran sido posibles sin 
el continuo apoyo y comprensión 
de Signe, mi señora. Con su incom-
parable positivismo se hizo cargo 
de los chicos ante mis prolongadas 
ausencias en el campo y me facili-
tó ejercer las numerosas tareas ad-
honoren que mencioné a lo largo de 
mi carrera. ¡Vaya aquí mi más sin-
cero agradecimiento, querida Signe!

Entre las personas que me ayuda-
ron a concretar mis logros en la pro-
fesión, sin menoscabo de muchos 
otros que no tengo espacio para 
mencionar aquí, deseo destacar es-
pecialmente la figura de Carlos A. 

Hugo. Fiel compañero de campa-
ñas durante 30 años y el mejor ami-
go que tuve en la profesión; Carlos 
fue un geólogo excepcional criado 
en zonas rurales de la provincia de 
Buenos Aires, con  dotes de buen 
observador eran natas y singular ha-
bilidad para manejarse en el campo. 
Nunca mapeaba un afloramiento sin 
chequearlo previamente. Para efec-
tuar los relevamientos regionales 
nos movíamos con casilla rodante, 
ubicándonos siempre cerca de los 
afloramientos y desde la llegada al 
campamento, mates mediantes, dis-
cutíamos largamente lo observado 
en jornadas que casi nunca duraban 
menos de 12 horas ¡Vamos Carlos 
todavía! Fueron también excelentes 
amigos don Otto Mastandrea y Car-
los J. J. Oblitas quienes, junto con 
Carlos, conformamos en un tiempo 
el Plan Fosforita. Al Lic. José Men-
día, por muchos años Director de 
Geología Regional, le agradezco 
muy especialmente la comprensión 
y apoyo que siempre me brindó, tan-
to dentro del SEGEMAR como fuera 

de esa repartición en las numerosas 
actividades que di cuenta en esta re-
seña. 

Deseo destacar la caballerosidad 
y bonhomía de mi amigo Carlos A. 
Cingolani, quien con singular tacto 
manejó siempre la Cátedra de Geo-
logía Histórica, y el cordial trato que 
me brindó en todo momento sin que 
tuviera un solo inconveniente du-
rante mis años de docencia, aspecto 
que resulta remarcable en ámbitos 
universitarios. También agradezco 
las atenciones recibidas por parte de 
Norberto J. Uriz, su discípulo hecho 
a su imagen y semejanza, que me 
sucedió en el cargo.

También extiendo mi agradeci-
miento a Claudio D. Manzolillo y 
Julio J. Massei, quienes se ocupan 
con esmero de que los egresados 
cordobeses de la década sesentis-
ta autodenominados “Los Amigos 
de La Cueva” nos podamos reunir 
anualmente, plasmando así la enor-
me camaradería que surgió en aque-

Viaje de campo a la Cuenca Neuquina realizado con alumnos de Geología Histórica de la Universidad Nacional 
de La Plata. El segundo, de izquierda a derecha en la fila de parados, es Norberto J. Uriz, mi sucesor en la Cáte-
dra, y a su lado Alberto C. Garrido. Más a la izquierda con sombrero blanco Carlos A. Cingolini y, a su lado, el 
autor sosteniendo la guía de campo (2006). A la derecha los “Amigos de La Cueva” en Villa Alende, Córdoba: de 
izquierda a derecha, parados: Hermes Mautino, Ricardo Pombo, el autor, Hugo Petrelli, Emilia Manghesi -esposa 
de Gilberto-, Edgar Lovera, Jorge Sanabria, Jorge Saadi, Héctor Strocchi (falleció en 2018), Ebe Uncal, Sergio 
Nemirovky, Raúl Leguizamón, Claudio Manzolillo y Carlos Mir. Abajo, sentados: Pepi Alderete (falleció en 2018), 
Gilberto Aceñolaza, “Pablito” Martínez, Ricardo Sureda y Juan Carlos Sciutto (2017).
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llos dorados años y que actualmente 
continúa, manteniendo vivo el espí-
ritu de estudiantes que nunca hemos 
perdido.

Al Dr. Pablo Tubaro, actual Di-
rector del MACN, le agradezco su 
apoyo para que en mi lugar de tra-
bajo en el Museo me sienta tan có-
modo como en mi propia casa.

Un párrafo especial en estos 
agradecimientos deseo dedicarle a 
mi secretaria Adriana M. J. Rivolta. 
Atenta, optimista y comprensiva, du-
rante mas de 20 años Adriana siem-
pre me ha ayudado y alentado en los 
múltiples quehaceres que demanda 
la actividad científica, contribu-
yendo decididamente a que pueda 
mantenerme activo en los primeros 
planos de la profesión.

Entre los agradecimientos institu-
cionales deseo mencionar a la Uni-
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SEMBLANZA 

A Carlos Marquis lo conocí en el 
año 1987, momento en el cual yo 
era alumna avanzada de la carrera 
de Sociología de la UBA y me fal-
taba aproximadamente un año y 
medio para recibirme. Había em-
pezado la carrera tres años antes; el 
retorno a la democracia convertía a 
esa época en un momento históri-
co y social único para comenzar a 
estudiar sociología. Todo estaba por 
“rehacerse” y, entre ello, la propia 
carrera a la cual retornaron los pro-
fesores y las profesoras que habían 
sufrido el exilio o que habían sido 
desplazados durante la dictadura. 

Como pasaba con muchas carre-
ras y, aún sigue pasando, la disocia-
ción entre teoría y práctica era una 
tensión que acompañaba la forma-
ción en el grado universitario. Esta 
distancia y la diversidad del campo 
de estudio propio de la sociología 
comenzaban a inquietarme. Y fue 
así como, en la búsqueda de un ob-
jeto de estudio, me encontré prime-
ro con un maestro y luego con un 
amigo.

En 1987 la UBA lanzó una con-
vocatoria a becas de estímulo a la 
investigación para alumnos avanza-
dos en sus carreras de grado y decidí 
presentarme, para lo cual tenía que 
buscar un director y elegir un tema 
que despertara mi interés. 

CARLOS MARQUIS
por Laura Martínez Porta

Muy probablemente, mi preocu-
pación genuina por mi futura prác-
tica profesional y las dificultades de 
un mercado laboral que subemplea-
ba universitarios me llevó a esbozar 
una pregunta de investigación rela-
cionada con la inserción laboral de 
los graduados universitarios, idea 
con la cual me acerqué a Ricardo 
Sidicaro, en ese momento profesor 
de una de las materias que estaba 
cursando, para pedirle me orienta-
ra. Sidicaro me comentó que Carlos 
Marquis estaba regresando al país 
y que estaba buscando interesados 
en integrarse a un grupo de inves-
tigación sobre temas de Sociología 
de la educación superior para dar 
continuidad a la actividad académi-
ca iniciada en México. En una épo-
ca en la que las TIC aún no habían 
revolucionado las comunicaciones, 
el contacto telefónico de Carlos lo 
obtuve de un papel manuscrito que 
él mismo había dejado en la carte-
lera del instituto de investigación de 
la facultad. Hice contacto y rápida-

mente me integró como becaria en 
su grupo de investigación de la UBA 
y, como ayudante, en la cátedra de 
Problemática Universitaria de la 
Universidad Nacional de Lomas de 
Zamora, de la cual era profesor ti-
tular.

Carlos me formó generosamente 
en el campo que considera a la uni-
versidad como objeto de estudio y 
como ámbito de políticas públicas, 
y tengo el orgullo y agradecimiento 
de haber formado parte del proceso 
que perfiló e instaló la dinámica de 
evaluación y planificación del mejo-
ramiento en el sistema universitario 
del país.

Fue pionero en la tarea de poner 
en la agenda del sector, la necesidad 
de generar mecanismos adecuados 
de evaluación de las instituciones 
que atendieran y destacaran la di-
versidad y el sentido de las universi-
dades en clave de lectura sistémica. 

Formó parte de un grupo de ex-
pertos que se involucraron activa-
mente en el diseño y la gestión de 
políticas públicas orientadas al for-
talecimiento del sistema universita-
rio nacional. El perfil que tiene ac-
tualmente el sistema de evaluación 
y acreditación universitaria nació de 
la mano de este grupo del cual Car-
los es, sin lugar a dudas, un referen-
te destacado.
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Junto con el interés por el cam-
po en particular, Carlos me enseñó 
a trabajar en el ámbito de la política 
pública. El Subproyecto 06 (Fortale-
cimiento de la Gestión y Coordina-
ción Universitaria), del cual fue res-
ponsable junto con Víctor Sigal, fue 
la base conceptual para el diseño de 
la CONEAU (Comisión Nacional de 
Evaluación y Acreditación Universi-
taria) y el FOMEC (Fondo de Mejo-
ramiento de la Calidad), del cual fue 
su Director ejecutivo, fue el terreno 
de ejecución de una política orien-
tada al mejoramiento del sistema. 

En lo personal fueron años de in-
tenso aprendizaje de la mano de un 
maestro exigente y generoso que me 
brindó oportunidades únicas que 
marcarían mi trayectoria posterior.

Años después de estas experien-
cias, en el Programa de Evaluación 
Institucional del MINCyT, coordina-
do por él, tomamos de su mano las 
lecciones aprendidas y articulamos 
los ciclos de evaluación y mejora-
miento, esta vez incorporando a to-

das las instituciones que integran el 
Sistema Nacional de Ciencia, Tecno-
logía e Innovación.

Carlos me transmitió valores que 
conservo y comparto con mis cole-
gas y equipo de trabajo: la vocación 
por el servicio público, el compro-
miso, la transparencia y la calidad 
de la tarea conforman elementos 
claves para generar vínculos de con-
fianza y respeto con las instituciones 
involucradas en las políticas y en los 
proyectos que se derivan de las mis-
mas. 

Somos muchos los colegas que 
participamos y nos formamos a 
través de las experiencias lidera-
das por Carlos y que llevamos este 
aprendizaje a distintos espacios de 
gerenciamiento de políticas, ya sea 
en el ámbito público o en el de las 
propias instituciones universitarias. 
Es un colega al que consultamos re-
currentemente y del que seguimos 
aprendiendo. Da cuenta de ello su 
participación como experto en el 
Consejo Asesor de la Subsecretaría 

de Evaluación Institucional o en di-
versas instancias del Programa de 
Evaluación Institucional.

Carlos es una persona que se ha 
comprometido a través de diversas 
e importantes contribuciones con el 
fortalecimiento de las instituciones 
universitarias y con la formación 
de discípulos que entendemos que 
el desarrollo sustentable e inclusivo 
del país necesita de un sistema cien-
tífico tecnológico articulado y cada 
vez más consolidado. 

Para finalizar esta semblanza, se-
guro incompleta, quiero destacar la 
calidez del maestro que ha deveni-
do en amigo. Carlos es una persona 
íntegra, un luchador incansable que 
tiene una sensibilidad y apertura tal 
que le permiten ser permeable y es-
tar atento a las necesidades de las 
personas que lo rodean. Las leccio-
nes de vida que aprendí con él son 
tan importantes como las que lo vin-
cularon a mi desarrollo profesional.
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1. SOCIOLOGÍA EN LOS AÑOS 
60                                                      

La educación universitaria era 
una meta muy valorada en mi fami-
lia, mis padres no habían accedido 
a ella y fue un mandamiento para 
sus tres hijos y también su legado. 
Mario, el mayor, fue ingeniero civil; 
Jorge, el segundo, contador público, 
y yo estudiaba Derecho. Los tres tra-
bajábamos mientras estudiábamos 
en la Universidad de Buenos Aires 
(UBA) y todo parecía estar en orden. 
Pero eso sucedía iniciando los años 
‘60, década de importantes cambios 
sociales, políticos y culturales en el 
mundo y en nuestro país que impac-
taron en la sociedad y particular-
mente en los jóvenes, en los intelec-
tuales, en las expresiones artísticas. 
Ejemplos emblemáticos de la época 
en Buenos Aires fueron el Instituto 
Di Tella, donde se hacía arte y cien-
cias sociales, el cine Lorraine con 
sus películas europeas, las librerías 
de la Avenida Corrientes y el convo-
cante Café La Paz.  

El año 1958 fue especialmente 

significativo: el conflicto de laica y 
libre, y la Revolución Cubana im-
pactaron en mis 15 años promo-
viendo mi participación activa en la 
creación del centro de estudiantes 
de la escuela secundaria, cuya orga-
nización estaba prohibida en aquel 
momento. En 1960, faltando sólo 
tres meses para concluir la escuela, 
me expulsaron junto a un grupo de 
compañeros por impulsar una huel-
ga de estudiantes. Eso me obligó a 
completar el secundario en el turno 
noche.

Tras dos años de cursar desga-
nadamente la carrera de abogacía, 
realicé una serie de entrevistas en el 
Departamento de Orientación Voca-
cional de la UBA que me ayudaron 
a iniciarme en la carrera de Socio-
logía. Las entrevistas fueron con la 
psicóloga Irene Orlando a quien re-
cuerdo especialmente porque a sus 
63 años, en diciembre de 1977, fue 
secuestrada víctima de una violenta 
extorsión vinculada a la desapari-
ción de su hijo, quien sí era un mi-
litante popular. Permaneció secues-
trada y “desapareció” en la Escuela 

de Mecánica de la Armada (ESMA), 
donde los prisioneros la conocían 
como la tía Irene.   

En 1962 cursé el ingreso a la 
Facultad de Filosofía y Letras de la 
UBA ya que entonces cada Facultad 
requería un curso de ingreso especí-
fico y junto a otras nuevas carreras, 
como Psicología y Antropología, se 
ofrecía Sociología. En ese clima de 
época germinaron mis inquietudes 
emocionales e intelectuales hacia lo 
social y lo político, y estudiar socio-
logía se convirtió en una aventura 
encaminada hacia metas desafiantes 
e inciertas, sobre las cuales mi padre 
estaba particularmente inquieto.

Durante la primera mitad de los 
sesenta, la carrera de Sociología 
contaba con la presencia y liderazgo 
de Gino Germani y tuve el privilegio 
de que él y sus primeros discípulos 
fueran los profesores con quienes 
cursé la mayor parte de la carrera: 
Miguel Murmis, Eliseo Verón y Lito 
Marín, entre otros. 

En 1961 Gino Germani y Jorge 

Carlos Marquis
CONICET/UNSAM

carlosmarquis43@gmail.com
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Ayudantes de Sociología Económica, 50 años después.

Graciarena compilaron y editaron 
un libro que fue un clásico para la 
iniciación de los estudiantes al cam-
po de la sociología: la inolvidable 
Antología Sociológica, que conser-
vo en mi biblioteca. En ella se pre-
sentaban “las nociones básicas de 
la materia mediante un desarrollo 
conceptual y sistemático consistente 
en definiciones y formulas entrela-
zadas”, conjuntamente a “una pre-
sentación de hechos y problemas 
sociales a través de cuyo planteo 
y examen es posible intercalar ex-
plicaciones sociológicas”. Es decir, 
teorías y evidencias. Vale recordar 
que entre los temas problemáticos 
incluidos se destacaban la crisis de 
la familia, el carácter femenino, el 
problema de la adolescencia y la cri-
sis de la personalidad en la sociedad 
de masas, temáticas de vigente ac-
tualidad hoy: 60 años después. 

En 1966 el golpe de Estado, en-
cabezado por Juan Carlos Onganía, 
decretó la intervención a las univer-
sidades nacionales simbolizado esto 
en la noche de los bastones largos. 
La carrera de Sociología tuvo impor-
tantes pérdidas y cambios a partir de 
entonces ya que renunciaron muchí-
simos profesores de la etapa inicial y 
la intervención se planteó constituir-
se en una “muralla contra el marxis-
mo” (sic). El nuevo decano designó 
como interventor de la carrera de 
Sociología a Justino O’Farrell, sa-
cerdote ligado a los curas del tercer 
mundo; y como director del Instituto 
de Sociología a Gonzalo Cárdenas, 
historiador vinculado al revisionis-
mo histórico, ambos provenientes 
de la Universidad Católica Argenti-
na. 

Lo paradójico fue que los dos co-
laboraron en la apertura de un espa-
cio crítico en la carrera y, al mismo 
tiempo, convocaron a una nueva 
camada de sociólogos formados en 
“los años marxistas” de la misma. 
Este espacio permitió la conforma-

ción de las llamadas Cátedras Na-
cionales, que se dictaron de fines de 
los ´60 a inicio de los ´70, como So-
ciología de América Latina, Proble-
mas Socio-económicos Argentinos, 
Conflicto Social, Proyectos Hege-
mónicos y Movimientos Nacionales, 
y Estado y Nación. Ricardo Carri y 
Alcira Argumedo ejemplifican ese 
proceso.

A la bibliografía clásica de la so-
ciología y del marxismo se sumaron 
autores nacionales como Raúl Sca-
labrini Ortiz, Juan José Hernández 
Arregui, Arturo Jauretche, Rodolfo 
Puiggrós promoviendo un ambiente 
intelectual provocador, a la vez que 
armónico con el proceso de peroni-
zación de vastos sectores medios y 
los radicalizados compromisos polí-
ticos de la época. Finalmente en el 
año 1968 me gradué, en un contex-
to de importantes movimientos polí-
ticos, sociales y estudiantiles, tanto 
en la Argentina como en Francia y 
México, entre otros países. 

Recién graduado comencé mis 
actividades docentes en la materia 
Sociología Económica junto a Hora-
cio González, Pedro Krotsch1, Ernes-
to Villanueva y Jorge Carpio (cuatro 
de nosotros nos encontramos re-
cientemente en la presentación de 

un libro y nos tomamos la foto que 
incluyo).  

Sobre esa etapa de la Carrera de 
Sociología hay abundantes trabajos 
en los que se analiza el momento y 
sus impactos en la UBA y en otras 
universidades. Sin lugar a duda se 
trató de un proceso intelectual y 
políticamente significativo, que en-
tabló diálogos con el peronismo de 
izquierda e impactó en la UBA de 
1973. 

Antes de graduarme y luego, en 
paralelo a mi actividad docente, 
trabajé en el Consejo Nacional de 
Desarrollo (CONADE) participan-
do en mis primeras actividades de 
investigación. El CONADE fue un 
organismo creado en 1961 bajo la 
presidencia de Arturo Ilia, depen-
diente del Ministerio de Economía y 
sus directores fueron Roque Carran-
za y Bernardo Grinspun. Aníbal Jáu-
regui (2014) caracteriza al CONADE 
como un órgano de estudios sec-
toriales y globales, influenciado 
por las actividades de la Comisión 
Económica para América Latina 
(CEPAL), donde se prepararon pla-
nes de desarrollo y mecanismo de 
control de los mismos. 

Desde allí se pusieron en marcha 
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programas e investigaciones sobre la 
situación económica y social de la 
Argentina para establecer diagnósti-
cos y formular propuestas de largo 
aliento y entre sus resultados más 
notables se encuentra el Plan Nacio-
nal de Desarrollo de 1965, “una de 
las más fundamentadas propuestas 
de desarrollo generado por el Estado 
argentino”, según Jáuregui.

En CONADE me inicié en el 
equipo de Estadística, Metodología 
y Cálculo, donde aprendí sobre la 
importancia y el uso del dato y la 
evidencia. Luego, durante varios 
años, trabajé en el sector de Pro-
gramación del Desarrollo Nacional 
que dirigía Federico Herschell y fui 
aprendiendo de políticas públicas y 
gestión junto a destacados econo-
mistas. Participé en investigaciones 
sobre expectativas de producción, 
inversión y empleo de las empresas 
industriales y del sector construccio-
nes, donde intervine en las tareas de 
campo, análisis de datos e interpre-
tación de tendencias y elaboración 
de informes.  

 2. LA UBA DE 1973 

Durante la dictadura iniciada en 
1966 hasta las elecciones de 1973, 
en las que Héctor Cámpora asumió 
brevemente la Presidencia de la Na-
ción, el clima político y social de 
la Argentina fue de una creciente 
conflictividad marcada por el Cor-
dobazo de mayo de 1969, la radica-
lización de las protestas sindicales y 
estudiantiles, y la violencia política. 
En ese clima de persistente conflicti-
vidad y tras la designación de Rodol-
fo Puiggrós como rector de la UBA, 
varios de los sociólogos comprome-
tidos con las Cátedras Nacionales 
fuimos convocados para participar 
en el gobierno de la institución. 

También sobre la UBA de esos 
años hay debates y opiniones en-
contradas que no creo necesario re-

crear aquí. Sin embargo, considero 
pertinente destacar el proyecto de 
universidad que en ese entonces se 
estaba construyendo compartiendo 
un párrafo de un reciente trabajo de 
investigación de Sergio Freidmann 
(2017)2 en el que describe la época 
y aquel proyecto: 

“Las políticas universitarias eje-
cutadas a partir de mayo de 
1973 formaron parte de una 
reforma que resultó inconclusa 
(…). El proyecto de reforma uni-
versitaria lo hemos caracteriza-
do a través de tres dimensiones 
de análisis que nos permitieron 
visualizar en qué consistía, des-
de la perspectiva de sus impul-
sores, la propuesta transforma-
dora. Muy sintéticamente: 1) el 
sujeto de la educación universi-
taria, en tanto implicaba una de-
mocratización en el acceso don-
de la presencia de las clases tra-
bajadoras cobraba centralidad; 
2) el sentido de la formación y 
la producción de conocimiento, 
que debía estar en sintonía con 
las necesidades y prioridades 
nacionales y especialmente de 
los grupos sociales más poster-
gados; 3) la propuesta político-
pedagógica, que planteaba una 
modificación de los métodos y 
contenidos de la enseñanza, re-
emplazando planes de estudio 
y postulando un rol mucho más 
activo del estudiante en la rela-
ción pedagógica”.

Claramente la política partida-
ria hegemonizó la época y desde 
esa perspectiva me hice cargo de la 
Secretaría de Investigaciones de la 
UBA que, en ese momento, llama-
mos Secretaría de Investigación y 
Trabajo (una suerte de I+D) enmar-
cada en la vocación de promover 
la generación de conocimientos y 
su transferencia hacia los sectores 
productivos y sociales. Allí me ini-
cié en la gestión de la investigación 

en las universidades: procurar pre-
supuestos, realizar convocatorias, 
organizar evaluaciones, seguir los 
avances, asignar y controlar el uso 
de  recursos, promover publicacio-
nes, organizar congresos, etc. 

En las Facultades había colegas e 
investigadores de los cuales aprendí 
sobre las reglas de juego de la ges-
tión de la investigación en una uni-
versidad muy particular en esos mo-
mentos en los que debatíamos temas 
que continúan vigentes: políticas de 
investigaciones, investigación básica 
y aplicada, ciencias “duras” y “blan-
das”, áreas prioritarias, desarrollo y 
transferencias de tecnologías, etc. 

Esa etapa de gestión académica, 
así como la actividad docente que 
continuaba desarrollando en Filoso-
fía y Letras, concluyó abruptamente 
con la nueva intervención a las uni-
versidades nacionales. Tras la muer-
te del entonces presidente Juan Pe-
rón, quien conservaba a Jorge Taiana 
como ministro de Educación, Oscar 
Ivanissevich asumió esa cartera y Al-
berto Ottalagano el rectorado de la 
UBA, preanunciando la feroz dicta-
dura de 1976/1983. 

Un hecho siniestro, que simboli-
za la represión a los universitarios, 
sucedió en septiembre de 1974: 
siendo Raúl Laguzzi Rector Interino 
de la UBA, la Alianza Anticomunis-
ta Argentina (AAA) atentó contra su 
vida colocando una bomba en su 
domicilio que provocó la muerte de 
su hijo de cinco meses. 

 3. MÉXICO, UNAM, UAM Y EL SNI3

En julio de 1976, en los inicios 
de la dictadura, partí hacia México, 
país que históricamente fue recepti-
vo de exilados españoles como de 
latinoamericanos que salían de sus 
países por razones políticas y conti-
núa siéndolo de migrantes centroa-
mericanos. Naturalmente los prime-
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ros tiempos fueron de desazón: trá-
mites migratorios, trabajo, vivienda, 
escuelas para los hijos, etc., que por 
cierto también lo fueron al regreso 
a la Argentina pero todo ello fue 
sobrellevado. La mayoría de los ar-
gentinos que estuvimos allí por esos 
años y esos motivos hemos quedado 
agradecidos a México y a su gente 
y nos identificamos afectuosamente 
con el nombre de “argenmex”, ex-
presión que conservamos aún de re-
greso a nuestro país.  

Rápidamente inicié activida-
des de docencia en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad 
Nacional Autónoma de México 
(UNAM), donde tiempo después 
concursé el cargo de profesor titular 
en el Departamento de Pedagogía 
que conservé hasta mi regreso. En 
enero de 1977 fui contratado por la 
Universidad Autónoma Metropolita-
na (UAM) para desempeñarme en la 
Rectoría General como Jefe del De-
partamento de Investigaciones Edu-
cativas en la Dirección de Planea-
miento cuyas actividades inauguré. 
Posteriormente concursé un cargo 
de profesor-investigador titular en el 
Departamento de Sociología en la 
Unidad Azcapotzalco; y así fue que 
en México y a los 33 años comencé 
a realizar estudios e investigaciones 

sistemáticas sobre las universidades.  

La UAM había sido creada en 
1974 como una iniciativa guberna-
mental que procuraba descomprimir 
el peso de la UNAM en el área me-
tropolitana y también buscando re-
componer la relación del gobierno 
nacional con el sector universitario 
luego de las sangrientas represiones 
de estudiantes en Tlatelolco en oc-
tubre de 1968 y en el Halconazo en 
junio 1971. La UAM es una universi-
dad pública, autónoma y de carácter 
nacional que alentó expectativas de 
modernización académica, demo-
cracia en su gobierno, eficacia en la 
gestión y, desde sus orígenes, pro-
curó ser una oferta universitaria de 
calidad semejante a la gran UNAM. 

La Metropolitana, mi lugar cen-
tral de trabajo académico y de ges-
tión y un sujeto de estudio predilec-
to durante los diez años que viví en 
México. Mi primera curiosidad, que 
más tarde se convirtió en tema de mi 
tesis, fue su forma de organización y 
gobernanza. La UAM tuvo un dise-
ño original para entonces en Méxi-
co, fue organizada como un sistema 
departamental constituida por tres 
Unidades Académicas: Azcapotzal-
co, Iztapalapa y Xochimilco. Cada 
una de ellas es dirigida por un Rector 

de Unidad que está organizada en 
Divisiones, Departamentos, Áreas 
de Investigación y Carreras, aseme-
jándose cada Unidad Académica a 
una universidad, todas ellas bajo la 
dirección de la Rectoría General. 

El centro de su organización aca-
démica son los departamentos en 
los que se desarrolla investigación y 
desde los cuales se ofrece docencia 
a las carreras que dependen de las 
Divisiones. Las principales autorida-
des, el rector general y los rectores 
de cada una de las unidades, son de-
signados por la Junta Directiva luego 
de procedimientos de auscultación 
en la comunidad universitaria, es 
decir, diferente de las asambleas 
más o menos tumultuosas de nues-
tras universidades nacionales. Los 
otros cargos electivos, al igual que 
los rectores, son designados por pe-
ríodos de cuatro años de duración y 
ninguno puede ser reelecto, lo cual 
marcaba otra diferencia llamativa.

Inicialmente realicé estudios e 
investigaciones sobre cuestiones 
vinculadas con el ingreso, la deser-
ción y la graduación de los estudian-
tes, sobre el desempeño y empleo 
de los egresados, y también sobre 
las actividades de investigación de 
los profesores-investigadores que la 

Mesa redonda en México.



65Sociología, Universidades, Políticas, y Compromisos

Universidad procuraba intensificar. 
En esos años la estrategia mexicana 
y regional en materia universitaria 
fue el planeamiento institucional y 
sistémico, campo en el que fui es-
pecializándome y publicando dos 
libros (Planeación Universitaria, en 
1984, y Planeamiento Universita-
rio en América Latina, en 1988) y 
diversos artículos y conferencias al 
respecto. 

Desde mitad del siglo pasado, en 
México, existe la Asociación Nacio-
nal de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior (ANUIES)4 
que en la actualidad está conforma-
da por 195 universidades e institu-
ciones de educación superior pú-
blicas y particulares de todo el país. 
Desde su fundación participó en la 
formulación de programas, planes y 
políticas nacionales, así como en la 
creación de organismos orientados 
al desarrollo de la educación supe-
rior mexicana. La fortaleza política 
de la ANUIES también me resultaba 
llamativa en comparación con la 
debilidad que entonces tenían las 
universidades argentinas frente a los 
gobiernos autoritarios. La Asocia-
ción publica en forma cuatrimestral 
la importante Revista de Educación 
Superior en la que tuve la oportuni-
dad de escribir varios artículos.  

El trabajo más interesante que 
realicé en la Dirección de Planea-
miento de la Rectoría General de la 
UAM fue el proyecto de creación de 
una nueva unidad académica que 
metodológicamente equivalió al de-
safío de diseñar una nueva univer-
sidad. Me tocó elaborar y dirigir el 
Proyecto de La Cuarta Unidad, coor-
dinando el trabajo de economistas, 
demógrafos, arquitectos y pedago-
gos. 

Ese proyecto requirió de estudios 
e investigaciones sobre la demanda 
potencial de estudios universitarios 
en el área Metropolitana de la Ciu-

dad de México, el análisis de nece-
sidades nacionales y regionales de 
nuevos conocimientos y de recursos 
humanos calificados, así como la 
factibilidad de su creación en térmi-
nos del personal académico, recur-
sos económicos y naturalmente su 
viabilidad política. La UAM cuenta 
-en estos momentos- con cinco Uni-
dades Académicas, las dos últimas; 
Cuajimalpa y Lerma son diferentes 
de lo propuesto en aquel proyecto 
de Cuarta Unidad que, sin embargo, 
es considerado un antecedente em-
brionario relevante. 

Las actividades de investigación 
y docencia las desarrollé en el De-
partamento de Sociología de la Uni-
dad Azcapotzalco donde fui profe-
sor en diversos cursos y materias e 
integré el Área de Investigación de 
Sociología de las Universidades jun-
to con varios colegas que tomamos 
a la educación superior como objeto 
de estudio e investigación. También 
trabajamos sobre las nuevas polí-
ticas públicas y los cambios en los 
sistemas de planeamiento y evalua-
ción de la calidad que ya se insta-
laban en México, procedimientos 
sistemáticos y nacionales de evalua-
ción y fomento de la calidad de las 
universidades, de cuyo aprendizaje 
pude hacer aportes al regresar a la 
Argentina. El Área de Investigación 
ha crecido y continúa trabajando 
activamente.

Simultáneamente, y como la 
gran parte de los compatriotas exi-
lados en México, participé en vastas 
campañas de difusión de la situa-
ción en la Argentina y denuncias 
sobre los secuestros y desaparicio-
nes, particularmente de profesores 
y estudiantes universitarios sobre los 
que teníamos más información. 

Quiero mencionar dos hechos 
significativos en mis actividades 
académicas y científicas en México, 
uno fue la graduación en la Maes-

tría en Sociología que cursé en la 
División de Estudios Superiores de 
la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales de UNAM que concluyó 
con la tesis Democracia y Buro-
cracia Universitaria aprobada con 
mención honorífica del jurado y 
posteriormente publicada. Mi direc-
tor de tesis fue José María Calderón, 
mexicano formado en la UNAM y 
posgraduado en la Universidad de 
Turín bajo la dirección entonces de 
Norberto Bobbio, quien colaboró en 
mi reencuentro con la política y la 
democracia. 

El otro, fue el ingreso al Sistema 
Nacional de Investigadores (SNI), en 
la segunda convocatoria realizada 
en 1985.  El Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología de México des-
cribe al SNI: 

“El Sistema Nacional de Investi-
gadores fue creado (…) el 26 de 
julio de 1984, para reconocer la 
labor de las personas dedicadas 
a producir conocimiento cien-
tífico y tecnología. El reconoci-
miento se otorga a través de la 
evaluación por pares y consiste 
en otorgar el nombramiento de 
investigador nacional. Esta dis-
tinción simboliza la calidad y 
prestigio de las contribuciones 
científicas En paralelo al nom-
bramiento se otorgan estímulos 
económicos cuyo monto varía 
con el nivel asignado”. 

Años después, el Sistema Na-
cional de Investigadores de México 
formó parte de los instrumentos de 
gestión analizados cuando en la Ar-
gentina se diseñó el Programa de In-
centivos a la Investigación desde la 
Secretaría de Políticas Universitarias 
(SPU). 

 4. UBA, CONICET y PROYECTO 
06                                                        

En 1986 volví al país interrum-
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piendo el doctorado y apoyándome 
en el período sabático de la UAM y 
del SIN. Desde entonces he regresa-
do a México en muchísimas opor-
tunidades tanto por razones acadé-
micas como afectivas. Despedirnos 
de México fue dificultoso dado lo 
enraizada que estaba mi familia y yo 
mismo, dejábamos nuestros traba-
jos, escuelas, afectos y las queridas 
montañas de Tepoztlán (que tiempo 
después muté por el delta del Tigre 
bonaerense).

De vuelta a la Argentina reingre-
sé a la carrera de Sociología de la 
UBA que en ese momento dependía 
del Rectorado -ya que aún no se ha-
bía creado la Facultad de Ciencias 
Sociales- y solicité mi ingreso a la 
Carrera de Investigador Científico 
del CONICET, trámite que demoró 
tres años en concretarse lo cual me 
resultaba particularmente llamativo 
ya que el ingreso al SNI había toma-
do tres meses entre la solicitud y la 
resolución, claro que eran procedi-
mientos, instituciones y países dis-
tintos.

En la Facultad de Ciencias So-
ciales ofrecí cursos y seminarios 
vinculados a la temática universi-
taria y junto a Inés Izaguirre y Raúl 
Jorrat comenzamos a reconstruir el 
Instituto de Sociología, que luego se 
llamó Gino Germani y se desarrolló 
ampliamente. En el Instituto coordi-
né el área de Educación y Sociedad 
y lentamente constituí un grupo de 
trabajo con jóvenes graduados y es-
tudiantes de los últimos años a quie-
nes dirigí en sus tesis de maestrías 
y becas de iniciación en CONICET. 
Entre ellos estaba Laura Martínez 
Porta, con quien desde entonces 
continúo vinculado en proyectos, 
investigaciones y trabajos diversos. 

Los temas de investigación ini-
ciales estaban referidos a las formas 
de gobierno de las instituciones 
universitarias, problemas de finan-

ciamiento, desempeño de los estu-
diantes, empleo de los graduados, 
etc. Desarrollé vínculos con colegas 
de otros ámbitos como Jorge Balán 
y Ana García de Fanelli del Centro 
de Estudio de Sociedad y Estado (CE-
DES) con quienes hicimos trabajos, 
publicaciones y eventos en forma 
conjunta; también con José Joaquín 
Brunner y María José Lemaitre de 
Chile, con Simón Swartzman de 
Brasil, con Manuel Gil y Romual-
do López de la UAM en México de 
quienes aprendí mucho y aun hoy 
sostenemos redes de intercambio 
y cooperación. También realicé al-
gunos trabajos bajo la dirección de 
Philip Altbach y participé en la pu-
blicación que refiero al final. 

Como el objeto básico de in-
vestigación eran las universidades 
desde el Instituto tomé contacto 
con muchas de ellas indagando so-
bre diversos temas, particularmente 
sobre gobierno, planeamiento y la 
cuestión de la calidad y su evalua-
ción. En particular, me vinculé con 
la Universidad Nacional del Centro 
de la Provincia de Buenos Aires, de 
Luján, del Litoral, de Lomas de Za-
mora -donde luego concursé por la 
titularidad de una materia llamada 
“Problemática Universitaria”- y de 
la Patagonia Austral, entre otras. 

Iniciándose los años ´90 en el 
ambiente universitario argentino se 
instaló con fuerza la discusión so-
bre la evaluación de la calidad, la 
pertinencia y la transparencia en la 
gestión en las universidades, temáti-
cas sobre las que estudiábamos e in-
vestigábamos en el Instituto y sobre 
las que yo traía la experiencia mexi-
cana. Participé en debates y polémi-
cas, así como en las propuestas de 
políticas, diseño de instrumentos y 
gestión de procedimientos, todo ello 
con un protagonismo mayor al que 
esperaba. Sin duda fue un tiempo y 
un espacio fértil para cambios en la 
educación superior del país. 

Los primeros proyectos para di-
señar mecanismos de evaluación 
de la calidad de las instituciones 
universitarias se propusieron en el 
país durante la presidencia de Raúl 
Alfonsín, con la recuperación de la 
democracia y en consonancia con el 
clima internacional. Se vivían años 
de recuperación de la autonomía de 
las instituciones, fuerte expansión y 
feminización de las matrículas, ins-
titucionalización de los gobiernos 
universitarios, inicio de los concur-
sos de profesores, dificultades de 
financiamiento público y aumento 
de la oferta privada de educación 
universitaria. 

En 1988 el Ministerio de Edu-
cación puso en marcha varios pro-
yectos para elaborar políticas que 
promovieran el mejoramiento de la 
calidad educativa en los diferentes 
niveles del sistema, contando para 
ello con un préstamo no reembol-
sable del Banco Mundial destinado 
al diseño de proyectos de inversión 
para el mejoramiento de la calidad 
y su evaluación. El sexto de los pro-
yectos se refería a las universidades 
y se denominó Fortalecimiento de 
la Gestión y Coordinación Universi-
taria, también conocido como Sub-
proyecto 06, el cual demoró hasta 
el año 1991 en comenzar a desa-
rrollarse cuando el Ministerio de 
Educación y el Consejo Interuniver-
sitario Nacional (CIN) acordaron en 
su inicio y designaron dos directores 
que resultamos ser Víctor Sigal, por 
el Ministerio, y yo por el CIN. 

Con Sigal no nos conocíamos 
personalmente y logramos trabajar 
juntos, en forma armónica y pro-
ductiva, en la compleja y conflicti-
va temática de la evaluación de las 
universidades. El diseño original del 
Proyecto 06 incluyó el tratamiento 
de varios otros aspectos críticos y 
propuestas de mejoramiento: infor-
mación estadística, gobierno de las 
universidades, finanzas públicas y 
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complementarias, etc., y si bien se 
realizaron propuestas en los diferen-
tes temas, el de evaluación de la ca-
lidad fue protagónico y claramente 
generó impactos en el sistema uni-
versitario argentino. 

Nos llevó un par de años desa-
rrollar el proyecto y presentar for-
malmente una propuesta política, 
metodológica e instrumental para la 
creación de una Agencia Nacional 
de Evaluación y Acreditación Uni-
versitaria, que generó reacciones 
encontradas con muchas universi-
dades y con colegas quienes temían 
que estos procedimientos atentaran 
contra la autonomía de las universi-
dades. 

El trabajo fue desarrollado como 
una actividad acotada de investi-
gación y consultoría que procuró 
analizar el estado del arte en tér-
minos internacionales, auscultar el 
campo nacional, conocer opiniones 
de actores relevantes y, finalmente, 
proponer políticas y diseñar pro-
cedimientos y metodologías que 
permitieran valorar y promover el 
mejoramiento de la calidad de las 
universidades públicas y privadas. 
Colaboraron destacadamente en 
ese trabajo Emilio Mignone, quien 
posteriormente fuera el primer pre-
sidente de la Comisión Nacional de 
Evaluación y Acreditación Univer-
sitaria (CONEAU), Laura Martínez 
Porta y Daniel Toribio. 

Entre 1991 y 1992 diseñamos 
y desarrollamos el proyecto y re-
dactamos el documento Evaluación 
para el Mejoramiento de la Calidad 
Universitaria (1993) que publicó el 
Ministerio de Educación. Durante su 
elaboración, y en varias oportunida-
des, debatimos el proyecto y expusi-
mos los avances con la Comisión de 
Asuntos Académicos del CIN y en 
reuniones plenarias con el conjunto 
de rectores, con rectores de universi-
dades privadas, con las autoridades 

pertinentes del Ministerio de Educa-
ción y, en múltiples reuniones pú-
blicas en universidades y consejos 
profesionales.  

Hasta allí había llegado desde mi 
rol de investigador del Instituto Gino 
Germani y mi actividad científica 
se concretaba con la transferencia 
de tecnología al sector público: al 
gobierno nacional y a las universi-
dades. Los resultados fueron pre-
sentados ante el CIN y el Ministerio 
generándose reacciones encontra-
das entre ellos, por un lado el CIN 
cuestionó las propuestas aunque 
creo que en ese momento el cues-
tionamiento era a la evaluación en 
sí misma más que a la propuesta es-
pecífica, mientras que el Ministerio 
las adoptó.

 5. SPU, CONEAU Y FOMEC

En 1993 el Ministerio de Educa-
ción creó la Secretaría de Políticas 
Universitaria (SPU) y Juan Carlos 
Del Bello fue su primer secretario, 
quien lideró los procesos de cam-
bios de la década. La SPU aprobó 
la propuesta del Proyecto 06 y las 
puso en marcha en proyectos piloto 
de evaluación institucional. El logro 
fue que el tema se instalara como 
política pública en la agenda nacio-
nal y quedara establecido en la Ley 
de Educación Superior hoy vigente. 
Comenzando la SPU fui invitado a 
participar en ella junto a Eduardo 
Sánchez Martínez, Eduardo Mundet, 
Héctor Gertel y Marta Kisilevsky en-
tre otros colegas. 

Existe una vasta bibliografía que 
informa, analiza, critica y elogia la 

Primera Evaluación Externa: UN Sur.
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gestión de la SPU en esa época, que 
por muy conocida tampoco resul-
ta necesario reproducir acá pero sí 
deseo mencionar el fuerte involu-
cramiento intelectual y compromiso 
personal que tuve con las activida-
des del período, particularmente en 
la difusión e instalación de la pro-
blemática de la evaluación para el 
mejoramiento de la calidad univer-
sitaria. 

Fue una época de intensa activi-
dad en la SPU, publiqué artículos en 
revistas, edité libros colectivos, or-
ganicé encuentros nacionales e in-
ternacionales, participé en debates 
y mesas redondas en universidades 
y coordiné las experiencia piloto de 
las primeras evaluaciones externas 
a las Universidades Nacionales del 
Sur, de Cuyo y de la Patagonia Aus-
tral, las cuales posteriormente fue-
ron avaladas por la CONEAU. 

Desde la SPU se elaboró e imple-
mentó un Programa de Reforma de 
la Educación Superior (PRES) que, 
entre otros tópicos, incluyó el Pro-
grama de Incentivos para la Investi-
gación, la creación de la CONEAU, 
el Fondo para el Mejoramiento de 
la Calidad Universitaria (FOMEC) 
y el Sistema de Información Uni-
versitaria (SIU). El PRES contó con 
un crédito del Banco Mundial que 
innovaba en el financiamiento edu-
cativo participando por primera vez 
en el nivel universitario ya que hasta 
entonces lo hacía solo en la educa-
ción básica, política que luego fue 
replicada en otros países. 

El financiamiento del Banco 
Mundial generó desconfianza y re-
sistencia por parte de sectores de 
estudiantes y profesores, quienes 
suponían que se estaba avanzan-
do hacia la privatización de la ac-
tividad universitaria acorde con la 
política neoliberal que llevaba ade-
lante el gobierno nacional de Carlos 
Menem. Sin embargo, las políticas 

universitarias que se impulsaron en 
esos tiempos fortalecieron el rol del 
Estado en relación con las univer-
sidades públicas y privadas fijando 
instrumentos de regulación, eva-
luación y estímulos sobre un cam-
po desordenado y demandante con 
exageradas solicitudes de creación 
de universidades privadas, ofertas de 
posgrados de dudosa calidad, etc. 

El corazón del Programa consis-
tió en la creación de la CONEAU y 
el FOMEC, promoviendo procesos 
sistemáticos de mejoramiento de la 
calidad a través de la formalización 
de la autoevaluación y la evaluación 
externa de las instituciones, la acre-
ditación de los cursos de posgrados, 
la posterior elaboración de sus pla-
nes de mejoramiento y el financia-
miento del FOMEC. La calidad de 
los posgrados y la posgraduación de 
los profesores también fueron obje-
tivos estratégicos. 

Otra experiencia interesante del 
período provino del desempeño de 
la Dirección Ejecutiva de la Comi-
sión de Acreditación de Posgrado 
(CAP), organismo que llevó a cabo 
la primera acreditación de posgra-
dos de universidades estatales y 
privadas que voluntariamente apli-
caran a ello. La Comisión estuvo in-
tegrada por cinco representantes del 
CIN, tres del Consejo de Rectores 
de Universidades Privadas (CRUP) y 
uno por el Ministerio de Educación, 
que fue mi cargo. 

La CAP fue creada con anterio-
ridad a la puesta en marcha de la 
CONEAU como experiencia piloto 
para la acreditación y categoriza-
ción de 176 doctorados y maestrías 
(Marquis 1998) que los habilitaron 
a presentarse ante el FOMEC solici-
tando apoyos para su mejoramiento 
y becas para estudiantes de los pos-
grados de mayor calidad. Posterior-
mente la CONEAU validó también 
esas acreditaciones. 

Naturalmente es la CONEAU 
el organismo que desde su puesta 
en marcha en 1996 lleva adelante 
la consolidación de las políticas y 
prácticas de evaluación de la cali-
dad institucional y las acreditacio-
nes de posgrados y carreras. Logro 
construido a lo largo de estos años y 
de sus múltiples actores.

En lo personal el mayor desafío, 
aprendizaje, experiencia y compro-
miso que tuve en esa década fue el 
ejercicio de la Dirección Ejecutiva 
del FOMEC, posición en la que fui 
designado en 1995 y de la cual re-
nuncié en 2000 con la finalización 
del Programa. También hay abun-
dante información, estudios y pu-
blicaciones al respecto -y yo mis-
mo he dirigido y he sido jurado de 
tesis de maestría y doctorado sobre 
el tema- y es una problemática que 
sigue vigente en la idea básica de 
que la evaluación debe producir co-
nocimientos sobre las instituciones 
y promover su mejoramiento, para 
lo cual es necesario un adecuado 
planeamiento y un financiamiento 
específico. 

Me referiré solo a unos pocos 
aspectos del FOMEC, ya que en la 
bibliografía referida se ofrece amplia 
información5. El diseño inicial del 
Fondo tuvo la activa participación 
de Rebeca Guber y Mario Albornoz, 
entre otros destacados científicos y 
gestores. El tamaño presupuestado 
fue de U$S 238 millones para asig-
nar en cinco años (1995-2000) a las 
universidades nacionales que ela-
boraran proyectos de mejoramiento 
académico y de gestión, que fueran 
evaluados y aprobados. El 60% del 
financiamiento provino del prés-
tamo del Banco Mundial y el 40% 
del presupuesto de las universidades 
como contrapartida. 

El objetivo prioritario fue el me-
joramiento de la enseñanza uni-
versitaria y de su equipamiento, la 
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oferta de posgrados y la posgradua-
ción de los profesores, así como el 
mejoramiento de las bibliotecas y la 
modernización de la gestión institu-
cional. Claramente no estuvo orien-
tado hacia las actividades de inves-
tigación. 

Durante el período que ejercí la 
Dirección Ejecutiva solicité licencia 
sin goce de sueldo al CONICET y 
estuve concentrado en el FOMEC 
coordinando las actividades de unos 
20 profesionales, varios de los cua-
les provenían del Instituto Gino Ger-
mani, de los pares evaluadores y ad-
ministradores. Desarrollé y sostuve 
estrechas relaciones con las universi-
dades y sus autoridades y, en ese pe-
ríodo, tuve la oportunidad de visitar 
todas las universidades nacionales.

Se realizaron seis convocatorias, 
una de ellas con fondos naciona-
les a modo de experiencia para ser 
llevada adelante una vez finalizado 
el préstamo que posteriormente no 
prosperó. Se elaboraron complejos 
procedimientos para la evaluación 
de los proyectos que presentaban 
las universidades atendiendo la plu-
ralidad disciplinaria, institucional y 
geográfica de los evaluadores y ga-
rantizando la transparencia de los 
procesos de evaluación y aproba-
ción. 

Se aplicaban criterios de facti-
bilidad, calidad y pertinencia para 
la aprobación de los proyectos que 
incluía la participación de evalua-
dores extranjeros y se concluía en 
la resolución del Consejo Directivo, 
cuyas decisiones eran vinculantes 
para el Ministerio. Desde la Direc-
ción Ejecutiva editamos nueve nú-
meros de la revista infomec con am-
plia información sobre cada una de 
las convocatorias, sus evaluaciones 
y resultados. 

El FOMEC tuvo diversas evalua-
ciones a lo largo de sus cinco años: 

desde su origen hubo un Comité 
Internacional de Seguimiento (CIS) 
compuesto por expertos nacionales 
y extranjeros, quienes anualmente 
se reunían en Buenos Aires, visi-
taban universidades y emitían re-
comendaciones que se atendían y 
eran publicadas en infomec. Hubo 
una evaluación del proceso lleva-
da a cabo por José Joaquín Brunner 
y Roberto Martínez Nogueira que 
también fue publicada. Una vez fi-
nalizada la actividad del FOMEC 
junto a la autoevaluación que me 
tocó coordinar, Oscar Oszlak dirigió 
una evaluación externa que produjo 
un largo informe que se cita al final 
de esta reseña. 

El FOMEC concluyó en 2000 
asociado al cambio de gobierno y 
de perspectivas en materia de edu-
cación superior, así como a las ur-

gencias y priorizaciones financieras 
previas a la crisis de 2001/2. Una 
vez finalizado, muchas universida-
des manifestaron valoraciones muy 
positivas sobre el FOMEC y es una 
experiencia continúa el encuentro 
con profesores que participaron en 
diversos proyectos.

Fue replicado en diversos países, 
en particular en Chile donde se ins-
taló el MECESUP al que fui invitado 
a formar parte de su primer Comité 
Internacional de Asesoramiento. El 
MECESUP continúa desarrollándose 
y en la actualidad se está cursando 
la tercera etapa. También tuve opor-
tunidad de colaborar con el Minis-
terio de Educación del Perú en la 
constitución de un fondo semejante 
y realicé diversas visitas, presentacio-
nes y asistencia técnica en Bolivia, El 
Salvador, México, Bulgaria y Nigeria.

Revista infomec.
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 6. UNSAM, SECYT-PEI Y UP 

Concluida la actividad en el FO-
MEC retomé mi cargo de investiga-
dor en CONICET y solicité cambio 
de sede a la Universidad Nacional 
de San Martín (UNSAM) integrán-
dome al Observatorio de Educación 
Superior y Políticas Universitarias 
(OES-PU), ámbito en cual continúo 
y donde he combinado actividades 
de investigación, ofrecido cursos de 
posgrado y participado activamente 
en las actividades de evaluación y 
planeamiento de la Universidad.

Hacia 2005/2007 nuevamente 
me involucré en el diseño y puesta 
en marcha de un programa para la 
evaluación y el mejoramiento aca-
démico y científico, en esa oportu-
nidad no de universidades sino de 
Organismos de Ciencia y Tecnolo-
gía (OCT). Tulio del Bono, entonces 
Secretario de la SECYT, me invitó a 
elaborar una propuesta al respecto y 
-apoyado en la experiencia de CO-
NEAU y FOMEC- acepté el nuevo 
desafío, entendiendo que los OCT 
son instituciones diferentes a las 
universidades en su diseño, funcio-
namiento y gobierno. 

Desde la SECYT fue creado el 
Programa de Evaluación Institucio-
nal (PEI) que contaba con un finan-
ciamiento del Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID) y me tocó dirigir 
la primera etapa en la que participa-
ron Laura Martínez Porta, actual Di-
rectora Nacional de Objetivos y Pro-
cesos Institucionales de la Secretaría 
de Ciencia, Tecnología e Innovación 
Productiva (ex MINCYT), ámbito en 
el que se desarrolla el PEI, así como 
Ariel Toscano y Stella Nigro, quie-
nes también integran el organismo. 
Llevamos adelante las primeras eva-
luaciones en el Instituto Nacional de 
Agua (INA) y en la Administración 
Nacional de Laboratorios e Institu-
tos de Salud (ANLIS-Malbrán). Al 
constituirse el MINCYT preferí no 

asumir nuevamente la dirección eje-
cutiva de un programa complejo, no 
obstante de todos modos he segui-
do involucrado como miembro del 
Consejo Asesor de la Subsecretaría 
de Evaluación Institucional y como 
consultor en diversos procesos de 
evaluación y planeamiento. 

Jubilado del CONICET continúo 
desarrollando actividades de con-
sultoría en universidades públicas 
y privadas, y soy convocado como 
par evaluador por distintas agencias 
en el país y el extranjero. En los úl-
timos años estoy coordinando un 
seminario-taller en la Universidad 
de Palermo en el que participan 
colegas especialistas en temas de 
educación superior con formación 
y experiencias en la temática, tanto 
desde la investigación como desde 
el gobierno y la gestión pública e 

institucional. 

Secretarios de la SPU, miembros 
de la CONEAU, rectores de univer-
sidades públicas y privadas, investi-
gadores de CONICET y especialistas 
en la temática han participado del 
mismo. Hemos concentrado nues-
tros análisis en la cuestión universi-
taria con la intención de reflexionar 
y publicar propuestas de políticas 
públicas sobre la educación supe-
rior. Hemos publicado ya cuatro li-
bros que comparten el título de La 
Agenda Universitaria, con un subtí-
tulo diferente en cada una de ellas, 
que se detalla en las referencias 
bibliográficas así como los autores 
que han participado en las mismas. 

Concluyendo con esta reseña, a 
la que generosamente he sido invita-
do y agradezco, quiero enfatizar que 

Tapa del libro La Agenda IV.
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el sistema universitario y científico 
argentino ha dado importantes frutos 
y es una base imprescindible para el 
desarrollo que el país requiere, que 
enfrenta un largo camino para mejo-
rar y fortalecerse y que requiere de 
políticas públicas y prácticas de go-
bierno que sostengan la calidad y la 
pertinencia de sus acciones.
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SEMBLANZA 

¡Qué difícil escribir acerca de 
alguien a quien uno admira! Im-
plica, quizás, mirar introspectiva-
mente para intentar reconocerse en 
otra persona que ha sido y continúa 
siendo un modelo a seguir tanto en 
su vida profesional como personal. 
Cuando, entre septiembre de 1976 
y abril de 1977, nos incorporamos 
a un grupo en formación para el de-
sarrollo de la energía solar en la Co-
misión Nacional de Energía Atómi-
ca (CNEA), difícilmente podíamos 
imaginarnos que este hecho estaba 
definiendo gran parte de nuestro 
futuro y nos estaba dando la opor-
tunidad de conocer dos personas 
excepcionales, Jaime Moragues y 
Walter Scheuer, que se convertirían 
en amigos entrañables para toda la 
vida.

Unos años antes de nuestro in-
greso a la CNEA, en 1973, Jaime y 
Walter habían decidido reinventarse 
y dejar la investigación básica en el 
área nuclear para dedicarse al desa-
rrollo tecnológico en el campo de la 
energía, seguramente influenciados 
por la primera crisis del petróleo. 
Con el apoyo y consejo de Martín 
Crespi y Emma Pérez Ferreira, se 
decidieron por el desarrollo de la 
Energía Solar. Una de sus primeras 
actividades fue la elaboración del 
documento Conversión de Energía 
Solar en Electricidad. Estudio de 
Evaluación, publicado por la CNEA 

JAIME A. MORAGUES
por Julio C. Durán y Rubén O. Nicolás

en 1977, que predijo con bastante 
certeza lo que sucedería en el tema 
a principios del siglo XXI. En esos 
primeros años, más precisamente 
en 1974, Jaime jugó también un pa-
pel fundamental en la creación de 
la Asociación Argentina de Energía 
Solar (ASADES), siendo su primer 
Presidente. Junto con un conjunto 
de visionarios, fijaron las bases para 
el desarrollo del uso de la energía 
solar en el país en momentos en que 
la temática era nueva en el mundo.

Ingresamos a la Comisión Na-
cional de Energía Atómica (CNEA), 
como Licenciados en Física recién 
egresados, cuando Jaime trabajaba 
en Sede Central en un proyecto de 
energía solar dentro del Departa-
mento Prospectiva y Estudios Espe-
ciales. Ahí tuvimos la oportunidad 
de compartir nuestras primeras ex-
periencias de aplicación de aquellos 
conocimientos adquiridos de tantos 
libros, pero sin precisión de cuál po-
dría ser su uso. Recordamos todavía 

la simpleza y humildad con la que 
Jaime transmitía sus conocimientos 
pero con exigencia y tenacidad para 
lograr resultados. Nada le impedía 
avanzar, si había que hacer una ins-
talación al sol se sacaba la camisa 
(¡tenemos pruebas!) y trabajaba a la 
par de su equipo. Esas acciones ha-
blan por sí solas.

En 1986 asumió la Dirección de 
Conservación y Nuevas Fuentes de 
Energía en la Secretaría de Energía 
de la Nación donde realizó un tra-
bajo notable en el desarrollo y pro-
moción de las fuentes renovables de 
energía con el Programa de Energía 
No Convencional de dicha Secreta-
ría.

En 1988, Jaime regresó a la CNEA 
donde fue designado Director de In-
vestigación y Desarrollo, puesto que 
ocupó hasta el cambio de gobierno 
y que se puede considerar como la 
más alta posición gerencial de la 
CNEA en las áreas de investigación 
básica y desarrollo tecnológico.

En 1990 retornó a sus activida-
des de investigación y desarrollo en 
el campo de las energías renovables 
y, en una nueva muestra de su visión 
de futuro y su compromiso con los 
desarrollos relevantes para el futu-
ro del país, creó el Departamento 
Fuentes Renovables y Uso Racional 
de la Energía incorporando al mis-
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mo el tema medioambiental. Unos 
años después, en 1994, propuso a la 
CNEA la creación de un Programa 
de Energías Renovables, con el fin 
de consolidar las actividades en la 
temática y de ratificar la posición de 
la Institución como referente en el 
país. Lamentablemente, las autori-
dades de la Comisión no aprobaron 
el Programa, lo cual dio lugar a que 
Jaime decidiera acogerse al retiro 
voluntario del año 1995 para con-
tinuar impulsando las energías re-
novables y el tema ambiental desde 
otro ámbito.

En el año 2015 lo invitamos a 
presidir la lista de Comisión Direc-
tiva (CD) que íbamos a presentar en 
las elecciones de autoridades de la 
ASADES (actualmente, Asociación 
Argentina de Energías Renovables 
y Ambiente). Contrariamente a lo 
que esperábamos, no sólo aceptó 
el ofrecimiento sino que además se 
hizo cargo de la CD con su respon-
sabilidad habitual y con un empuje 
envidiable, más de 40 años después 
de haber sido el primer presidente 
de la Asociación. Tuvimos el honor 
de acompañarlo como Secretario y 
Tesorero en esa CD entre los años 

2015 y 2017. Aún hoy sigue acom-
pañando y apoyando a la ASADES, 
en particular como representante 
ante la Asociación Argentina para el 
Progreso de las Ciencias.

A sus 80 años, Jaime continúa 
generando propuestas e impulsando 
proyectos en diferentes ámbitos, con 
una energía y un empuje envidia-
bles, demostrando siempre un fuerte 
espíritu crítico, posiciones políticas 
independientes, capacidad de ges-
tión y actitudes generosas, y sigue 
siendo un ejemplo de honestidad, 
perseverancia, capacidad de trabajo 
y convicción.
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 1. LOS COMIENZOS 

Nací el 22 de marzo de 1939, 
en la ciudad de Santa Fe, aunque 
la fecha oficial es 24 de marzo. Los 
estudios secundarios los realicé en 
el Liceo Militar Gral. Belgrano de 
dicha ciudad.

Por influencia indirecta de un 
tío pensé en estudiar medicina. Por 
suerte mi madre me regaló, en el úl-
timo año del secundario, la “Anato-
mía de Testut” que se usaba en la ca-
rreara de medicina en Rosario, y de 
su lectura me convencí que aquello 
no era para mí.

Finalmente, en 1956, entré a la 
Facultad de Ingeniería Química de 
la Universidad Nacional del Litoral. 
En el segundo año junto a dos com-
pañeros, Mario Passeggi y Adelqui 
Brunetti, descubrimos en el diario 

local que se ofrecían charlas noctur-
nas sobre energía atómica y, atraí-
dos por el tema, allí fuimos. A la se-
gunda charla estábamos sólo noso-
tros tres y el profesor (cuyo nombre 
lamentablemente perdí), quien nos 
invitó a seguir con las reuniones en 
su casa, los sábados. Al poco tiempo 
se incorporó al grupo el Dr. Lara que 
vino a la Facultad, como profesor de 
física, desde la Comisión Nacional 
de Energía Atómica y nos propuso 
que tratáramos de entrar al Instituto 
de Física de Bariloche, para lo cual 
nos teníamos que presentar a un 
examen que se hacía cada año en 
la seda de la CNEA en Buenos Aires. 

Y allí fui junto con Passeggi, mi 
compañero de cuarto en toda nues-
tra estadía en Bariloche. Como no 
conocíamos la Capital Federal, y 
en esa época no existían los celula-
res, nos fuimos a la Avda. San Mar-

tín en lugar de la Avda. Libertador, 
muy lejos del lugar del examen pero 
logramos hablar desde un teléfono 
público para que esperaran a los 
dos pajueranos perdidos en la gran 
ciudad. Allí conocí al Dr. José Bal-
seiro que, para mi sorpresa, parecía 
más interesado en saber qué libros 
habíamos leído de cultura general 
de lo que sabíamos de física y ma-
temática; por supuesto buscaba co-
nocer más en profundidad a los pos-
tulantes. En julio de 1959, ingresé al 
Instituto de Física de Bariloche con 
aquellos compañeros que confor-
marían la sexta promoción. El curso 
se concluyó en 1963. 

Tuvimos muy poco tiempo a José 
Antonio Balseiro como profesor 
pues pronto su enfermedad no le 
permitió moverse. En 1962, después 
de su fallecimiento, el instituto pasó 
a llamarse Instituto de Física José A. 



75De investigación básica en física nuclear a desarrollo tecnológico en energía solar y ambiente

Francisco de Aro, José Fulco, Carlos 
Mallmann, Pedro Thieberger, Héc-
tor Antúnez, Arturo López Dávalos, 
Verónica Grunfeld. Evidentemente 
tuvimos la suerte de contar con un 
grupo de investigadores de nivel de 
excelencia.   

 2. ETAPA INVESTIGACIÓN BÁ-
SICA EN FÍSICA NUCLEAR                  

En 1964, con una beca interna 
del CONICET entré a trabajar en la 
División Espectroscopía Nuclear, 
Departamento de Física Nuclear, 
de la CNEA, del cual recuerdo el 
grupo: Walter Scheuer, José Suarez, 
Tito Suter, Pilar Reyes Suter. Durante 
varios años trabajamos en el estudio 
del decaimiento de diversos núcleos 
hasta que en 1966 se inició el Pro-
yecto IALE – “Isótopos Alejados de 
la Línea de Estabilidad”, propuesto 
por el Dr. Daniel Bes que recibió, en 
1975, el Premio “TEOFILO ISNAR-
DI” de la Academia Nacional de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
de la Argentina. 

Figura 1. Viajamos en 1959 y nos conocimos en el tren: desde la izquierda 
Miguel Ipohorski, Mario Passeggi, Rafael Calvo y Jaime Moragues. Desde 
entonces formamos un grupo de amigos muy cercanos.

Figura 2. Egresados en 1963. Desde la izquierda: Alberto Filevich, Omar Bernaola, Oscar Zandrón, padre Cochi-
to, Cayetano Pomar, Doracy Primerano, Ernesto Bosatta, Jaime Moragues, Carlos Castro Madero, Edgardo Browne 
Moreno, Miguel Ipohorski, Oscar Corbella, Mario Marrau, Mario Passeggi, Rafael Calvo.

Balseiro. Carlos Mallmann, el nuevo 
director y con quien tuve una exce-
lente relación, me orientó, luego de 
recibido, a ingresar en su viejo gru-
po de trabajo de Física Nuclear en 
la CNEA.

Algunos nombres de los pro-
fesores que tuvimos: José Antonio 
Balseiro, Francisco Moray Terry, Fe-
derico Gaeta, Carlos Español, Wol-
fgang Mechbach, Ricardo Platzeck, 
Alberto Maiztegui, Mario Foglio, 
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A fines de 1966, con una Beca 
Externa de Iniciación del CONICET, 
fui a trabajar al Laboratorio Nacio-
nal de Brookhaven, en Nueva York, 
donde tuve como directora de beca 
a la Dra. Gertrude Scharff Goldha-
ber, cuyo contacto fue consegui-
do gracias al apoyo de Mallmann. 
Inicialmente trabajé en el efecto 
Mössbauer con el Dr. Pedro Thie-
berger, que había sido profesor mío 
en el Balseiro, y luego, con Mario 
Mariscotti y Willian Gelletly, me de-
diqué a estudiar emisiones gamma 
provenientes de captura de neutro-
nes en un reactor. De regreso a la 
CNEA, en 1968, me incorporé de 
lleno al Proyecto IALE.

En 1970 ingresé a la Carrera 
del Investigador Científico del CO-
NICET, donde estuve hasta el año 
1996.

En el año 1972 volví al Instituto 
de Física José A. Balseiro, pertene-
ciente a la Universidad Nacional de 
Cuyo, para presentar mi tesis docto-
ral sobre “Aplicación de diferentes 
técnicas experimentales a la cons-
trucción de esquemas de niveles 
nucleares”, bajo la dirección del Dr. 
Daniel Bes. Sin saberlo, ese fue el 
cierre de mi etapa de investigación 
básica en física nuclear ya que, un 
par de años después, me involucré 
con el tema de energía solar.

2.1 Etapa de desarrollo tec-
nológico en energía solar

En 1973 se produjo la denomi-
nada “Crisis Energética” provocada 
por el aumento del precio del petró-
leo realizado por los seis países que 
conforman el Golfo Pérsico. Si bien 
fue evidente que este problema se 
trataba de una cuestión compleja, 
de la cual el factor petrolífero des-
encadenante sólo era un aspecto 
parcial, hizo ver claro a los países 
industriales la necesidad de desa-
rrollar otras alternativas energéticas, 

posteriormente denominadas “ener-
gías renovables”.

Con Walter Scheuer, nos plan-
teamos que, dada la crisis de ener-
gía que se observaba a nivel mun-
dial, era más útil para el país que 
pusiéramos nuestros esfuerzos en 
aquel tema, en lugar de seguir con 
la investigación básica en energía 
nuclear pese a que nos daba un ex-
tenso currículo de publicaciones en 
revistas internacionales de primer 
nivel. 

Desde hacía tiempo el Dr. Mar-
tín Crespi estaba trabajando en te-
mas de prospectiva energética en la 
CNEA y habíamos tenido con Walter 
frecuentes contactos con sus análi-
sis; nos quedó claro que la energía 
solar era la solución a largo plazo, 
tanto por los aspectos ambientales 
como por la disponibilidad de los 
recursos, sin importar el tiempo que 
llevara su concreción y por lo tanto 
merecía nuestros esfuerzos de inves-
tigación y desarrollo. Por ello propu-
simos a Emma Pérez Ferreira, en ese 
momento jefa del Departamento de 
Física, crear un proyecto de energía 
solar, el cual contó con el apoyo de 
Crespi, jefe del Departamento Pros-
pectiva y Estudios Especiales. En ese 
mismo año, 1974, se dictó un cur-
so de Helioenergética organizado 
por la UNESCO-IAU-CNEGH, en 
el Observatorio Nacional de Física 
Cósmica de San Miguel, Buenos Ai-
res, siendo los profesores Dr. George 
Peri (Francia), Dr. J. Boehm (Alema-
nia) y Lic. Jorge Guerrero (Argenti-
na). En esa oportunidad se reunieron 
todos los interesados en la materia 
tanto del país como de naciones ve-
cinas. 

Por sugerencia de Peri, para for-
talecer y dar peso a los pocos grupos 
que estaban trabajando en el tema, 
se creó, a fines de 1974, la Aso-
ciación Argentina de Energía Solar 
(ASADES), de la cual fui designado 

primer Presidente, junto a quien fue 
luego mi gran amigo y socio Alfredo 
Rapallini, en el cargo de Secretario. 

En 1997 el nombre de la institu-
ción pasó a ser “Asociación Argen-
tina de Energía Renovables y Am-
biente”, manteniendo la sigla ASA-
DES. Desde su creación, siempre se 
realizaron las Reuniones de Trabajo 
anuales (que nunca quisimos llamar 
Congresos), en diferentes lugares del 
país, habiéndose realizado, recien-
temente, el encuentro nº 41, que 
tuvo lugar en la ciudad de Córdoba. 
Además de esto, ASADES publica 
dos revistas: a) AVERNA – Avances 
en Energías Renovables y Medio 
Ambiente, iniciada en 1994 y de 
edición anual, donde se publican 
artículos sobre proyectos en desarro-
llo. b) ERMA – Energías Renovables 
y Medio Ambiente, iniciada en el 
año 2001 y publicada dos veces por 
año, incluyendo material que abarca 
los aspectos básicos o aplicados a la 
temática. Durante el período 2016-
2018 con gran satisfacción volví a la 
Presidencia de ASADES. Actualmen-
te formo parte activa de la Comisión 
Directiva en tareas de apoyo y soy 
miembro del Consejo Editorial de 
ERMA

Como no había Internet en 1974, 
cuando comenzamos a trabajar en 
Solar, todo el material de trabajo 
que usábamos en la CNEA era obte-
nido en libros y revistas, escasos en 
las bibliotecas dada la especificidad 
del tema. Por lo tanto, propusimos 
a la jefatura del departamento que 
autorizara un viaje para que Walter 
Scheuer y yo pudiéramos visitar la-
boratorios, asistir a congresos rela-
cionados con el tema y participar 
de un curso sobre “Conversión de 
Energía Solar: Logros, Problemas y 
Perspectivas”, promovido por la Es-
cuela Internacional de Física Aplica-
da, que se realizaba en Italia. Gra-
cias al apoyo invalorable de Emma 
Pérez Ferreira y de Martín Crespi, 
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gías renovables que se concretó bajo 
la batuta de Roque Carranza y Jorge 
Lapeña, los responsables por el área. 

Cuando Jorge Lapeña asumió 
como Secretario de Energía de la 
Nación en 1986, me invitó a ocupar 
la Dirección Nacional de Conser-
vación y Nuevas Fuentes de Ener-
gía iniciando así tareas en temas de 
política científica-tecnológica. Se 
realizaron acciones a diferentes ni-
veles, entre las que cabe mencionar 
la creación de Centros Regionales 
por convenios con las provincias y/o 
universidades locales, donde había 
grupos de I&D con experiencia en 
cada fuente, y en 1988 se inaugu-
ró la primera central geotérmica de 
Sudamérica en el reservorio de Co-
pahue, Neuquén; si bien era peque-
ña, de 670 kW y de carácter demos-
trativo, operó hasta 1994 dejando 
de funcionar por falta de apoyo eco-
nómico, tanto de La Nación como 
de la Provincia. Con el cambio de 
gobierno en 1989 se disolvió dicha 
Dirección y se perdió un excelente 
grupo de expertos que se había for-
mado. Los Centros Regionales deja-
ron de funcionar, salvo el de energía 
eólica de Chubut que fue absorbido 

pudimos participar de importantes 
eventos internacionales como el 
Congreso Anual de la sección de 
EE.UU. de la Sociedad Internacional 
de Energía Solar (ISES), el Congreso 
Anual de Cooperación Mediterránea 
para la Energía Solar (COMPLES), en 
Madrid, al que concurrí yo y uno 
similar en Alemania, al que asistió 
Scheuer. Era tanto el papelerío que 
juntamos, que fue necesario ir en-
viando paquetes por correo, desde 
distintos lugares, para no pagar ex-
ceso de equipaje a la vuelta.

El grupo de la CNEA se especia-
lizó en concentradores de energía 
solar para la generación de electri-
cidad y en la conversión fotovoltai-
ca, si bien en un principio se trabajó 
en un proyecto de calentamiento de 
agua con esta fuente energética para 
el tratamiento de minerales de Ura-
nio en Mendoza. La incorporación 
de dos físicos jóvenes, Julio Duran y 
Rubén Nicolás, que luego siguieron 
trayectorias brillantes en sus temas, 
fueron un aporte importante para el 
crecimiento de la División Solar. Los 
cuatro, Walter, Julio, Rubén y yo for-
mamos un grupo que más allá de los 
aspectos técnicos estuvo unido has-
ta hoy, aún cuando Walter reciente-
mente nos dejó, por una gran y sin-
cera amistad. En el año 1977 tuvimos 
la oportunidad de tener el apoyo del 
Dr. Ricardo Platzeck, que había sido 
profesor mío en el Balseiro, que tra-
bajó hasta su fallecimiento en 1979 
en el diseño óptico de concentrado-
res, habiendo realizado una patente 
con uno de los modelos. La línea de 
fotovoltaica iniciada con Walter, lue-
go bajo la dirección de Julio Duran, 
inició en 1995 los primeros pasos en 
el desarrollo de sensores y paneles 
solares para uso en satélites argen-
tinos desarrollados por la Comisión 
Nacional de Actividades Espaciales 
CONAE: SAC-D/Aquarius en junio 
de 2011, SAOCOM 1A en octubre 
de 2018, y el SAOCOM 1B que será 
lanzado en el 2019.

Cabe destacar que la Secretaría 
de Ciencia y Tecnología de la Na-
ción (SECyT) anticipó la importancia 
de las energías renovables y se desa-
rrolló a partir del año 1978 el “Pro-
grama Nacional de Investigaciones 
en Energía no Convencional”, con 
presupuesto propio y un comité 
coordinador conformado por repre-
sentantes de los grupos de investiga-
ción dedicados al tema. Los desarro-
llos realizados durante todo ese pe-
ríodo, así como la consolidación de 
los grupos de I&D, tuvieron en este 
Programa un apoyo fundamental 
e invalorable. El mismo finalizó en 
1992 por disposición de la SeCyT. Yo 
formé parte del Comité coordinador 
desde su comienzo y durante el pe-
ríodo 1988-1989 fue Director Cien-
tífico del Programa.

 3. ACCIONES EN POLÍTICA 
CIENTÍFICA TECNOLÓGICA            

Con la vuelta de la democracia 
en 1983, un grupo de la CNEA con-
sideró sugerir al futuro gobierno que 
impulsara políticas alternativas para 
ciencia y tecnología, y con Walter 
y Crespi propusimos al candidato 
Raúl Alfonsín un programa de ener-

Figura 3. 1980 - 6° Reunión de Trabajo de ASADES en Catamarca. Grupo 
Energía Solar de la CNEA.
De derecha: Walter Scheuer, Enrique Mezzabolta , Julio Durán, Rubén  
Nicolás, Jaime Moragues, José Maria  Kesque.
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por la provincia y sigue siendo un 
núcleo de excelencia; y el de ener-
gía solar de Salta, un reconocido 
centro de investigaciones del CONI-
CET y de la Universidad Nacional de 
Salta, un referente en el tema solar 
térmico en el país.  

Durante ese período en la Direc-
ción conté con la ayuda invalorable 
de Alfredo Rapallini, quien me suce-
dió al retirarme en 1988.

De vuelta a la CNEA, la Dra. 
Emma Pérez Ferreira, en ese momen-
to Presidente de la institución, me 
designó Director de Investigación y 
Desarrollo, cargo que ocupé hasta el 
cambio de gobierno en 1990.  

 4. TEMA AMBIENTAL 

En 1990 logré que la División de 
Energía Solar se convirtiera en el De-
partamento de Fuentes Renovables y 
Uso Racional de la Energía (FRURE), 
donde comenzamos a trabajar, tam-
bién, en temas ambientales. Alfredo 
Rapallini, que se había incorporado 
recientemente al grupo, fue uno de 
los que más se dedicó a la materia.

En 1991, el entonces Secretario 
de Energía de la Nación, Ing. Juan 
Legisa, promovió un acuerdo con 
la Agencia Japonesa de Coopera-
ción Internacional (JICA) para obte-
ner apoyo en el estudio de control 
de emisiones de gases en centrales 
térmicas de generación de electrici-
dad. La condición de JICA fue que 
hubiera un grupo técnico involu-
crado y el Secretario Legisa propu-
so que el grupo bajo mi dirección, 
FRURE, fuera el receptor de la tec-
nología ofrecida por los japoneses. 
Dadas las nuevas perspectivas que 
se abrirían para el Departamento, 
aceptamos el ofrecimiento; en poco 
tiempo teníamos un equipo de ex-
pertos japoneses para entrenarnos 
con equipamiento de primer nivel 
con el objetivo de  medir calidad 

de aire en ambiente y emisiones 
por chimenea. Se midieron casi to-
das las centrales del país, trabajan-
do junto con el Ente Regulador de 
la Electricidad (ENRE), llegando a 
la conclusión que el país se que-
daría sin electricidad si acaso fuera 
obligado a cumplir con las normas 
internacionales de emisión por chi-
menea, pues casi todas las centrales 
deberían ser cerradas. Se hizo en el 
ENRE un programa gradual de cum-
plimiento alcanzándose una notable 
mejora en la emisión gaseosa, que-
dando un sector del grupo de FRU-
RE responsable del control.  

En 1994 la CNEA se dividió en 
tres: el Ente Nacional Regulador Nu-
clear, la Sociedad Nucleoeléctrica 
Argentina S.A. (NASA), y el sector 
de I&D, este último correspondien-
te a la CNEA actual. Tras un inten-
to fallido mío, para que el tema de 
energías renovables fuera incluido 
formalmente dentro del estatuto de 
la Comisión, decidí hacer uso del 
ofrecimiento de retiro voluntario vi-
gente para los empleados públicos y 
dejé la CNEA en 1995 pasando, jun-
to con Alfredo Rapallini, a trabajar 
como consultor independiente.

 5 NUEVA ETAPA COMO CON-
SULTOR                                              

Una de las primeras tareas que 
realicé a partir de 1995 y hasta fin 
de 1999 fue como consultor del Pro-
grama de Desarrollo Institucional 
Ambiental (PRODIA) de la Secreta-
ría de Recursos Naturales y Ambien-
te Humano, y del Banco Interame-
ricano de Desarrollo. Trabajé funda-
mentalmente en la preparación de 
un manual denominado Normas de 
procedimientos para el muestreo y 
determinación de concentraciones 
de gases en atmosfera y en las emi-
siones gaseosas de industrias y en el 
armado y dirección de un programa 
de mediciones en industrias de la 
provincia de Santa Fe, en lo referen-
te a entrenamiento de inspectores de 
Municipalidades de la provincia en 
el uso de equipamiento automático 
para la medición de gases contami-
nantes del aire (NOx, SO2, CO, O3, 
Material particulado, Hidrocarbu-
ros) y parámetros meteorológicos, 
así como el control de las medicio-
nes de emisiones e inmisión en di-
versas empresas. 

Asimismo, con Alfredo Rapallini 
creamos en 1995 una consultora en 
temas de Energía y Ambiente, Uso 
Racional de la Energía y Energías 

Figura 4. Con Alfredo Rapallini.
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Alternativas, que tomó el nombre de 
“MR-Consultores y Asociados”. 

En el tema energético realizamos 
tareas, junto a la consultora francesa 
Transenergie, en Chile, Costa Rica y 
El Salvador; y junto con la consulto-
ra argentina Mercados Energéticos, 
en Bolivia. En el país cabe destacar 
el trabajo “Programa de desarro-
llo integral de energías alternativas 
en la provincia de Salta”, realizado 
para el Banco Interamericano de 
Desarrollo y la Secretaría de Energía 
de la Provincia de Salta, así como el 
trabajo “Mitigación de Emisiones a 
través del desarrollo de la utilización 
de Energías Renovables”, dentro de 
la 2da Comunicación Nacional so-
bre Cambio Climático, del Ministe-
rio de Relaciones Exteriores y Culto. 
Se realizaron trabajos varios para el 
programa Proyecto Energías Renova-
bles en Mercados Rurales-PERMER. 

En el tema Ambiental cabe des-
tacar el “Inventario de Emisiones de 
Gas de Efecto Invernadero del Sector 
Transporte”, para el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo, 
a través de la Secretaría de Medio 
Ambiente y Desarrollo Sustentable 
de la Nación, y numerosas medicio-
nes de gases contaminantes en ex-
plotaciones de YPF en Neuquén, Río 
Negro y Mendoza, entre otras. Al 
fallecer el Ing. Alfredo Rapallini, en 
2011 y después de operar la Consul-
tora sólo por algunos años cerré la 
misma definitivamente en 2014. La 
pérdida de Alfredo representó algo 
muy fuerte porque, además de un 
compañero de trabajo de más de 40 
años, fue un inestimable amigo con 
quien siempre tuve enorme empatía.

 6. OTRAS ACTIVIDADES DE 
PARTICIPACIÓN,  COORDINA-
CIÓN Y DIRECCIÓN                        

6. 1 Universidad Tecnológi-
ca Nacional-UTN                             

A principio del año 2002, por in-
vitación de quien era en ese momen-
to el Secretario de Ciencia y Tecno-
logía del Rectorado de la UTN, Ing. 
Jorge Ferrante, asumí como Director 
del Programa “Energía, Ambiente y 
Transporte” con el fin de coordinar 
tareas de los diferentes grupos de las 
Facultades Regionales de la UTN, 
que son del orden de 24, que ope-
raban sin ninguna relación. Se logró 
una interesante línea de trabajo con-
junto, destacándose la colaboración 
en el armado del Atlas Eólico Argen-
tino, para las provincias de Mendo-
za, Buenos Aires y Entre Ríos, tarea 
dirigida por el Dr. Héctor Mattio del 
Centro de Energía Eólica de Chubut 
e impulsada por el Ministerio de Pla-
nificación Federal, Inversión Pública 
y Servicios. 

Mis actividades en la dirección 
siguieron hasta el año 2006, cuan-
do el nuevo Secretario reorganizó 
el sector y me nombró asesor para 
temas energéticos. Finalmente, en 
2012 el Ing. Ulises Cejas, director 
de la editorial de la Universidad 
(edUTcNe) me invitó a lanzar una 
línea de libros en Energía y Ambien-
te, tarea que sigo realizando con re-
lativo éxito, considerando que logré 
la publicación de cuatro libros pese 
a los problemas económicos con la 
impresión en papel, además de otras 
dificultades.

6.2 Ministerio de Ciencia, Tec-
nología e Innovación Pro-
ductiva - MinCyT                             

En el 2010 fui invitado por el Mi-
nisterio para coordinar la Mesa de 
Trabajo destinada a elaborar el seg-
mento de Energías Renovables y Uso 

Racional de la Energía, para el Plan 
Nacional de Ciencia, Tecnología e 
Innovación 2011-2015, que termi-
nó en el Plan Nacional-Argentina 
Innovadora 2020. Sucesivamente, 
fui responsable de la elaboración de 
los Perfiles de Proyectos del Sector 
Energía, a saber: “Temáticas y Líneas 
Prioritarias en Bionergía” (2011); 
“Uso Racional y Eficiente de la Ener-
gía - Subsectores: Redes de transmi-
sión y distribución de electricidad, 
Edificios Residencial, Comercial y 
Público, Industrias” (2012-2013); 
“Uso Racional y Eficiente de la 
Energía. II Parte-Acumulación de 
Energía” (2014); “Energía del mar” 
(2015). 

Se realizaban reuniones de traba-
jo con el sector tanto de C&T como 
Industrial, que estaban dedicados 
o interesados en el tema, y en base 
a los perfiles definidos, la Agencia 
Nacional de Promoción Científica 
y Tecnológica a través del Fondo 
Argentino Sectorial (FONARSEC), 
realizó cinco convocatorias: Ener-
gía Solar 2010; Biocombustibles 
2012; Biomasa 2012; Desarrollo y 
Fabricación de Aerogeneradores de 
Alta Potencia 2013; y Uso Racional 
y Eficiente de la Energía 2013. Con 
el cambio del gobierno, no hubo 
continuidad en las actividades de la 
cuales yo era responsable y dejé el 
Ministerio. 

6.3 Comisión Nacional de Ac-
tividades Espaciales, CONAE - 
Tareas de Planificación              

Cuando el Dr. Conrado Va-
rotto fue designado Presidente de 
la CONAE, en 1994, me invitó a 
formar parte del grupo de expertos 
dedicado a la elaboración del Plan 
Espacial Nacional 1995-2006, en el 
rubro de las celdas solares para la 
alimentación de los satélites. 

Posteriormente, formé parte del 
equipo de trabajo que elaboró el se-
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gundo Plan Espacial -  2004-2015. 
En 2010 fui convocado para, junta-
mente con la Dra. Ana María Her-
nández, realizar una actualización 
de dicho plan, la cual fue aprobada 
ese año por el Directorio de CONAE.

Posteriormente, con Ana María 
comenzamos a trabajar en el Plan 
Espacial para el período 2016-2027 
pero los consecutivos cambios de 
dependencia de la Comisión a dis-
tintos ministerios, impactaron direc-
tamente en la redacción final del 
mencionado plan que fue aproba-
do por el Directorio de CONAE en 
el 2016. Se tuvo la oportunidad de 
interaccionar con todos los sectores 
de la institución en la discusión de 
las diferentes propuestas y llegamos 
a conocer, en forma integral, sus di-
versas facetas. A fines del 2018 dejé 
de trabajar en la CONAE.

6.4 Instituto de Energía. Aca-
demia Nacional de Ingenie-
ría                                                      

En 2010 fui invitado por el Ing. 
Eduardo Baglietto, Presidente del 
Instituto de Energía de la Academia 
Nacional de Ingeniería, a formar 
parte del mismo, donde colaboro 
desde entonces en el desarrollo de 
diversos trabajos que llevan a pre-
sentaciones y publicaciones de las 
opiniones del Instituto. 

 7. CÓMO ESTAMOS y ADÓNDE 
VAMOS                                             

De mis distintas etapas profesio-
nales, cada una me dejó un aporte 
positivo. Los años de investigación 
básica en energía nuclear me for-
maron con un espíritu crítico y una 
metodología de trabajo que hasta 
hoy sigo aplicando, ya inconscien-
temente. Es cierto que el tema ener-
gético y ambiental fue el que predo-
minó en mis esfuerzos a lo largo de 
mi vida profesional y en el cual sigo 
hoy dedicado pero también el paso 

por los sectores de política científi-
co-tecnológica contribuyeron a ver 
con más claridad los problemas para 
la concreción de ideales que, desde 
un laboratorio, son difíciles de vis-
lumbrar.

 “…No hay cosa más difícil de 
tratar ni más dudosa de conse-
guir, ni más peligrosa de condu-
cir, que hacerse promotor de la 
implantación de nuevas institu-
ciones.  La causa de tamaña di-
ficultad reside en que el promo-
tor tiene por enemigos a todos 
aquellos que sacaban provecho 
del viejo orden y encuentra unos 
defensores tímidos en todos los 
que se verían beneficiados por el 
nuevo.” Fragmento de “El Prínci-
pe” (Maquiavelo).

Esta ha sido durante muchos 
años la lucha que los grupos im-
pulsores de las energías renovables 
y del tema ambiental llevamos ade-
lante pero que, felizmente, hoy po-
demos ver los frutos. La sociedad 
está tomando conciencia de los pro-
blemas ambientales generados por 
el uso hegemónico de los combusti-
bles fósiles y, todavía con dificultad, 
enfrenta el desafío de diversificar 
su matriz energética, sustituyendo 
aquellos por las energías renovables 
y su uso descentralizado y aplican-
do medidas de uso racional y efi-
ciente de la energía y conservación 
del ambiente. A nivel gobierno, las 
medidas se van cristalizando todavía 
en forma lenta pero sin pausa. Ya la 
avalancha de cambio energético no 
se puede parar y cada día aumenta 
su volumen. 

A este proceso se llegó, a nivel 
mundial, tras más de 40 años im-
pulsado tanto por crisis energéticas 
como ambientales haciendo que es-
tas tecnologías, que no eran compe-
titivas desde el punto de vista econó-
mico, ya lo sean hoy en día.

Al igual que en el resto del mun-
do, la crisis antes mencionada llevó 
a la Argentina a impulsar programas 
de energías renovables y de uso 
racional y eficiente de la energía 
(UREE), tanto a nivel de ciencia y 
técnica como de política-institucio-
nal. Afortunadamente, en la mayoría 
de ellos tuve la posibilidad de parti-
cipar o aportar.

Hoy en día podemos decir que, 
en nuestro país, desde la década del 
´70 hasta nuestros días, se avanzó 
positivamente en el rumbo de las 
energías renovables pese a los cam-
bios políticos que no siempre han 
dado continuidad a los proyectos y, 
en mi opinión, ya está en marcha un 
proceso que no tendrá vuelta atrás. 
La implementación de instalaciones 
concretas se está realizando a través 
de diferentes programas del sector 
energético, tanto en zona aisladas 
del país como en la producción 
masiva de electricidad, y ahora en 
la posibilidad de generar cada casa 
su propia energía y vender el exce-
dente. Sin embargo, el esfuerzo se 
ha centrado en el sector eléctrico 
quedando otros aprovechamientos, 
sobre todo el calorífico, todavía sin 
apoyo legal ni de programas concre-
tos a nivel nacional; las provincias 
afortunadamente han comprendido 
la necesidad de impulsar estas apli-
caciones con medidas propias. 

Por otro lado, en el área acadé-
mica, donde hubo intentos serios a 
nivel gobierno de estimular el tema, 
hoy se ven más debilitadas las accio-
nes concretas de impulso y apoyo a 
la investigación y el desarrollo de 
las energías renovables, donde hay 
tanto que hacer,  -no sólo en solar, 
eólico y biomasa, sino también en 
minihidro, geotermia y energía del 
mar (mareomotriz y de las olas)- así 
como temas vinculados tales como 
uso racional y eficiente de la ener-
gía, arquitectura bioclimática, trans-
porte eléctrico y redes inteligentes. 
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Debemos pues todavía seguir en la 
lucha en este sector.

Muchos profesionales hemos im-
pulsado estas fuentes renovables de 
energía a lo largo de estos 40 años 
desde diferentes niveles, técnicos y 

políticos, y gracias a nuestra visión 
y esfuerzo hoy se ha hecho realidad 
el empleo de las mismas. No me ca-
ben dudas que, paulatinamente, se 
realizará la sustitución total de las 
fuentes contaminantes pues es una 
necesidad de sobrevivencia de la 

raza humana. Mientras tanto, nos 
queda todavía un largo camino que 
seguir, dado que nunca faltan voces 
donde los intereses económicos a 
corto plazo pesan más que el futuro 
y contra ellos seguiremos luchando 
como hasta ahora. 



SEMBLANZA 

Escribir una semblanza de la Dra. 
Graciela Clotilde Riquelme (Gracie-
la) es para nosotras un honor y un 
desafío. Es un honor en tanto se trata 
de una investigadora de reconocido 
nivel científico en el campo de la 
educación y las ciencias sociales, 
a quien respetamos profundamente 
y con la cual nos hemos formado. 
Es a la vez un desafío pues requiere 
presentar en pocos párrafos una tra-
yectoria vasta, con líneas de investi-
gación originales y de construcción 
interdisciplinaria. La intención será 
reflejar algunos aspectos de esta tra-
yectoria (docencia, investigación, 
transferencia y formación de recur-
sos humanos) pero también destacar 
rasgos de su hacer como investiga-
dora y docente que transmite a sus 
colegas, estudiantes, becarios y be-
carias. 

Muchas y muchos de los que po-
demos considerarnos sus discípulos 
la conocimos primero como profe-
sora titular de las materias Economía 
de la Educación, y Trabajo y Merca-
do Laboral de la carrera de Ciencias 
de la Educación (UBA). Estas mate-
rias, ubicadas en el ciclo final de la 
formación de grado, fueron para no-
sotras un espacio de descubrimiento 
de temáticas y enfoques no trata-
dos previamente. Docente rigurosa 
y exigente, desde la primera clase, 
nos impulsaba y comprometía con 
el estudio como base para la partici-

GRACIELA CLOTILDE RIQUELME
por Natalia Herger1 y Paula Razquin2

pación y la expresión de preguntas e 
inquietudes. Los estudiantes de gra-
do y posgrado recuerdan los teóri-
cos por sus presentaciones medulo-
sas que colocaban cada tema en el 
contexto histórico-político de su sur-
gimiento y devenir conceptual, así 
como por los planteos tendientes a 
la búsqueda de alternativas de plani-
ficación e intervención para respon-
der a los problemas de la educación 
en los contextos reales. 

En el primer encuentro con Gra-
ciela se destaca su vocación de 
investigadora y productora de co-
nocimientos. Inició su trayectoria 
en la investigación en la década 
de 1970, primero como asistente y 
desde 1989 como investigadora ad-
junta del CONICET. En esta carrera 
ha desplegado un programa de in-
vestigación en economía política de 
la educación, campo poco explora-
do en el país, en especial desde las 
ciencias de la educación. Graciela 
es una de las pioneras, en la Argen-

tina, en la construcción de una línea 
de investigaciones que se diferencia 
y enfrenta con los enfoques neoclá-
sicos que predominan en la econo-
mía de la educación. Sus aportes a 
la construcción de este campo son 
interdisciplinarios, a partir de bús-
quedas teóricas que recurren a la 
economía, las finanzas públicas, la 
economía laboral, la planificación 
de la educación, y la política y so-
ciología de la educación. Graciela 
siempre fomentó el trabajo, el inter-
cambio y el debate con especialistas 
e investigadores de diferentes espe-
cialidades. 

Ya en los ´70 y ´80 planteó las 
que serían sus principales preocupa-
ciones, a saber, la comprensión de 
las desigualdades en el nivel educa-
tivo ligadas a las características so-
cioeconómicas y laborales de la po-
blación, y su expresión en los ámbi-
tos locales y provinciales. Sus áreas 
de investigación incluyen, también, 
la interpretación de las políticas de 
financiamiento y gasto público so-
cial y el estudio de los efectos dis-
tributivos entre las provincias y los 
grupos sociales. Ella misma suele 
relatar cuál fue el motor inicial de 
esas preocupaciones, principalmen-
te su condición de migrante interna 
-nacida en Misiones- y la vivencia 
personal de las diferencias entre las 
escuelas de la Ciudad de Buenos Ai-
res y de Posadas.
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Dentro del campo de la econo-
mía política de la educación, un 
área de estudio clave y de desarrollo 
original es el abordaje de las relacio-
nes entre la educación y el trabajo, 
particularmente a través del estudio 
de la heterogeneidad del aparato 
productivo y del mercado de trabajo 
y de la comprensión de las múltiples 
y hasta contrapuestas demandas a 
la educación y formación de traba-
jadores. Aquí Graciela reconoce su 
vocación frustrada de física o inge-
niera industrial y su práctica profe-
sional como vicedirectora de una 
escuela técnica. 

Las problemáticas de género no 
han estado ausentes en su carrera, 
cuya conciencia fue despertada en 
la infancia por su madre. A fines de 
los setenta integraba como coordi-
nadora diversos espacios dedicados 
a la promoción de estudios sobre las 
mujeres trabajadoras. En sus inves-
tigaciones puso en evidencia, con 
datos censales y de encuestas de 
hogares, las diferencias en el acce-
so a la educación y al trabajo de las 
mujeres, especialmente de sectores 
populares, pero también en la inser-
ción en la ciencia y la tecnología. En 
1988 organizó el I Seminario Taller 
“Educación-Mujer” en el Instituto 
de Ciencias de la Educación (ICE-
Facultad de Filosofía y Letras. UBA) 
y, desde los ochenta, es consultora 
de redes de educación popular de 
América Latina. Estos son sus espa-
cios de militancia feminista, ha di-
cho en diferentes oportunidades.

Luego de su formación de pos-
grado en Argentina y Perú, y de un 
breve paso por el sector público 
que incluyó un cargo de Vocal de 
la presidencia del Consejo Nacio-
nal de Educación Técnica, Graciela 
vuelve a la UBA con la recupera-
ción democrática. Desde entonces, 
es profesora titular e investigadora 
en el Instituto de Investigaciones en 
Ciencias de la Educación con sede 

en la Facultad de Filosofía y Letras. 
Allí creó el Programa de Educación, 
Economía y Trabajo (PEET) que se 
constituyó en un cuasi “centro de 
investigación” o “laboratorio”. Es a 
partir de este programa que Gracie-
la ha encarado la continuidad de su 
carrera como investigadora del CO-
NICET, las actividades de transferen-
cia, intercambios con colegas e ins-
tituciones del país y del extranjero, y 
la formación de recursos humanos. 

Los hitos de investigación des-
de ese momento fueron varios pero 
queremos mencionar solo algunos, 
en tanto en la reseña -en esta revis-
ta- son presentados como propios de 
la etapa de consolidación del PEET y 
de su desarrollo como investigadora. 
Primero, la presentación y posterior 
adjudicación de uno de los primeros 
cuatro proyectos de investigación 
en redes de universidades. Graciela 
convocó a la conformación de tres 
nodos interdisciplinarios en la Uni-
versidad Nacional de Misiones, la 
Universidad Nacional de Mar del 
Plata y la UBA, cuya sede concep-
tual fue el PEET. El segundo hito es 
la definición de la noción de deuda 
social educativa que el Estado tiene 
con la población infantil, adoles-
cente, joven y adulta con bajo nivel 
educativo. Este desarrollo permitió 
trabajar en ejercicios de estima-
ción de recursos necesarios para la 
atención de la misma por parte del 
gobierno nacional y los gobiernos 
provinciales. Tercero, Graciela con-
cibió un proyecto de investigación 
que puso en evidencia la necesidad 
de alternativas de evaluación, plani-
ficación y atención de demandas y 
necesidades de educación y forma-
ción para el trabajo. Este proyecto 
constituyó un punto de referencia 
que permitió la conceptualización 
y diseño de una encuesta de de-
mandas de recursos humanos. Todas 
estas investigaciones recientes dan 
cuenta, una vez más, de la capaci-
dad de Graciela para la dirección 

de equipos amplios e integrados por 
especialistas de distintas disciplinas 
y nivel de formación.

Además de la docencia y la in-
vestigación, las actividades de trans-
ferencia han sido constantes en su 
carrera tanto en áreas del sector 
público y universidades nacionales, 
como en organismos internaciona-
les y organizaciones regionales, y de 
la sociedad civil. Estas actividades 
han servido para la profundización 
y la puesta en acción de los resulta-
dos de las investigaciones, así como 
para el fortalecimiento de grupos de 
trabajo.

El PEET, como espacio de investi-
gación y docencia, se ha caracteriza-
do por abrir sus puertas al desarrollo 
académico de los jóvenes. Así, en 
su rol de directora de investigadores 
y becarios, Graciela se destaca por 
la rigurosidad académica con que 
conduce a jóvenes, y ya no tanto, en 
el proceso de definición de los pro-
blemas-objetos y su disponibilidad 
para la discusión de ideas, la lectura 
atenta y la corrección puntillosa de 
cada trabajo y tesis. Ella ha sabido 
reconocer en cada uno de sus dis-
cípulos capacidades y potencialida-
des, aún antes que ellos (nosotros) 
mismos, impulsando el crecimiento 
profesional y académico. 

Un reconocimiento a esta trayec-
toria ha sido el reciente premio KO-
NEX por ser una de las personalida-
des más destacadas de la última dé-
cada de las Humanidades en Argen-
tina (2006-2015), área Educación. 
Esta distinción la llenó de orgullo, 
tanto a ella como a todos los que 
la conocemos como una referente 
de la economía política de la edu-
cación pero también como una tra-
bajadora incansable y solidaria en la 
construcción del conocimiento. 

Al final pero no por ello menos 
importante, cabe señalar su perso-
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nalidad culta, amante de la literatu-
ra, de la música y del cine en sus 
diversas expresiones, que aflora en 
cada momento compartido. Es co-
mún que períodos exigidos de es-
critura de artículos y elaboración 
de informes estén acompañados de 
música que estimula y apacigua el 
pensamiento.

Por sobre todas las cosas, para 
muchos de nosotros, Graciela fue 
nuestra mentora. Su generosidad 
académica y personal nos abrió un 

mundo de posibilidades, y su rigu-
rosidad científica e intelectual nos 
sirve, aún hoy, como modelo a par-
tir del cual iniciamos y construimos 
nuestra propia identidad profesional 
y como investigadores.

“Mujer de la pregunta”, parafra-
seando a Paul Legrand (1994), de 
la pasión por el conocimiento y la 
alegría del trabajo intelectual, que 
mantiene y sin dudas mantendrá 
por muchos años más, impulsando 
el desarrollo permanente del equipo 

del PEET, que supo crear y consoli-
dar desde hace tres décadas. 

Notas

1 Investigadora del Programa Edu-
cación, Economía y Trabajo (PEET), 
Instituto de Investigaciones en Cien-
cias de la Educación, Facultad de 
Filosofía y Letras, Universidad de 
Buenos Aires.

2 Profesora e investigadora, Univer-
sidad de San Andrés. Escuela de 
Educación.
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 1. INTRODUCCIÓN 

El desafío de escribir para la re-
vista “Ciencia e investigación Rese-
ñas” de la Asociación Argentina para 
el Progreso de las Ciencias (AAPC) 
coincide con un período clave de mi 
vida, cumplidas las siete décadas, y 
en el que puedo decir que soy una 
persona apasionada por el descubri-
miento, la comprensión de la reali-
dad y sensible a la desigualdad re-
gional y social en nuestro país; que 
descubrió desde niña que Argentina 
era en sus límites más parecida a La-
tinoamérica y no todos habían des-
cendido de los barcos.

Como investigadora soy una 
persona estudiosa que conserva la 
energía y el deseo de poder conti-

nuar respondiendo a interrogantes 
sobre la desigualdad y el acceso di-
ferencial al sistema educativo y los 
problemas de apropiación del co-
nocimiento. Este derrotero, en mis 
cincuenta años de vida profesional 
y académica en el campo de la edu-
cación, economía y trabajo, estuvo 
ligado a mi compromiso social y 
político. El pensamiento crítico y re-
flexivo, y las posiciones contestata-
rias y alternativas a las orientaciones 
dominantes me costaron los puestos 
de trabajo o marcaron mi decisión 
de alejamiento: siendo muy joven 
en una escuela técnica privada de 
fábrica, el desplazamiento de mis 
primeros cargos docentes de UBA 
en las noches oscuras de la interven-
ción de 1974 y luego del gobierno 
militar, en cargos de envergadura re-

presentativa de cuerpos colegiados 
promediando los ochenta y final-
mente en un programa de moderni-
zación de los noventa. 

 2. ORÍGENES

La vida de una investigadora sin 
duda se asienta en el sentido de la 
vida y las experiencias de la más le-
jana infancia. Llegué a este mundo 
en Posadas, provincia de Misiones, 
en 1948, una ciudad pueblerina, 
circunscripta por cuatro avenidas 
que delimitaban la zona de asfalto 
de las calles de tierra rojo profundo, 
ferroso: la tierra colorada que tan 
bien define a mi provincia. El clima 
familiar fue propicio para el descu-
brimiento y la curiosidad, la lectura 
y la música ejecutada en el piano 

Graciela Clotilde Riquelme
CONICET, Instituto de Investigaciones en 
Ciencias de la Educación, Facultad de Filoso-
fía y Letras, Universidad de Buenos Aires.
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por mi madre, pianista excelente, 
sensible y fantasiosa. Todo era moti-
vo de interés, la naturaleza, los cam-
bios de luz en el día, el sol, la luna y 
la electricidad: tarde comprobé que 
mi vocación frustrada era, y porqué 
no, es la física.

La rigurosidad para el trabajo 
intelectual coincide con el ejemplo 
de mi padre médico formado en Pa-
raguay y con posgrado en Francia, 
siempre estudiando, actualizado, 
conectado con prestigiosos colegas 
de Buenos Aires, a los que veía en 
veranos que pasaba en Buenos Ai-
res. Mi madre fomentó la autonomía 
y el feminismo como bandera, y la 
pasión por la literatura y la música, 
y más de una vez manifestó su ca-
rrera universitaria en la filosofía o 
literatura, frustrada por su matrimo-
nio siendo muy joven y lejos de su 
país. Mis hermanos mayores fueron 
y son los inspiradores, y ejemplo, 
por haber sido estudiantes brillantes 
y grandes trabajadores, inteligentes, 
lúcidos y con capacidad de resolu-
ción de problemas: ingeniero civil 
en fundaciones y en mecánica de 
suelos, graduado de una UBA de 
excelencia, a la vez que empresario 
argentino resistente a los avatares 
de la realidad económica del país; 
mi hermana, a la que reconozco 
como cuasi graduada universitaria 
por la larga trayectoria en el sector 
bancario, su capacidad de gestión 
y asistencia a equipos de trabajo en 
otras actividades, y la rapidez de sus 
intervenciones.

Cabe reproducir la dedicatoria 
que hiciera en mi beca doctoral. 
“Esta tesis es un homenaje a mis 
padres en mis más de treinta y tres 
años de investigación sobre los pro-
blemas de la educación secundaria. 
A mi padre, Félix Arnaldo Riquel-
me, paraguayo, de quien recuerdo y 
reinvento cada día su dignidad, su 
compromiso con el saber y su entre-
ga en el ejercicio profesional como 

médico. A mi madre, Elida C. Mon-
talbetti, nieta de italianos, de quien 
y con quien descubrí la música, el 
placer de crear y pensar” (Riquelme, 
2003).

Ese contexto, sin duda, fue el es-
tímulo para mi desarrollo intelectual 
autónomo, autodidacta, riguroso y 
creativo. La muerte temprana de mi 
padre determinó la migración fa-
miliar a la ciudad de Buenos Aires, 
marcando quizás que una trayecto-
ria más ligada al arte no se diera: ha-
ber estudiado piano fue un deseo no 
concretado.

Buenos Aires significó descubrir 
uno de los problemas centrales de 
mis investigaciones: las diferencias 
provinciales. Era abismal la distan-
cia entre la escuela posadeña y la 
escuela palermitana pública. Aquel 
curso de aplicación de la Escuela 
Normal Nº 6 fue un lujo de mi lle-
gada a la urbe porteña. Recuerdo 
y aún puedo visitar los laboratorios 
de ciencia y la biblioteca y aquellas 
clases de maestras de lujo, y debo 
mencionar a la Prof. Ofelia Belli-
notto que era una brillante y recono-
cida profesora de Filosofía y peda-
goga que desarrollaba estancias de 
intercambio con colegas en Francia 
durante el verano argentino; con ella 
leíamos textos originales y fomentó 
la rigurosidad intelectual. Fue, sin 
duda, Ofelia Bellinotto quien deter-
minó mi elección inicial del campo 
de la pedagogía.

Maestra Normal Nacional preo-
cupada por cambiar el desigual sis-
tema educativo fue el motor de mi 
llegada a la UBA pero la encontré 
fracturada, intervenida y sin las li-
bertades que la Argentina supo ob-
tener en la Reforma de 1918: luego 
de “la noche de los bastones largos”, 
no había y era prohibida la partici-
pación de los claustros y, mucho 
menos, la actividad estudiantil. La 
carrera de Ciencias de la Educación 

en la Facultad de Filosofía y Letras 
en esos años 1967 al 1970 no fue 
fuente de estímulo, por eso comen-
cé a circular por clases de Ciencias 
Económicas, y allí los problemas es-
tructurales de la relación entre el de-
sarrollo económico y la educación, 
y los temas de la planificación eco-
nómica y social fueron claves para 
orientar los siguientes pasos de mi 
formación. 

Un espacio positivo de la carrera 
fueron los docentes de Administra-
ción y Planificación de la Educa-
ción, que trabajaban con expertos 
en programas sobre recursos huma-
nos por la asesoría de la OCDE (Or-
ganización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico) en el enton-
ces Consejo Nacional de Desarrollo 
(CONADE).

Con ese background inicial en 
1970 se definen dos hitos: ser asis-
tente de investigación en un estudio 
de requerimiento de docentes para 
la educación técnica argentina; y 
obtener la designación de ayudante 
de la materia Administración de la 
Educación. A estos hitos académi-
cos se le sumó un logro profesional: 
obtener por concurso el cargo de 
asesora técnico-pedagógica en des-
empeño de la vice-dirección de una 
escuela técnica privada de fábrica 
en el año 1971. 

 2. Formación profesional 
y académica                                    

Terminar la formación de grado 
fue tener conciencia de la necesidad 
de continuar con los estudios y así 
fue inicié por dos años el equivalen-
te de una maestría de posgrado en 
Evaluación de Proyectos que definió 
mi orientación hacia la Economía. 
Ese posgrado -desde 1971 a 1973- 
posibilitó conocer economistas de 
primer nivel, y de ellos recuerdo a 
Santiago Lebedinsky que junto a 
Enrique Devoto durante tres cuatri-
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mestres desarrollaron clases sobre 
formulación de proyectos: elabo-
ración, diseño, seguimiento y eva-
luación, descubriendo la dificultad 
para evaluar los impactos sociales 
de las inversiones, aquellos precios 
sombra.

Eran aún tiempos de confianza en 
la planificación económica y social. 
Al finalizar esos dos años intensos 
de posgrado surgió la oportunidad 
de trabajar en el Instituto Di Tella, en 
el CICE (Centro de Investigaciones 
en Ciencias de la Educación). Fue la 
gran oportunidad y nuevo hito clave 
de mi desarrollo académico: ser di-
rigida por Gilda Romero Brest y ser 
becaria del International Develop-
ment Research Center (IDRC) de Ca-
nadá. En el CICE tuve la oportunidad 
de conocer al Profesor Hector Félix 
Bravo pues no pude ser su alumna al 
entrar luego de la noche de los basto-
nes largos; tuve largas charlas, cuasi 
clases a medida y amigables charlas 
informales. Agradezco la distinción 
de sus palabras cuando ingresé a la 
carrera de CONICET, reconociendo 
que iba a abrir un campo inédito 
en educación: el de la Economía 
Política de la Educación; obtuve su 
asesoría cuando tuve que aceptar 
renunciar a la vocalía del CONET. 
Lograr su orientación fue clave en 
ese momento crítico laboral  hasta, 
finalmente, ser invitada a escribir un 
trabajo cuando llegó a ser miembro 
de la Academia Nacional de Educa-
ción (Riquelme 1998). 

En 1974 obtuve la beca latinoa-
mericana PRA de la OEA que me 
distinguió para estudiar una espe-
cialización en Perú: Administración 
y Planificación de la Educación. En 
ese momento la hermana de mi ma-
dre, resultó el estímulo clave para 
decidir mi partida a Lima, y cabe 
recordar que lo siguió siendo a lo 
largo de su vida, compensando la 
ausencia temprana de mi madre. 
El Perú implementaba una reforma 

demanda de recursos humanos. 

Conocí personalmente a Juan 
Carlos Tedesco en el marco de 
CEPAL, en el período en que se 
desempeñaba como experto en el 
proyecto Desarrollo y Educación, 
dirigido por German Rama. En ese 
momento no estuve a la altura del 
desafío que me propuso: escribir 
sobre la reforma educativa perua-
na. No tuve la libertad para escribir 
pero la reflexión sobre las lecciones 
de esa experiencia personal y profe-
sional en Perú, y los aportes a la pla-
nificación educativa y micro-plani-
ficación de base, me acompañaron 
en todas mis clases y el recuerdo de 
aquel ofrecimiento fue compensa-
do en mis análisis posteriores. Tuve 
la oportunidad, a ocho meses de su 
fallecimiento, cuando visitó un Sim-
posio que organizara en la Facultad 
de Filosofía y Letras, de compartir 
aquel recuerdo y reconocer su ins-
piración para que yo continuara con 
los temas por él iniciados sobre la 
educación de los trabajadores en la 
industria argentina, y los problemas 
del empleo y la demanda de recur-
sos humanos en las siguientes déca-
das, hasta la actualidad.

En 1982 tuve como asesor, para 
el cierre de un estudio que había 
encarado sobre efectos ocupacio-
nales de la promoción industrial, a 
Alfredo Monza que en ese entonces 
era experto de OIT en PREALC, San-
tiago de Chile. Su asesoría y el in-
tercambio para la edición final del 
trabajo (PREALC, 1982) fue otro de 
los escalones más fructíferos de mi 
trayectoria: un gran maestro en teo-
ría económica y economía laboral.

Otro hito en mi desarrollo acadé-
mico fue la estadía -en 1985- por tres 
meses en Francia (París) en el mar-
co de la cooperación del gobierno 
socialista francés con la Argentina, 
recién recuperada la democracia. 
El programa académico-profesional 

educativa con líderes como Augus-
to Salazar Bondi, y un modelo de 
planificación educativa graduada, 
regionalizada y con aplicación en 
núcleos educativos comunales; esto 
fue un contexto de formación técni-
co profesional y de práctica social 
rigurosa y de alto impacto en mi 
vida académica y profesional, en un 
periodo en el que en Argentina se 
debilitaba el gobierno democrático 
y se daban las condiciones para un 
regreso del gobierno militar. 

En 1976 tuve la desgracia de re-
gresar al país, en marzo, con la lle-
gada de la dictadura militar y, desde 
ese momento, mi formación acadé-
mica continuó siendo autodidacta, 
autónoma, ligada estrechamente a 
mis cargos de investigación y junto 
a los equipos de colegas con los que 
el intercambio académico posibilitó 
profundizar mi desarrollo a través 
de estudios sobre demografía en po-
blación, estadísticas sociales, desa-
rrollo industrial, economía laboral y 
sistemas de indicadores económicos 
y sociales. Sin duda, la base de los 
dos posgrados previos fue muy sig-
nificativa para el trabajo intelectual 
interdisciplinario y de intercambio 
con equipos de trabajo. 

Quisiera destacar otras figuras 
intelectuales, y ante todo seres hu-
manos a los que conocí y dejaron 
huella en mi trayectoria académica, 
además de los nombrados hasta esta 
parte.

Jorge Katz como especialista de 
la oficina CEPAL de Buenos Aires, 
allá por los años ´76 al ´78, signi-
ficó un maestro de la economía in-
dustrial y, aunque él no lo sepa, vale 
recordarlo pues descubrí sus estu-
dios sobre el aprendizaje empresa-
rio en el periodo de sustitución de 
importaciones, de los años treinta 
de Argentina, y facilitó los contactos 
con empresas para que orientara un 
estudio, o mi primer estudio, sobre 
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se concretó a través de entrevistas e 
intercambios con centros de inves-
tigación y áreas de estudios en los 
campos de la educación y el trabajo, 
las calificaciones profesionales, la 
formación profesional, las políticas 
educativas para la juventud, los sin-
dicatos y la formación de trabajado-
res. Los espacios más productivos 
aparecieron al descubrir el CEREQ 
(Centre d’études et de recherches 
sur les qualifications) y el ONISEP 
(Office national d’information sur les 
enseignements et les professions). 
Ambas instituciones fueron faros 
inspiradores de enfoques, metodolo-
gías y técnicas a lo largo de las si-
guientes tres décadas.

Además, logré contactar y man-
tener un intercambio académico 
con Olivier Bertrand, entonces di-
rector del CEREQ; y Lucie Tanguy, 
académica de París X e investigado-
ra del CNRS (Centre National de la 
Recherche Scientifique): ambos aca-
démicos claves de la sociología del 
trabajo francesa. Con Bertrand logré 
esbozar el primer proyecto de tesis 
doctoral “efectos educacionales de 
las transformaciones ocupaciona-
les derivadas de la reestructuración 
productiva”. Avancé en el abordaje 
teórico de las calificaciones ocupa-
cionales y su relación con la educa-
ción, anticipando las consecuencias 
de la llegada de nociones restringi-
das y reproductivistas como la de 
competencias. Luego postergué su 
elaboración por el ciclo de vida ma-
ternal, la llegada tardía de mi primer 
y único hijo, a quien reconocí como 
mi primer doctorado a los 42 años. 
Por estos motivos durante los no-
venta, con el impacto de la reforma 
neoliberal del gobierno menemista 
reorienté y enfoqué mis esfuerzos en 
dos líneas sustantivas:

-	 los efectos distributivos del gasto 
social en educación; y

-	 la evaluación de las políticas 
educativas de la reforma educa-
tiva de los noventa.

Durante esa década logré, por vía 
de subsidios de la UBA y otra nueva 
beca PRA de la OEA (doctoral esta 
vez), desarrollar dos estadías como 
investigadora visitante en la School 
of Education en Stanford University 
(un mes en 1997 y un cuatrimestre 
entre 1998 / 1999). Esto me permitió 
acordar con el Prof. Martin Carnoy 
la dirección de mi tesis doctoral.

En 2002 presenté mi tesis doc-
toral, con la dirección de Martin 
Carnoy y co-dirección en la UBA de 
Luis Beccaria, que fue defendida en 
2003. 

En 2004 obtuve la Beca René 
Hugo Thalmann1 por concurso inter-
no de la UBA a investigadores-do-
centes que acreditaran un programa 
de estadía científica con aceptación 
de centros de primer nivel del mun-
do. Ello hice logrando la aceptación 
de Geoff Whitty (Institute of Edu-
cation, London University) y Ulrich 

Teichler de Kassel University (Ale-
mania) y la estadía como investiga-
dora visitante en CEREQ y ONISEP. 
La estadía científica se desarrolló de 
enero a marzo de 2005. 

En 2007 se concretó un acuerdo 
de cooperación con el OISE (Ontario 
Institute for Studies in Education) de 
la Universidad de Toronto, a través 
del director del CSEW (Centre for 
the Study of Education and Work), 
David Livingstone, que me brindó 
el respaldo académico para aplicar 
y adaptar la encuesta WALL (Work 
and lifelong learning), resultando 
un nuevo hito clave para el fortale-
cimiento del Programa Educación, 
Educación y Trabajo y las líneas de 
investigación. En el año 2010 obtu-
ve el premio del Canada–Latin Ame-
rica–Caribbean Awards, Internatio-
nal (CLACA) Council for Canadian 
Studies (ICCS) para desarrollar el 
proyecto “Trabajo y educación a lo 
largo de la vida en un mundo cam-
biante: acerca de la importancia de 
comparar las trayectorias de los tra-
bajadores en sociedades diferentes 
(Canadá y Argentina)”.

David Livingstone y Natalia Herger, con Graciela C. Riquelme. Argentina, 
2014
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En 2010, fui invitada como pro-
fesora visitante por el Grupo de In-
vestigación en Educación y Trabajo 
de la Universidad Autónoma de Bar-
celona y, durante ese mes de estadía, 
logré concretar un intercambio va-
lioso con Michael Young, prestigioso 
académico inglés de Sociología de 
la Educación y del Conocimiento. A 
partir de allí viajó en dos oportuni-
dades a la Argentina y mantuvimos 
un intercambio de textos, referen-
cias y discusiones que me han po-
sibilitado el avance en una temática 
singular casi no tratada: el conoci-
miento poderoso, el conocimiento 
como herramienta de comprensión 
y transformación de la realidad. 

 2. El oficio de investiga-
dora                                                 

El interés de este apartado es dis-
cutir los alcances de mi actividad en 
la construcción de conocimiento en 
el campo de las relaciones entre la 
educación, la economía y el trabajo. 
El oficio de investigadora social con 
formación en Economía de la Edu-
cación ha supuesto la integración 
entre la praxis, la práctica profe-
sional y las investigaciones. En este 
punto sistematizo estas reflexiones y 
las estrategias metodológicas cuanti-
cualitativas usadas a lo largo de casi 
cincuenta años de carrera.

2.1. Integración praxis-prác-
tica profesional hacia la 
teoría.                                              

En esta presentación quisiera 
destacar que mi trayectoria como in-
vestigadora desde los inicios como 
asistente de investigación, estuvie-
ron orientados por una decidida in-
tegración praxis/reflexión teórica en 
camino a la teoría.

En el campo de las ciencias de 
la educación el objeto corresponde 
a la práctica educativa como “el he-
cho educativo”, y en mi carrera esto 

se traduce tanto en dimensiones ma-
cro estructurales de la educación, 
como instancias provinciales hasta 
abordajes de instituciones educati-
vas de nivel secundario superior y 
universitario. Así la praxis, la prác-
tica como terreno de observación, 
fuente empírica del conocimiento, 
ha ido desde la experiencia de inda-
gación en los niveles macro -sistema 
educativo, niveles de enseñanza, su 
administración y planificación, el 
financiamiento- pasando por su arti-
culación regional y provincial hasta 
los niveles locales e institucionales.

Todas estas dimensiones de aná-
lisis constituyen y constituyeron el 
objeto como praxis o espacio de la 
práctica y de la acción social, ali-
mento o nutriente de mis interro-
gantes y cuestionamientos. Como 
todo hecho social, las características 
distintivas son de alta complejidad 
y suponen un involucramiento con 
el objeto, que lleve a cuestionar la 
objetividad del conocimiento cien-
tífico logrado. 

Mi compromiso en la carrera 
de investigación desde los inicios 
en 1970, como auxiliar de recolec-
ción de datos hasta la presentación 
al CONICET en el año 1986, ha re-
conocido en el sistema educativo, 
la sociedad como realidad social y 
productiva de inserción, la política 
educativa y laboral, en particular la 
educación y formación de los traba-
jadores, como la fuente y objeto de 
conocimiento. La delimitación del 
objeto y la perspectiva de interpre-
tación coincidía con los problemas 
de:

- la educación, formación y exclu-
sión educativa de vastos sectores 
sociales de menores ingresos;

- la educación secundaria y la edu-
cación técnica, como claves de 
la reproducción socio-técnica;

- la segmentación socioeducativa 
concretada en diferenciales nive-
les de dotación de recursos;

- el gasto social de la educación y 
de otros, se ha nutrido por dos 
dimensiones fundamentales de 
la praxis;

- las universidades y la producción 
de conocimiento frente a deman-
das sociales y productivas y las 
capacidades de intervención en 
la realidad.

Desde el ejercicio de la docen-
cia en todos los niveles, de la prác-
tica como directora y organizadora 
de una escuela técnica industrial de 
fábrica, luego la práctica técnico-
profesional como asesora del sector 
público o de organismos interna-
cionales, todo ha constituido y aún 
lo es, fuente de cuestionamiento y 
replanteo permanente. Así, la expe-
riencia en la educación técnica de 
los años 1970-1973 en contraste 
temporal y espacial, aún constituye 
un fundamento para los análisis de 
propuestas para la educación técni-
ca de la actualidad.

A través del tiempo, el avance 
hacia la teoría ha sido creciente a 
partir de insight, descubrimientos, y 
luego recurrentes profundizaciones 
de hallazgos comprensivos y expli-
caciones, así como la delimitación 
de nociones reiteradas en mi trabajo 
que son la base de los fundamen-
tos teóricos de mis contribuciones 
como pedagoga que hace econo-
mía de la educación. El avance en 
la consolidación de mis espacios de 
investigación se logró a lo largo de 
décadas sobre la base de una sóli-
da integración de docencia, prácti-
ca profesional más transferencia de 
hallazgos de la investigación en las 
primeras etapas (1970 a 1990).

Entre 1987 y 1989 fui asesora del 
área de posgrado en la Secretaría de 
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Asuntos Académicos de la UBA, a 
cargo de la Profesora Alicia W. de 
Camilloni, rigurosa académica con 
quien el intercambio intelectual ha 
sido y es siempre fecundo. 

Los últimos veinte años corres-
ponden a la producción de conoci-
miento a través de la concentración 
en la investigación, como base del 
desarrollo de los hallazgos concep-
tuales, en camino a la definición de 
un corpus teórico propio, particular 
y original del campo de Economía 
de la Educación, construida desde el 
campo de la educación.

Este período ha sido de a) conso-
lidación de la fase de producción de 
teoría entendida como integración 
de hallazgos; contraste y confronta-
ción y síntesis propositiva de ideas 
y nuevas preguntas; b) la concentra-
ción en la dirección, diseño y desa-
rrollo de proyectos; c) la concreción 
de los convenios de cooperación 
académica con universidades ex-
tranjeras y d) una decidida transfe-
rencia a universidades nacionales. 
En segundo plano se continuó con 
el apoyo y asesoría a una red de or-
ganizaciones de base latinoamerica-
na y a escala mundial orientada a la 
educación de mujeres y adultos. 

Desde 2003 considero que se 
gestó y concretó, un salto cualitativo 
en mi trayectoria como investigado-
ra, dando cuenta de la coherencia 
(persistencia) en la producción de 
conocimiento a través de un desa-
rrollo de ideas originales y profundi-
zación de los planteos iniciales.

2.2. La construcción origi-
nal del campo objeto de la 
educación, economía y tra-
bajo                                                   

La construcción del campo-obje-
to de mis investigaciones, que deno-
mino “educación, economía y traba-
jo”, se nutre en los paradigmas teóri-

cos de interpretación de las discipli-
nas que -en gran medida- han sido 
parte de mi formación doctoral y 
post-doctoral o por la integración de 
equipos multidisciplinarios: la eco-
nomía de la educación; la política 
educativa; la sociología del trabajo y 
la economía del trabajo y la política 
social, así como la sociología de la 
educación. Este abordaje multidisci-
plinario del objeto ha permitido, a lo 
largo del tiempo, profundizar ciertas 
perspectivas por sobre otras contri-
buyendo a una mayor comprensión, 
interpretación y explicación de los 
fenómenos estudiados.

La necesidad de la interdiscipli-
nariedad coincide con la singulari-
dad de este campo de conocimiento 
de la educación, economía y traba-
jo. Los problemas se definen con un 
enfoque que recorta las dimensiones 
y perspectivas de abordaje en forma 
compleja y multi-dimensional. Allí 
reside la singularidad del tratamien-
to de los proyectos de investigación 
que desde el inicio han supuesto y 
exigido para su comprensión de un 
diálogo interdisciplinario sobre el 
objeto de estudio y los supuestos 
interpretativos, no como una suma-
toria de enfoques sino intentando 
definir nuevas dimensiones para la 
comprensión de los problemas.

El planteo de los problemas que 
he definido tuvo y tiene una deci-
dida perspectiva político-educativa, 
comprometida con la identificación 
de temas cruciales que afectan al 
desarrollo de la educación secunda-
ria y universitaria y el acceso de toda 
la población a una mayor educación 
del más alto nivel de formación ge-
neral científico-tecnológico.

Desde la recuperación demo-
crática, en 1985, y como ya dijera 
en las páginas anteriores, comencé 
a desarrollar actividades de investi-
gación en coordinación con el Ins-
tituto de Ciencias de la Educación 

(ICE) de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Buenos 
Aires, participando de la definición 
colectiva de la política de investiga-
ción, por invitación de la directora 
Dra. María Teresa Sirvent. Cabe des-
tacar la palabra colectiva, como un 
esfuerzo de María Teresa, para una 
renovada orientación que sentó las 
bases de ese ámbito en la produc-
ción de conocimiento en el campo 
de la Pedagogía, en un periodo clave 
luego de la dictadura y décadas de 
encierro de la carrera de Ciencias de 
la Educación. Al comienzo impulsé 
la coordinación del Área de Educa-
ción y Economía (1987 a 1992) que 
dio base luego a la organización del 
actual Programa de Educación, Eco-
nomía y Trabajo (desde 1995). 

En 1997 impulsé la convoca-
toria a una red de Educación, Eco-
nomía y Trabajo, retomando una 
línea proyecto del entonces área de 
Educación y Economía del Instituto 
de Ciencias de las Educación orien-
tado a la conformación de una red 
de integración entre interesados en 
la problemática: cátedras especiali-
zadas de Economía de la Educación 
o Educación y Trabajo; espacios teó-
ricos u otras cátedras; áreas ad-hoc 
de docencia e investigación; institu-
ciones sindicales o provinciales téc-
nicas; grupos de trabajo; docentes e 
investigadores; estudiantes.

En el 2000 se convocó un Semi-
nario Virtual (2000) para reconstruir 
un estado del arte de los estudios e 
investigaciones en educación, eco-
nomía y trabajo de Argentina en la 
década de los ´90, identificando ob-
jetivos, metodologías y principales 
resultados o avances significativos. 
En la construcción del campo de la 
Economía de la Educación un ante-
cedente clave fue la contribución al 
Programa del Área de Investigación 
sobre Trabajo y Empleo (PAITE) a tra-
vés de un estado del arte sobre “La 
educación y el trabajo en la óptica 
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de las ciencias sociales del trabajo 
en Argentina: estudios e investiga-
ciones de los últimos treinta años” 
(Riquelme, 1996). 

Un hito clave en la consolida-
ción del PEET en este campo fue ha-
ber logrado impulsar y concretar el 
Simposio Argentino sobre Economía 
de la Educación que se realizó los 
días 10 y 11 de agosto de 2016 en 
la Facultad de Filosofía y Letras de la 
UBA, constituyendo el primer sim-
posio sobre la construcción de este 
campo de conocimiento. El Simpo-
sio Argentino sobre Economía de 
la Educación se postuló como una 
reunión científica alrededor de la 
construcción de una problemática 
compleja que implica como obje-
to las dimensiones económicas de 
la educación, e involucra desde el 
nivel macro-estructural del sistema 
educativo, la política educativa, los 
gobiernos nacional, provincial y lo-
cal; el financiamiento, distribución 
y asignación de recursos, el planteo 
de la función de producción a nivel 
micro educativo; la perspectiva de la 
contribución a los procesos de acu-
mulación y crecimiento hasta la re-
lación con la formación de recursos 
humanos y el desarrollo científico y 
tecnológico. 

Esta singularidad del campo de 
conocimiento que vincula la educa-
ción y la economía con el desarrollo 
y el trabajo incide en el carácter in-
terdisciplinario de sus abordajes, ya 
que los problemas se definen con un 
enfoque que recorta las dimensiones 
y perspectivas para dilucidar la com-
plejidad en todas sus dimensiones. 
Allí reside la originalidad y singula-
ridad del tratamiento de la econo-
mía de la educación.

2.3. Acerca de las metodolo-
gías                                                      

Las  estrategias  metodológicas 
responden al recorte del objeto con 

necesaria triangulación de los méto-
dos sobre la base del diferente tipo 
de resultados obtenidos en las eta-
pas de las investigaciones. El carác-
ter interdisciplinario de las investiga-
ciones determina que haya recurrido 
a una estrategia diversa y original de 
recolección y de interpretaciones de 
los objetos y problemas de estudio. 
Así desde la Economía de la Educa-
ción, la presión por la utilización 
de abordajes cuantitativos, o la re-
currencia a modelos matemáticos 
que permitan la interpretación apa-
rentemente simplificada de hechos 
complejos ha sido y es siempre un 
desafío. Ya en uno de mis primeros 
trabajos pude conocer, colaborar 
con la carga de datos educativos a 
sofisticados modelos matemáticos 
de simulación diseñados entonces 
por Hugo D. Scolnik para el modelo 
alternativo de desarrollo del mun-
do (Fundación Bariloche, 1973)2; y 
más aún, la formación en evalua-
ción de proyectos me posibilitó un 
herramental adecuado para diseñar 
esquemas de simulación para verifi-
car el juego de variables, en algunos 
ensayos posteriores, como el de la 
estimación de recursos necesarios 
para la atención educativa en esce-
narios alternativos, estudios sobre la 
deuda social educativa y la atención 
del derecho a la educación. 

La perspectiva de la Economía 
Laboral ha contribuido a las evalua-
ciones de la dinámica del mercado 
de trabajo, al identificar los compor-
tamientos diferenciales en el acceso 
a la educación y al empleo de los 
grupos de población de acuerdo a 
su nivel socio-económico, las va-
riaciones del desempleo por edad y 
educación, así como las diferencias 
derivadas de la localización espa-
cial, según ciudades o aglomerados 
y las jurisdicciones del país. Estos 
tipos de series han constituido un 
tema de investigación que mantu-
ve desde los primeros trabajos con 
series de las encuestas de empleo 

y desempleo de los años sesenta, 
allá por 1976 cuando descubrí las 
encuestas de empleo y desempleo 
base de la posterior encuesta a los 
hogares. Pude verificar, desde el ini-
cio, la debilidad de las hipótesis de 
la teoría del capital humano aunque 
fuera solo por las enormes variacio-
nes estacionales y anuales en los 
niveles de desempleo de acuerdo al 
nivel educativo, determinadas por 
las lógicas de mercado. La conti-
nuidad de este tipo de análisis me 
ha permitido actualizar y comparar 
situaciones en décadas, para definir 
comportamientos coyunturales de 
aquellos estructurales, en función de 
las políticas económicas y las medi-
das laborales.

La articulación de trabajos con 
economistas laborales ha sido muy 
enriquecedora, y ello se expresa 
en mi producción de estudios en el 
marco del Proyecto PNUD-OIT en-
tre los años 1979 y 1985, además 
de coincidir con la gestación de un 
grupo de alrededor de los problemas 
de la desocupación creciente hacia 
finales de los setenta, producto de la 
política de ajuste económico, social 
y político del gobierno militar, que 
derivó luego en la creación de la 
Asociación de Estudios del Trabajo 
(ASET) en 1982.

En el marco del sector Trabajo 
desarrollé -en 1985- un primer Rele-
vamiento de Educación y formación 
para el trabajo como registro del 
conjunto de instituciones sindicales, 
empresarias y de capacitación en 
general, que posibilitó visibilizar por 
primera vez este tipo de intervencio-
nes, y se realizaron estudios sobre 
el perfil de estas ofertas. En 1997 se 
pudieron comparar estos resultados 
con los derivados de una investi-
gación que inicié en 1997 sobre el 
“mercado de ilusiones” de corto pla-
zo, ante la explosión institucional de 
acciones de capacitación (Riquel-
me, Herger y Magariños; 1999).
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El periodo 1997 a 1999 fue cla-
ve para sistematizar las experiencias 
metodológicas previas a través de 
una serie de actividades de transfe-
rencia reconocidas por el CONICET, 
primero a través de mi participación 
en el diseño de cuestionarios claves 
para la captación de información 
en la primera Encuesta Nacional de 
Desarrollo Social (elaborada desde 
el SIEMPRO y dirigida por Alfredo 
Monza). En esta encuesta participé 
del diseño del cuestionario sobre 
Educación, Capacitación y Forma-
ción Laboral cuya cobertura alcanzó 
representatividad para el 90 % de la 
población urbana del país. 

Luego, en 1998, el Ministerio de 
Educación, y en este caso fue Cris-
tina Dirié de la Red de Información 
Educativa (REDFIE) quien solicitó 
mi participación en el diseño del 
primer módulo sobre educación de 
la Encuesta Permanente de Hogares 
(EPH), que fue revisado por un gru-
po de académicos y especialistas, 
eventuales futuros usuarios de la in-
formación a los que invité para dar 
opinión. El foco de ese cuestionario 
fue el acceso a la educación no for-
mal, como campo del más allá de 
la escuela hasta las actividades de 
formación para el trabajo. Los estu-
dios derivados de los primeros pro-
cesamientos fueron realizados para 
la Red de Información Educativa 
(REDFIE) y para el Programa de Me-
joramiento de las Encuestas de Con-
diciones de Vida (MECOVI 1999-
2000) a cargo de Alfredo Monza.

A lo largo de toda mi carrera 
puedo reconocer una pluralidad de 
metodologías cuantitativas, y algu-
nas cualitativas para poder caracte-
rizar y explicar los problemas bajo 
análisis; es cierto que el predominio 
de inducción analítica se enfren-
ta con la aplicación de estrategias 
hipotético-deductivas, que predo-
mina en los enfoques cuantitativos. 
He realizado un proceso de trabajo 

teórico cualitativo que permite nue-
vas instancias en la relación teoría 
y práctica, como sistematización de 
logros y nueva problematización, 
para orientar futuras investigaciones. 

En mis investigaciones planteo 
abordajes “macro-estructurales” que 
permitan situar el problema, defi-
niendo las hipótesis que pretendo 
comprobar. Estos posibilitan iden-
tificar las variables o parámetros a 
evaluar con indicadores o medidas 
mensurables cualitativa o cuanti-
tativamente, para lo cual el uso de 
información secundaria junto a los 
registros de análisis del discurso de 
las políticas vigentes más entrevistas 
a informantes son técnicas claves: 
la educación técnica y de adultos, 
entre su desaparición y surgimiento; 
la educación secundaria antes y des-
pués de la reforma.

Los “abordajes provinciales y lo-
cales” que incluyen las referencias 
macro-estructurales junto al “traba-
jo de campo” con recolección in 
situ de materiales de interpretación 
han sido y fueron usados a través de 
diversas instancias de recolección 
cuantitativa: con encuestas estructu-
radas sobre estudio y trabajo de uni-
versitarios (EUA 1985/PICTR00013), 

o la elaboración de tipologías de 
clasificación, que posibilitan la re-
colección de información. Recolec-
ción cualitativa a través de: estudios 
de casos, entrevistas en profundidad; 
observación participante, entrevistas 
semi-estructuradas matrices de inter-
pretación, para articular fuentes de 
información diversa sobre capacida-
des de los grupos de investigación, 
docencia, extensión y transferencia 
de universidades; y el diseño de me-
todologías alternativas de estudio de 
demandas de recursos humanos por 
proceso de trabajo para la heteroge-
neidad productiva, con implicancias 
educativas para los organismos de 
gestión educativa.

La encuesta “Work and Lifelong 
Learning” (WALL) fue diseñada por 
el Centre for the Study of Education 
and Word (CSEW) del Ontario Insti-
tute for Studies of Education (OISE) 
de la University of Toronto, dirigido 
por el Dr. David W. Livingstone, para 
ser aplicada a la población adulta de 
Canadá en 2004 y su aplicación más 
reciente fue 20103 y, como señala-
ra en la primera parte, fue ofrecida 
para su adaptación en oportunidad 
de una entrevista mantenida en el 
OISE en 2007. La WALL apunta a 
caracterizar las actividades de traba-

Equipo PEET 2010
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jo y aprendizaje de los adultos cana-
dienses y probar las percepciones de 
los trabajadores sobre los cambios 
recientes en dimensiones claves del 
trabajo pago y no pago, y sus im-
pactos en las prácticas de aprendi-
zaje. Los contenidos principales son 
la caracterización de la educación 
formal, no formal y las prácticas de 
aprendizaje informal de la pobla-
ción adulta, es decir, de 18 años y 
más, su vinculación con el trabajo y 
otras áreas de la vida social. 

La encuesta ArCaWall (Argen-
tina Canadá WALL) es una adapta-
ción autorizada de la encuesta Wall 
“Work and lifelong learning”, ela-
borada por el Programa Educación, 
Economía y Trabajo (PEET) del Insti-
tuto de Investigaciones en Ciencias 
de la Educación (IICE) de la Univer-
sidad de Buenos Aires que estuvo a 
cargo mío junto a la entonces Beca-
ria CONICET, y luego investigadora 
del PEET Natalia Herger, habiendo 
sido registrada la propiedad intelec-
tual sobre esta adaptación.

El cuestionario de la encuesta 
WALL requirió que se revisaran las 
diferencias que existen entre la es-
tructura social, la dinámica del mer-
cado de trabajo y la educación y 

formación para el trabajo, entre Ar-
gentina y Canadá y resultó un desa-
fío teórico conceptual. El proceso de 
adaptación del cuestionario implicó 
una serie de reuniones de trabajo 
a distancia y presenciales entre los 
equipos de PEET y del CSEW-OISE 
a los efectos de consensuar las mo-
dificaciones en las temáticas y en la 
administración de la encuesta. Los 
primeros intercambios entre ambos 
equipos fueron dedicados a la pues-
ta en común acerca de: el sistema 
educativo, niveles y modalidades en 
ambos países; las diferencias en el 
perfil educativo de las poblaciones 
adultas y los grupos en desventaja 
social y educativa; la conceptualiza-
ción de las instancias de educación 
no formal, así como de los distintos 
tipos de aprendizaje informal; el 
concepto de trabajo y la dinámica 
del trabajo en Argentina y Canadá; 
las encuestas y estudios previos so-
bre la educación y formación de los 
trabajadores en Argentina.

El estudio “Work and Lifelong 
Learning in a Changing World: on the 
importance of comparing workers’ 
paths in different societies. Canada 
and Argentina” (Riquelme, 2011), 
constituyó un antecedente funda-
mental que dio el marco conceptual 

de referencia para la adaptación 
de la encuesta canadiense en tanto 
remarca las características simila-
res y diferentes entre las estructuras 
económicas, sociales y educativa 
de ambos países. Sin embargo, pu-
dieron reconocerse preocupaciones 
similares entre los equipos de inves-
tigación de ambos países respecto a 
la situación educativa de diferentes 
grupos sociales y su relación con las 
condiciones de trabajo y de vida de 
estas poblaciones, especialmente 
aquellas en mayores desventajas.

Otro de los antecedentes consi-
derados en el diseño de la ArCaWall 
fueron las dos encuestas previas rea-
lizadas en Argentina, con temáticas 
referidas a la educación y formación 
de los trabajadores que permitían 
establecer relaciones con las carac-
terísticas socio-demográficas y de la 
inserción en el mercado de trabajo y 
cuyo diseño involucró al PEET4: un 
bloque específico en una encuesta 
aplicada en solo dos oportunidades 
en el marco del sector de Desarrollo 
Social y un módulo anexo a la en-
cuesta regular sobre el mercado de 
trabajo del sistema estadístico na-
cional, la Encuesta de Desarrollo So-
cial y Condiciones de Vida de 1997 
y 2001 (EDS), y el módulo de Educa-
ción de la Encuesta Permanente de 
Hogares de mayo de 1998 (EPH98), 
respectivamente. 

En tal sentido, la adaptación de 
ArCaWall buscó mantener la com-
parabilidad con esas encuestas pre-
vias en la indagación de algunas te-
máticas y que su aplicación permi-
tiera contar con información acerca 
del acceso a la educación formal y 
no formal, información que no se 
releva de manera regular en nuestro 
país:

-	 el acceso y permanencia de la 
población en la educación for-
mal, es decir, la condición de 
asistencia, la disposición para Equipo PEET 2014
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completar o iniciar la educación 
formal entre adultos, las razones 
de abandono o de la no asisten-
cia;

-	 el acceso o participación en la 
educación no formal, traducido 
en la condición de asistencia, el 
tipo de cursos, las instituciones 
ofertantes, los motivos que deter-
minan el acceso y las modalida-
des pedagógicas de los cursos.

Así, el cuestionario adapta-
do del cuestionario WALL para su 
aplicación en Argentina incluyó 
las siguientes temáticas claves: los 
grupos en desventaja educativa y 
las características de la población 
económicamente activa y grupos 
ocupacionales de las áreas urbanas 
argentinas; la comparabilidad con el 
módulo de Educación de la Encues-
ta Permanente de Hogares de Mayo 
de 1998, con la incorporación de te-
máticas y preguntas que permitieran 
la actualización de los resultados en 
ese módulo, especialmente: 

- “volver a estudiar”, que corres-
ponde a la intención de eva-
luar las causas que motivaron el 
abandono del sistema educativo 
sin certificados nivel primario y 
secundario así como la disposi-
ción para retornar a los estudios 
de esta población (como la 2da 
o 3ra. oportunidad). Las condi-
ciones para su realización están 
vinculadas con las búsquedas 
activas para volver o comenzar a 
estudiar realizadas por el encues-
tado.

-   Acceso a la educación no formal 
en cursos en diferentes periodos 
de tiempo (actual, un año, cinco 
años) y profundizando en: - nom-
bre/temática del curso, - tipo de 
establecimiento donde se realiza 
o realizó, - gratuidad, - nivel edu-
cativo exigido, - duración, - mo-
dalidad - motivos de realización. 

El cuestionario de ArCaWall in-
cluye temas nuevos o específicos 
como el pluriempleo; el trabajo pre-
cario; el aprendizaje informal para 
obtención de ingresos en el hogar; 
el aprendizaje informal relacionado 
con la búsqueda de empleo; el reco-
nocimiento de aprendizajes previos 
y participación en programas de 
reconocimiento de saberes, que Ar-
gentina tienen un desarrollo reciente 
y están poco extendidas. 

 3. PRODUCCIÓN DE CONO-
CIMIENTO EN EL CAMPO DE LA 
EDUCACIÓN, ECONOMÍA Y TRA-
BAJO                                                        

Con setenta años puedo reco-
nocer que mi legado a las ciencias 
sociales y la economía es el Progra-
ma Educación, Economía y Trabajo 
(PEET) y por ello en este apartado 
presento al programa como un lo-
gro de un área de investigación re-
conocida por el CONICET, la UBA, 
la Facultad de Filosofía y Letras, el 
FONCyT y organismos internacio-
nales como UNESCO-OREALC, 
OIT, IESCAL-UNESCO y grupos de 
universidades extranjeras, como un 
ámbito de producción consolidada, 
autónomo, creativo, de alta capaci-
dad de transferencia a las áreas de 
la política social, laboral, educativa 
del Estado.

El Programa Educación, Econo-
mía y Trabajo (PEET) se inicia y lo 
creo en 1985 como Área de Edu-
cación y Trabajo del Instituto de 
Ciencias de la Educación (ICE) de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la 
UBA, constituyéndose en Programa 
de Investigación en Educación, Eco-
nomía y Trabajo (PEET) en la década 
del noventa.

 3.1. Líneas y áreas

Los ejes temáticos y dimensiones 
desarrolladas desde los inicios del 
PEET definidos por mi iniciativa fue-

ron y son los siguientes:

A.	 La relación y re-conceptualiza-
ción de la educación y trabajo a tra-
vés del estudio sobre:

-	 la educación secundaria, educa-
ción técnica y prácticas profesio-
nales;

-	 la comprensión del mundo del 
trabajo en la transición escuela 
secundaria a la universidad o al 
mundo del trabajo;

-	 aparato productivo/mercado de 
trabajo y las demandas a la edu-
cación y formación para el traba-
jo;

-	 la educación superior y las de-
mandas sociales y productivas.

B.	 El gasto social en educación y los 
efectos distributivos a partir de:

-	 las tendencias del gasto social y 
las pugnas distributivas que por 
niveles los efectos distributivos 
distorsivos del subsidio a la edu-
cación privada;

-	 los efectos distributivos y las de-
mandas sociales derivadas a gru-
pos sociales excluidos;

-	 la superposición de gasto social 
en educación y formación para 
el trabajo.

C. Educación superior, producción y 
circulación de conocimiento frente 
a las demandas sociales, productivas 
y científico tecnológicas:

-	 capacidades de los grupos de in-
vestigación y docencia: perfiles 
de los grupos;

-	 tipología de los grupos según 
funciones de investigación, do-
cencia, extensión, transferencia, 
vinculación;
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-	 sinergia pedagógica;

-	 demandas explícitas e implícitas 
a la educación superior deriva-
das del discurso, la política y la 
realidad social y productiva;

-	 mapas de oferta de la educación 
superior.

D. Desarrollo de sistemas de infor-
mación socioeducativos: 

-	 la contribución a la producción 
de sistemas de información so-
cio-demográfica que permitan 
abordar a nivel macro-estructural 
los problemas previos; así como 
posibiliten el seguimiento y eva-
luación de políticas sociales y 
educativas (EPH-Módulo de Edu-
cación y  Bloque de Educación y 
Capacitación laboral de la EDS-
1997);

-	 y las acciones de consultoría que 
han permitido el diseño de alter-
nativas de atención de jóvenes y 
adultos trabajadores, por ejem-
plo el Programa ALAS- Alcanzar 
la secundaria, elaborado para la 
Secretaría de Tercera Edad y Ac-
ción Social en 2000;

-	 el diseño de la primera encuesta 
sobre estudio y trabajo de estu-
diantes universitarios;

-	 la adaptación de la encuesta 
WALL del CSWE/OISE de la Uni-
versidad de Toronto como en-
cuesta sobre trabajo, educación 
y aprendizajes durante toda la 
vida.

3.2. Aportes conceptuales

La producción de conocimiento 
de este laboratorio de mi produc-
ción de trabajo, el PEET, ha permiti-
do consolidar algunos de mis apor-
tes al desarrollo del campo de la 
educación, economía y trabajo a tra-

vés de ciertos (i) conceptos propios 
o aplicados; (ii) algunas nociones 
originales o base de conceptos y (iii) 
el uso de encuadres conceptuales o 
esquemas interpretativos.

(i) Los conceptos propios o aplica-
dos son aquellos en los que se rea-
liza una revisión de conceptos en 
uso, una re-conceptualización y la 
revisión crítica de los supuestos teó-
ricos no explicitados. Cabe citar los 
siguientes: 

-	 educación y formación para el 
trabajo

-	 efectos distributivos perversos 
del gasto social educativo 

-	 implicancias educativas de las 
transformaciones productivas 

-	 deuda social educativa

(ii) Las nociones originales o base de 
conceptos que han sido construidas 
son:

-	 comprensión del mundo del tra-
bajo

-	 múltiples demandas sociales y 
productivas a la educación y for-
mación para el trabajo

-	 demandas sociales educativas 
críticas 

-	 mercado de ilusiones de corto 
plazo en educación y formación 
para el trabajo

-	 acceso y permanencia en el siste-
ma educativo, barreras de acceso

-	 sinergia pedagógica

-	 redes de conocimiento o micro-
redes en las universidades argen-
tinas

-	 capacidades de los grupos de 

investigación y docencia en las 
universidades y la producción de 
conocimiento frente a demandas 
sociales y productivas

(iii) Los encuadres conceptuales o 
esquemas interpretativos represen-
tarían formas de análisis que per-
miten identificar las dimensiones y 
variables de los problemas para su 
evaluación cuantitativa o cualitativa:

-	 modelos de deuda social educa-
tiva

-	 matriz de análisis y seguimiento 
presupuestario de acuerdo a la 
atención de la deuda social edu-
cativa

-	 diagrama de acceso y permanen-
cia a los bienes y servicios socia-
les 

-	 tipología de provincias de acuer-
do a situación socio-educativa y 
su relación con la situación so-
cio-económica 

-	 grupos en desventaja relativa res-
pecto a la educación, el desem-
pleo, y los ingresos. 

Es posible consultar los avances 
en la sistematización de temas a tra-
vés de la información elaborada por 
el PEET en una suerte de “sistema de 
información”, que el programa sigue 
con datos para las últimas décadas 
(Ver Anexo).

3.4. Formación becarios e 
investigadores y reconoci-
mientos                                           

Desde la dirección del Programa 
Educación, Economía y Trabajo he 
podido elaborar, diseñar y concursar 
-a través de proyectos de investiga-
ción- en los concursos de las progra-
maciones científicas de la UBA, CO-
NICET y del FONCyT. Los proyectos 
desarrollados y los equipos de tra-
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bajo que participaron en los últimos 
treinta años pueden revisarse en la 
página web del PEET5.

Pero es importante que haga un 
especial reconocimiento a los equi-
pos de trabajo que empezaron como 
alumnos, luego becarios y ya inves-
tigadores de carrera o funcionarios 
destacados del sector público o uni-
versitario, colegas y compañeras/ros 
en estas décadas, algunos ya men-
cionados en esta reseña de mi vida 
académica. 

Un  reconocimiento  especial 
quiero formular para tres de mis be-
carios y luego investigadores forma-
dos, ellos son: Paula Razquin, quien 
se inició en 1989 como alumna y 
después becaria hasta lograr las be-
cas Fullbright, OEA-PROFOR, que 
le permitieron una prolongada es-
tancia académica en Stanford Uni-
versity y así obtener dos maestrías 
y luego el PhD. De destacada labor 
estadística arriba a UNESCO/París al 
Programa de Educación para Todos. 
Luego regresa a Argentina a la Uni-
versidad de San Andrés (UdeSA) y 
desde allí ha contribuido al fortale-
cimiento del campo de la Economía 
de la Educación. 

Ariel Langer, economista que fue 
asistente, luego becario e investiga-
dor del PEET, clave en el desarrollo 
de las líneas de producción y circu-
lación de conocimiento científico 
y tecnológico. Tiene una destacada 
y comprometida labor en el Estado 
y la política pública. Actualmente 
es investigador-docente en la Uni-
versidad Nacional de José C. Paz 
(UNPaz).

Natalia Herger, alumna, becaria 
e investigadora desde 1997 junto a 
la construcción del PEET, sólida y 
rigurosa para la evaluación de polí-
ticas sociales, del trabajo y educa-
tivas, es la Secretaría Académica y 
soporte clave del actual desarrollo 

del PEET.

Ellos junto a Eliana Magariños 
(en UNL); Jorgelina Sassera, recien-
te ingresante a carrera de CONI-
CET; Alexander Kodric, economista 
y doctorando de la UBA; y Nicolás 
Buchbinder, joven brillante estu-
diante de Economía de la Educación 
y Master in Education en Harvard 
Graduate School of Education.

Un lugar especial en la integra-
ción de equipos con universidades 
nacionales del interior del país han 
tenido María Ines Pacenza y Emil-
ce Cammarata. María Ines Pacen-
za fue maestranda en temáticas de 
formación de profesionales de la 
Universidad de Mar del Plata, y por 
ello la invité a integrar un equipo 
de un proyecto en redes que pudi-
mos obtener en un reñido concurso 
del FONCyT, fue la responsable del 
nodo Mar del Plata. 

A Emilce Cammarata geógrafa 
de la misma Facultad de Filosofía y 
Letras de la UBA pude conocerla en 
1978, en oportunidad de la presen-
tación de los resultados del estudio 
sobre desarrollo poblacional de Ar-
gentina (FUDAL 1978), siendo ella 
funcionaria técnica de la Secretaría 
de Planeamiento de la provincia 
de Misiones y  pude re-encontrarla 
en los ´90 para luego concretar su 
participación como responsable del 
nodo de la Universidad Nacional de 
Misiones, en el proyecto en redes 
que impulsé en el primer concurso 
nacional organizado por la Agencia 
Nacional de Promoción Científica y 
Tecnológicas (ANPCyT) y luego par-
ticipó como investigadora visitante 
en otros proyectos del PEET, apor-
tando la visión de una especialista 
en desarrollo regional y local.

Finalmente, quiero reconocer 
en tres colegas amigas su lucidez 
para la escucha y orientación en 
momentos claves de mi trayectoria 

política técnica y académica, y son 
la filósofa Amanda Toubes, nombre 
indispensable de la educación de 
adultos y la histórica extensión edu-
cativa de la UBA (Dirección de ex-
tensión universitaria 1956 a 1976). 
Aida Rotbart, gran pedagoga con la 
que compartí las etapas de docen-
cia en el Instituto Superior del Pro-
fesorado Secundario, en las épocas 
que fue refugio para los profesores 
de la UBA, y la que distinguí para 
que me entregara el título de docto-
ra en la UBA. Ambas mujeres sabias. 
Y a Luisa Edith Jacobson, con la que 
desde el primer día de facultad he-
mos concretado un largo recorrido 
de amistad, vida y trabajo compar-
tido de diferentes maneras pero, en 
especial, en el área de posgrado de 
la UBA, cuando la invité a compartir 
la asesoría a la Secretaría de Asuntos 
Académicos allá en 1987.

3.5. Actividades de transfe-
rencia, Redes e instituciones

En marzo de 1982 fui parte de 
las actividades preparatorias, de la 
comisión organizadora y vocal de la 
primera Comisión Directiva y de tres 
periodos posteriores de ASET. Por 
aquellos años, un grupo de profe-
sionales en diversas disciplinas cuya 
práctica profesional tenía como ob-
jeto alguna dimensión de la proble-
mática del trabajo humano, enco-
mendó a una comisión organizado-
ra las tareas tendientes a concretar 
la creación de una asociación pro-
fesional, así como la organización 
de reuniones académicas que, en 
forma inmediata, comenzara a dar 
respuesta a una serie de inquietu-
des compartidas. El resultado fue la 
creación de la Asociación Argentina 
de Estudios del Trabajo ASET, aso-
ciación civil sin fines de lucro, que 
se definió como un ámbito de inter-
cambio de ideas y experiencias, de 
discusión y programación científica, 
de examen de políticas, de crítica y 
formulación de iniciativas en todo 
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lo referente al campo del trabajo, 
entendiendo por trabajo a toda ac-
tividad transformadora del hombre 
tendiente a suvenir a sus necesida-
des a través de la cual se modifica a 
sí mismo y a su entorno social..

Durante la década de los noventa 
tuve una activa participación en las 
reuniones convocadas desde la UBA 
y luego desde otras universidades, a 
las que se dio en denominar “La uni-
versidad como objeto de investiga-
ción”, y en ese marco con Julio Testa 
movilizamos las temáticas de uni-
versitarios y mercado de trabajo, y 
junto a Marta Panaia se delimitó un 
sub-grupo de Uni-Trabajo. Colaboré 
con Marta Panaia en su convocato-
ria a lo que fuera un iniciativa clave 
para la construcción de estados del 
arte alrededor de las temáticas de in-
vestigación sobre trabajo y Empleo: 
el PAITE de la UBA dirigido por  Pa-
naia que dio lugar a una rigurosa pu-
blicación, en la que pude incluir un 
trabajo especial.

El Programa Educación, Econo-
mía y Trabajo desde su origen ha 
desarrollado actividades de transfe-
rencia en el marco de sus líneas de 
investigación, en la Universidad Na-
cional de Misiones (UNaM), la Uni-
versidad Nacional del Litoral (UNL), 
y el sector público con el Ministe-
rio de Trabajo, Educación, Desarro-
llo Social y el Instituto Nacional de 
Educación Tecnológica (INET)..

En el exterior, desde las más re-
cientes cabe destacar el Instituto 
Nacional de Empleo y Formación 
Profesional (INEFOP) de Uruguay; 
Nicaragua a través de la Coopera-
ción Técnica Horizontal con la Uni-
versidad Nacional de Ingeniería6; y 
Paraguay con cooperación técnica 
al Servicio Nacional de Promoción 
Profesional (SNPP).

El intercambio con instituciones 
universitarias y grupos de investiga-

ción se concretó con la Universidad 
Nacional de la República de Uru-
guay (UdelaR); el grupo de Socio-
logía de la Universidad de París VII; 
la School of education-Stanford Uni-
versity; en la Universidad de Kassel- 
International Centre for Higher Edu-
cation Research Kassel (INCHER); 
el  Institute of Education (IOE) de 
University of London; el Centre d´ 
Etudes et Recherces Sur Les Qua-
lifications (CEREQ); el CSEW-OISE 
Universidad de Toronto; el European 
Center for de Development of Voca-
tional Training (CEDEFOP).

También se han realizado estu-
dios y se ha participado en redes 
regionales e internacional de edu-
cación de jóvenes y adultos, y con 
perspectiva de género: Red de Edu-
cación Popular Entre Mujeres de 
América Latina y el Caribe (REPEM), 
y Consejo Internacional de Educa-
ción de Personas Adultas (ICAE).

 4. LOS DESAFÍOS Y LO QUE 
VENDRÁ                                                   

Tres cuestiones significativas me-
recen ser desatacadas en el cierre de 
esta reseña. 

La primera, la promoción e im-

pulso personal -en el 2015- del pri-
mer Simposio Argentino sobre Eco-
nomía de la Educación que, desde 
la sede Programa Educación, Eco-
nomía y Trabajo (PEET), Instituto de 
Investigaciones en Ciencias de la 
Educación, Facultad de Filosofía y 
Letras de la UBA, realizara con la 
colaboración de la Comisión Cien-
tífica Organizadora integrada por 
Héctor Ricardo Gertel, del Instituto 
de Economía y Finanzas, Universi-
dad Nacional de Córdoba; y Paula 
Razquin, directora de la Escuela de 
Educación de la Universidad de San 
Andrés. El evento se realizó los días 
10 y 11 de agosto de 2016 en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la 
UBA, constituyendo el primer sim-
posio sobre la construcción de este 
campo de conocimiento. 

La segunda, en el mes de mayo 
2016 el Gran Jurado del Premio Ko-
nex reconoció mi trayectoria como 
una de las cinco personalidades más 
destacadas de la Educación, en el 
conjunto de las ciento cinco figuras 
que obtuvieron diplomas al mérito 
en la última década de las Huma-
nidades en Argentina (2006-2015). 
Fue una distinción compartida con 
Juan Carlos Tedesco, que luego fuera 
distinguido con el platino.

Paula Razquin, Juan Carlos Tedesco y Graciela C. Riquelme
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La tercera es una cuestión que 
contrasta y es la referida a los cam-
bios en las condiciones formales la-
borales, por las que con fecha 30 de 
noviembre de 2017 tuve que presen-
tar la renuncia condicionada al CO-
NICET y al cargo de profesora titular 
regular ordinaria de Economía de la 
Educación. Sin embargo, la proyec-
ción y continuidad de mis labores 
de investigadora son una realidad 
tangible, y que deberá resolverse en 
el marco de las normas contractua-
les vigentes del CONICET. Más aún, 
los testimonios de investigadores en 
estas reseñas deberían fundamen-
tar las políticas de reconocimiento 
compensatorias a los investigadores 
retirados “formalmente”.

La concentración de esta etapa 
de culminación en la vida acadé-
mica de una investigadora debería 
permitirme dar cuenta de los apor-
tes conceptuales y la discusión de la 
hondura de las propuestas de cier-
tas maneras de pensar e interpretar 
problemas que han sido recurrentes 
en mi trayectoria, como lo son los 
de las múltiples demandas sociales 
y productivas a la educación, que 
se traducen en artículos, en inter-
venciones político-técnicas en ám-
bitos de conducción y planificación 

de universidades, como en áreas y 
equipos técnicos de educación y 
formación para el trabajo del país y 
de otros países del sur, en particular 
Paraguay y Uruguay.

Quisiera poder actualizar mis 
ideas sobre el papel de la educa-
ción secundaria como orientadora 
de los jóvenes y en la compren-
sión del mundo del trabajo; revisar 
mis postulados desarrollados ya en 
1989 a 1991 para rever la vigencia 
de muchas ideas y mitos de aquellos 
años, por la vueltas cíclicas de los 
problemas de las relaciones críticas 
de educación y mercado de trabajo, 
en contextos de crisis e involución 
del mercado de trabajo.

Las diferencias provinciales en 
contextos de desigualdad creciente 
y problemas de desarrollo o no desa-
rrollo, siguen siendo el motor de mis 
trabajos como aquella provinciana 
hija de un paraguayo (por lo que 
me considero también ciudadana de 
aquel país que la guerra de la triple 
alianza no dejó ser) que sufrió las 
diferencias y la desigualdad con el 
centro, Buenos Aires, esa suerte de 
polarización interna centro-perife-
ria, que nos marcaba siempre como 
país, con los de otras latitudes. 

La Argentina con perfiles polares 
de logros, grupos de excelencia y de 
alto nivel de formación tecnológica 
y científica, frente o co-existiendo 
con grupos con muy baja educación 
rezagados y los desafíos para acor-
tar esa brecha que implica la distri-
bución del conocimiento, es decir 
igualitaria entre todos los ciudada-
nos para garantía de un desarrollo 
autónomo y creativo en condiciones 
de vida respetables, y de progreso 
creativo. Mi desafío es el libro sobre 
la construcción del estado del arte 
de la educación, economía y trabajo 
en Argentina. 

El actual bienio 2018-2019 de 
mi carrera de investigadora se está 
desarrollando con una intensa tarea 
de estudio y sistematización referida 
a dos cuestiones: una, la construc-
ción del campo de conocimiento en 
Educación, Economía y Trabajo en 
los últimos 60 años en Argentina; 
la otra, la integración y análisis de 
los aportes teórico-metodológicos 
para la evaluación de necesidades 
de educación y formación para el 
trabajo.

Sobre la base de referencias his-
tóricas de la construcción del cam-
po en Educación, Economía y Traba-

Premio Konex Humanidades 2016 
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jo que consta en el PEET, y en pers-
pectiva comparada con los países 
centrales, concretaré la elaboración 
final de un dossier sobre el debate 
crítico de la discusiones alrededor 
de la Economía de la Educación y la 
Economía Política de la Educación 
en los últimos 60 años en Argenti-
na, sin dejar de considerar la historia 
de los temas del financiamiento y el 
gasto a lo largo de la organización 
nacional. El análisis del relevamien-
to de estudios e investigaciones en 
Economía Política de la Educación 
permite: a) la revisión de temas, 
problemas y líneas de trabajo: ejer-
cicio comparativo en las décadas 
político económicas y educativas 
desde 1940 hasta la actualidad; b) la 
revisión de las perspectivas teórico-
metodológicas y fuentes de infor-
mación; los tipos de trabajos ; c) la 
perspectiva interdisciplinaria; d) el 
tipo de instituciones y el papel de 
los gobiernos nacional, provincial 
o de ámbito regional junto con los 
organismos bilaterales, internacio-
nales y de financiamiento.

Este es mi presente y es, sin duda, 
parte de “Lo que vendrá” les avenirs, 
los sueños de una apasionada por 
el saber que desea dentro de treinta 
años haber participado y ver que la 
sociedad argentina es más justa, so-
lidaria y con una distribución igua-
litaria de la educación y el conoci-
miento, y esto nos cobija en el Río 
de la Plata y en los países del sur de 
nuestra América y ha sido resultado 
de la lucha de nuestros pueblos del 
sur.
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Demandas de los sujetos o de-
manda social: beneficiados y ex-
cluidos de la educación; grupos en 
desventaja relativa en la educación 
y trabajo. Demandas de la reali-
dad social y productiva: demandas 
efectivas derivadas de la heteroge-
neidad económico-productiva; de-
manda ocupacional derivada de las 
transformaciones tecnológicas y en 
los procesos de trabajo; demanda 
derivada de la utilidad y necesidad 
social / demandas sociales críticas. 
Demandas de sectores de ciencia y 
tecnología. 

Diferencias en la oferta educativa/
Atención del sistema

Cambios en las estructuras de 
niveles en las últimas décadas, di-
ferencias por provincias. Oferta del 
nivel secundario por sector y moda-
lidad. Problemas en la atención edu-
cativa diferencias por provincias.

Beneficiados y excluidos de la edu-
cación

Diferencias en el perfil educativo 
según grupos de edad, género, nivel 
socioeconómico según provincias. 
Excluidos de la educación. 

Grupos en desventaja relativa en la 
educación y el trabajo

Diferencias en el perfil educativo 
de los trabajadores según grupos de 
edad, género y localización.

Heterogeneidad sectorial

Diferencias en el perfil educativo 
de los trabajadores de las activida-
des económicas.

Diferencias provinciales

Clasificaciones de provincias de-
sarrollo de social, económico-pro-
ductivo, dependencia del gobierno 
nacional.

Problemas en la atención edu-
cativa diferencias por provincias. 
Diferencias en el perfil educativo 
según grupos de edad, género, nivel 
socioeconómico según provincias. 
Excluidos de la educación. Dife-
rencias en el perfil educativo de los 
trabajadores según grupos de edad, 
género y localización. Esfuerzos 
provinciales para el financiamiento 
de la educación.

Gasto público social y gasto público 
social en educación

Evolución del gasto público so-
cial y en educación.

Financiamiento de la Educación y 
presupuesto

Subsidios a la educación privada.

Deuda social educativa

Recursos presupuestarios incre-
mentales. Operacionalización pre-
supuestaria del modelo de atención 
de la Deuda social educativa.

Estimación de recursos aplicados a 
programas de empleo y programas 
sociales con componentes de edu-
cación y formación para el trabajo

Población atendida. Recursos 
monetarios.
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1	  Programa de Becas Externas 
“René Hugo Thalmann” de Forma-
ción y Perfeccionamiento de Recur-
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Investigación.

2	  Herrera, A. O., Scolnik, H.D., 
Chichilnisky, G., Hardoy, J.E. y otros 
(1977) ¿Catastrofe o nueva socie-
dad? Modelo Mundial Latinoame-
ricano. Centro Internacional de In-
vestigación para el Desarrollo (IID) 
y Fundación Bariloche. Bogotá, Co-
lombia

3	  Livingstone, D.W. and A. Scholtz 
(2006) Work and Lifelong Learning in 
Canada: Basic Findings of the 2004 
WALL Survey. CSEW-OISE, Universi-
dad de Toronto, Canadá.

4	  A través mío como directora del 
PEET.
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cación, Economía y Trabajo: https://
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Horizontal. Ministerio de Relacio-
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nal y Culto (2002 y 2003). Misión de 
Asistencia Técnica en la Universidad 
Nacional de Ingeniería (UNI) de Ni-
caragua. Dra. Graciela C. Riquelme, 
experta enviada por la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad 
Nacional de Buenos Aires. 1ra. eta-
pa julio de 2002 / 2da. Etapa. Agosto 
de 2003.



INSTRUCCIONES PARA LOS AUTORES 

CIENCIA E INVESTIGACIÓN RESEÑAS
La Asociación Argentina para el Progreso de las Ciencias (AAPC) publica esta revista on line, cuyo objetivo es 
difundir reseñas escritas por invitación, en primera persona por prestigiosos investigadores argentinos sobre su 
trayectoria y sus logros científicos. 
Los artículos describen en el cuerpo central aquellos aspectos que cada investigador considera más relevantes 
de su producción científica, incluyendo reflexiones sobre las razones que impulsaron a elegir esa línea de 
investigación, o a seguir una determinada línea de razonamiento, así como consideraciones sobre el marco 
institucional y la época en el que se desarrollaron las tareas. 
El lenguaje debe ser preciso, y apuntar a lectores que pueden ser colegas investigadores, educadores, 
profesionales o estudiantes universitarios que no necesariamente están familiarizados con los temas tratados. 
Puede incluirse opcionales boxes o recuadros que elaboren temas que se desea separar del cuerpo principal. 
Para ello se pueden emplear cuadros de texto, o texto normal con bordes externos.
El artículo se complementa con una Semblanza, escrita idealmente por un colaborador cercano o discípulo, que 
sirva como presentación del investigador. Debe evitarse la rígida formalidad de un currículo, pero debe contener 
la información importante sobre la trayectoria del investigador.
Las reseñas se publicarán por invitación, tras análisis por parte del Comité Científico, constituido por prestigiosos 
investigadores de diversas disciplinas. La AAPC recibe con agrado sugerencias sobre investigadores a invitar, 
dado que uno de los objetivos es la creación de un archivo de las tareas de investigación que se llevaron a cabo 
en el país.
Con miras a la creación de este archivo, se incluyen también reseñas de personalidades de la gestión de la 
educación y la investigación, y referentes del desarrollo tecnológico.
Dado que se busca reseñar la trayectoria de investigadores con una prolongada trayectoria, se ha establecido 
la edad de 65 años como mínimo para cursar las invitaciones..
Las instrucciones para los autores se dan a continuación.
Presentación del manuscrito
El artículo podrá presentarse vía correo electrónico, como documento adjunto, escrito con procesador de texto 
word (extensión .doc o .docx) en castellano, en hoja tamaño A4, a doble espacio, con márgenes de por lo 
menos 2,5 cm. en cada lado, letra Times New Roman tamaño 12. No se dejará espaciado posterior adicional 
después de cada párrafo, y no se indentará el comienzo de los párrafos. Las páginas deben numerarse (arriba 
a la derecha) en forma corrida.
La primera página deberá contener: Título del trabajo, nombre del autor, institución a la que pertenece o última 
que perteneció y correo electrónico. Es conveniente incluir en esta primera página al menos tres palabras claves 
en castellano y su correspondiente traducción en inglés para facilitar su obtención a través de los buscadores 
de internet. 
A partir de la segunda página se desarrollará la reseña. De ser posible es útil iniciar el escrito con un resumen 
o introducción que rápidamente ubique al lector en la persona y tema que trata la reseña. De querer agregarse 
algunas citas de trabajos especialmente importantes publicados a lo largo de su trayectoria las mismas se 
colocarán al final del texto siguiendo las instrucciones que se dan más abajo, y bajo el título BIBLIOGRAFÍA 
(Times New Roman 12, negrita alineado a la izquierda). En esta sección se debe incluir sólo la bibliografía 
más relevante, y no el listado completo de publicaciones del autor. Típicamente un listado de no más de 10 
referencias es adecuado. 
Se sugiere limitar la extensión total del manuscrito de forma que no exceda las 30 páginas a doble espacio, ya 
que longitudes mayores dificultan su lectura. Esta extensión es sin embargo solo sugerida, y cada autor puede 
ajustarla según su criterio..

FIGURAS
Es recomendable ilustrar los hechos salientes de la trayectoria del autor con documentación gráfica, especialmente 
en forma de fotografías. Menos frecuentemente, puede ser necesario incluir ilustraciones referidas al trabajo 
científico. Se deben proveer las figuras en documentos independientes, e indicar en el texto el lugar de inserción, 
con la leyenda en rojo y en negrita y tamaño de letra 14: INSERTAR FIGURA XX AQUÍ. Si la figura no es original 
deberá citarse su procedencia en la leyenda correspondiente. Es responsabilidad del autor asegurarse de contar 
con los permisos necesarios para su reproducción. Es importante que las ilustraciones sean de buena calidad.



CUADROS DE TEXTO
Se pueden incluir cuadros de texto con información que se desea separar del texto principal. Los cuadros de 
texto se escribirán en Times New Roman 12 con espaciado simple, y contendrán un borde sencillo en todo su 
perímetro; alternativamente pueden armarse usando la facilidad cuadro de texto de Word. Se puede agregar un 
título a cada cuadro de texto, en negrita, Times New Roman 12, alineado a la izquierda. Se deben proveer los 
cuadros de texto en documentos independientes, e indicar en el texto el lugar de inserción, con la leyenda en 
rojo y en negrita y tamaño de letra 14: INSERTAR CUADRO DE TEXTO XX AQUÍ.
Por la naturaleza de las reseñas, es poco probable que se incluyan tablas. De presentarse esta situación, la 
misma debe contener un título en Times New Roman 12, negrita + bastardilla, centrado, arriba de la tabla. 
Se deben proveer las tablas en documentos independientes, e indicar en el texto el lugar de inserción, con la 
leyenda en rojo y en negrita y tamaño de letra 14: INSERTAR TABLA XX AQUÍ.

BIBLIOGRAFÍA
La lista total de trabajos citados en el texto se colocará al final y deberá ordenarse alfabéticamente de acuerdo 
con el apellido del primer autor, seguido por las iniciales de los nombres, año de publicación entre paréntesis, 
título completo de la misma, título completo de la revista o libro donde fue publicado, volumen y página.
Ejemplo: Benin L.W., Hurste J.A., Eigenel P. (2008) The non Lineal Hypercycle. Nature 277, 108-115.
La reseña debe enviarse como documento word adjunto por correo electrónico a la Secretaría de la revista, 
resenas@aargentinapciencias.org con copia al miembro del Comité Editorial de la revista o del Colegiado 
Directivo de la AAPC que formulara la invitación, y que actuará en la etapa de adecuación del manuscrito para 
asegurar que el mismo cumpla con todas las pautas editoriales. El material adicional (fotos, figuras, etc.) se 
enviará también como adjuntos en el mismo mensaje.

PRECISIONES COMPLEMENTARIAS
1. El Titulo, en la página 1, irá en negrita, mayúsculas pica 14, seguida, a doble espacio del nombre del autor, 
negrita, pica 12, seguida a doble espacio del nombre la institución o instituciones a las cuales quiere asociar su 
nombre, negrita, pica 12, seguida a doble espacio de la dirección de correo electrónico del autor, pica 12. Todo 
esto irá centrado. A continuación se dejarán tres renglones y se colocarán en renglones seguidos, espaciado 
sencillo con espaciado posterior de 6 puntos Palabras clave y Keywords en renglones separados.
Ejemplo:
Palabras clave: Física nuclear; problemas de muchos cuerpos; coordenadas colectivas; teoría de campos 
nucleares; cuantización BRST.
Keywords: Nuclear physics; many-body problems; collective coordinates; nuclear field theory; BRST quantization
2. En caso que el manuscrito presente secciones y subsecciones, se procederá de la siguiente forma. Las 
secciones se numerarán 1., 2., etc., y el título de cada sección irá en negrita, mayúsculas, pica 12. Las 
subsecciones se numerarán 1.1., 1.2., etc., y el título irá en negrita, pica 12, con formato de oración (sólo 
comienza con mayúsculas). En la eventualidad de un nivel adicional de secciones, se numerarán 1.1.1., 1.1.2., 
etc., y el titulo ira en negrita + bastardilla, pica 12, con formato de oración (sólo comienza con mayúsculas).
3. En el cuerpo del texto, las referencias a la bibliografía se indicarán entre paréntesis, con el apellido del autor 
y el año de publicación. Si son dos autores, con los apellidos de los dos autores mediados por “y” y el año de 
publicación. Si son más de dos autores, con el apellido del primero seguido por “y col.” y el año de publicación.
4. Las palabras en idioma extranjero (incluyendo el nombre de instituciones en su idioma original extranjero) se 
escribirán en bastardilla.
5. Las citas textuales se escribirán en bastardilla
6. Las figuras podrán numerarse y contar con una leyenda. La leyenda se escribirá en Times New Roman pica 
10, siguiendo el formato del ejemplo siguiente:
Figura 1. Fotografía tomada en ocasión del X Congreso Argentino de Fisicoquímica, San Miguel de Tucumán, 
abril de 1997. De izquierda a derecha: Albert Haim, Néstor Katz y José A. Olabe
7. Se debe proveer una foto del autor para ilustrar su artículo, y se debe sugerir el nombre de la persona que 
puede escribir la Semblanza.
8. El listado de referencias en la bibliografía se escribirá con espaciado sencillo y espaciado posterior de 6 
puntos.
9. Las notas al final se escribirán en espaciado sencillo, pica 10. Las notas al final se indicarán en el texto 
correlativamente, numerándolas 1,2, 3,… Si se usa Microsoft Word 2010, la inserción de notas al final se logra 
pulsando Referencias, Insertar nota al final, cuidando que el formato sea 1, 2, 3,… El formato se puede establecer 
pulsando Notas al pie (dentro de Referencias). Versiones anteriores de Word poseen opciones equivalentes.




